
U N I V E R S I D A D D E C H I L E 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y EDUCACION 

ESCUELA DE PSICOLOGIA 

ITTILIZ.ACION DEL CRITERIO DE ALIENACION SOCIAL 

EN EL ESTUDIO DE ALGUNAS CONDUCTAS DESVIADAS 

Memoria de Tésis para optar 

al título de psicol6go. 

Susana Bn,ma de J. Car.ipo 

Profesor Patrocinante: 

Néstor Porcell G. 

Cátedra de Metodología y 
Teoría Psicológica 

Colaborador en el enfoque 
experimental: 

Dr. Vicente Sánchez S. 

Cátedra de Psicología de la Perso­
nalidad-Instituto Pedagógico -
Universidad de Chile 

SANTD\GO DE CHILE 

- l 9 6 l:. -

:, 



I 

II 

rv .• 

V •.

I�1DICE 

INT�ODUCCION • • • • • • • • • • • • • • • • • t 1 • • • • • • a • • • • • í 

l-� TEOKIA DI!: LA I..LIZW-CION SOl"':Ifl.L

G.F. Hcz¿J. •. , •.••..••••••••.••••• , ••. •. 4 

2.- i:i:.F::-or,:w: Intni-::;ucd_/Jn ::a 1_os 111::lnusc;:-�_tos 
Et:0n6i:i.-:u-:·:��-0s�:EícJS e-J2 :;_r,L·.l:. 

3 • - K. 1�1:-:·x 

L�. -

5.- E. F;:onc . .

S.- R.K.Merton 

CONCLUS IOtT:83 . .

. . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• • • • • • t • • • e • • • • • • • • 

••••••••••••••••••••••• 

•••••••••••••••••••••••• 

. . . . . . . . . . . . . • ••••••••••••

BI:&LIOCP..A?tA . . . . . .  � . . . . .  � .... . ........ .... .

(¡ 

ti 

17 

33 

4, 

52 

95 

102 



Io� IN T RO D U C C ION . 



INTRODUCCION 

El cc�cepto de alienaci6n social y la problemática conco­
mitant-e

., 
:-c1-:1,pa. en la actualidad la atenci6n científica de Sico-

16gos, Siquiatra.s y Sociol6gos. 
La curiosi,Jad científica .nos ha llevado a pesquisar la par­

ticipacion de algunos factores alienados en la conducta individual: 
con el propósito de desglosar metódicamente los ingredientes 
psíquicos y biológicos,de los elementos sociales que se dan en 
las cc:-:d1.1ctas desviadas, tanto como en el carácter social. 

Una revisi6n de la teoría de ia .enajenaci6n social nos ha 
conducido al estudio de sus raíces en Hegel y Marx,hasta abocar­
nos al e�juiciamiertto del tema mehciortadb eh Erich Fromln,Robert k.

Merto:: y o·;:.ros º
Ee:-:ios entendido por alienaci6rl o enajenaci6n social un es­

tilo i�dividual para formarse una autoimagen real, que entra en 
contré.<licción con la experiencia social del hombr.e, -si tu,�ndoJi:i_ 

en la p�&ctica como despojado de su esencia física,espiritual 
y Eocial,dentro de la estructura social. 

1':\1estra búsqueda de una definici6n operacional de la aliena­
ci6!1 coci.al llev6 a comprenderla como "la falsa percepci6n que un 
i�1ivJ6�o tiene de su posici6n en la estructura social,como resul­
tado de sus desajustes ocupacionales ,del no cumpfimiento y satis­
facción de las pautas y valores sociales dominantes en su �offiu�;A­
familia,c1ase o grupo y de un modo de experiencia frustante" c

t!:::a ves cr�i: llegamos a esta fase
,, 

procedimos a revisar cerca 
de 30 historias clínicas aparecidas en obras clásicas de Wilhelm 
Stekel y Henry Laughlin,tratando de descubruir las formas aliena­
das en relación con la ocupci6n,los valores sociales,pautas de 
ccn���t� ����al e ideología religiosa,que participan en ciertos 
cuadre: clínicosoAquí reparamos tambien en la no aparición del 
fenóme.::8 de alienaci6n social en dichos cuadros, tanto come en los 
distir.-,:cs grados de participaci6n de tales elementos en relaci6n 
con los fe· .. :Smenos psico-biol6gicos. De estas visiones clásicas pr'=,_ 
senta��s 3 casos en que aparece el fen6meno de alienaci6n social 
y uno excluyente� 

Siguiendo con este método de observación procedimos a exa­
minar :ñis•í.:o:-:-ias Clínicas referidas en 50 casos prácticos en estu-
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dio, de las cuales elegimos cuatro de las más representativas­

Estoc �n�lisis fueron precedidos de su respectivo estudio psico­

din�mico, culminando con divet:sos enfoques explicativos de la 
o c:..t1-=,tt11c.iA 

inexistenciavgradual de alienaci6n social en los casos demostra-

tivos utilizados. Tratándose de problemas de conciencia,el marco

de referencia teórico y la inducci6n metodol6gica se desplazan

a un rtivel puramente cualitativo�

Los casos estudiados fueron seleccionados de un número mayor 

de historias Clinicas,partiendo del criterio de cierta aparici6= 

más o menos nítida del fen6meno de alienación o su ausencia abso� 

luta en casos ambiguos eh · que parece operar: 

tos p�ofesores-guías y la memorista reconocen la modestia 

cient{fica de su labor y piensan que siendo el primer paso en esta 

direcc:i.6::!,entre nosotros,puede incitar a mayores logros futurosº 

La �arencia de fichas completas en las instituciones consul­

tadas��s� p=ivaron de una mejor utilización de ellas,por cazecer 

de datos relativos ·a ingresos,grado de educación y ocupa�i�� p�� 0� 

de los pacientes. 

La parte experimental de esta Memoria no habría sido feliz 

sin la ayuda desinteresada y constante del Siquiatra don Vicer.�e 

Sanchez S e , cuyos conocimientos y materiales en esta área de espe­

ciaU xau6n tan reciente, han servido de brújula en lo psiquiátri­

co y biológicoº 

El profesor patrocinante,don N�stor Porcell G. ,aportó su va�­

liosa experiencia como Soci6logo y su cooperaci6n constE�te� 

�mbos profesores-guías sostuvieron discusiones conjuntas y 

separadas con la memorista en múltiples ocasiones,con el fin de 

aclarar criterios y resultados obtenidos.Tal. trabajo de equipo 

fue en extremo. fructífero.-
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II.- LA TE O RIA DE LA ALIENA C ION 

S O C I A L .-



- ;.r 4 ..

GUILLERMO FEDER.tCO HEGEL

En cuanto se relaciona con G.F. Hegel eJC¡>Ondremos sus plan­
teamientos principales con respecto al problema de la alienaci6n, 
sin liegar a un análisis más profundo,y s610 como punto de partía� 
para el análisis posterior, de este mismo tema. 

En la l!hea filos6fica,su corlducta es regulada por_el Ilumi­
nismo; en el Ahgtilo político;los ideáles de la.Revoluci6n rrancesc 
llenan su adolescencia. 'si indagal:nos en alguoa Historia de la F, 
losofía,vere�os que es clasificado como un idealista romántico º 

Idealista porque para él es una Idea �bsoluta, a la que tame� 
l\ 

se llama Raz6n Universal,Idea Mundial,etc.,la que preside el deve� 
nir del mundo. 

Es esta idea absoluta la que da forma a la realidad;no es 
la realidad la que crea los marcos indispensables para que se form· 
un pensamiento te6rico,para que nazca esta idea absoluta,sino que 
esta se identifica con el con el espíritu. 

La idea filos6fica de espíritu tiene un significado diferente 
para los idealistas y para los materialistas.La explicaremos en su 
sentido 0ás ele�ental. Para los idealistas consiste en un conjunt0 
de atributos generales que siempre proviene de una fuerza extr��� 
rrena,lo que se ha llamado un pensamiento de tipo esot�rico.Para 
los materialistas,espíritu quiere decir mente,ideas o reflejos de 
los objetos en la mente,en el cerebro de los hombres. 

Romántica es su filosofía porque su pensamiento implica un re· 
conocimiento del movimiento;y aunque Hegel limite la transformací� 
del mundo a una transformaci6n del espíritu propiamente tal,ya eso 
implica reconocer algo ros allá de un estatismo permanente� 

Expondremos ahora la posici6n monista de Hegel. 
Sostuvo la no existencia de separaci6n entre la materia y el 

espíritu,y se pronunci6 a favor de la tesis de Spinoza,quien afi:.· 
m6 la unidad entre materia y espíritu. 

C6mo se producía esta unidad entre materia y espíritu? 
Esta unidad considerada corno proceso filos6fico más amplio,se 

producía gracias al fen6meno de alienaci6n. 
Ya hemos dicho que esta idea absoluta implica el proceso tota: 

del mundo, un proceso de m0vimiento,desarrollo,rnuerte y cambio per­
manentes. 

Más este proceso vale coco proceso particular pata los obje'bls 
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los cu�l�s pueden tambien desaparecer, cambiar de forma.Sin embar­

go en Hegel la idea absoluta, este espíritu,no se extingue nunca, 

es un proceso permanente,eterno. 

Pero como idea ábsoluta,este espíritu que en apariencia es 

trascendente,que estaría separado del mundo,de los objetos,de la 

vida social,de la naturaleza, de alguna forma encarna en ellos. 

Segú� Hegel encarna a trav�s de la alienaci6n. 

bQue es la alienaci6n? 

En te:r.ninos filos6ficos, es un proeeso que consiste en la ca­

pacidad que tiene uh ser para exteriorizar lo que es su propia 

esencia,in�orporándola a otros objetos,los que posteriormente apa� 

recen cc�o separados de �l,(de este ser). 

-0�8 ocurri6 entonces con esta idea absoluta?
l. '

S�¿:�;,. :negel la idea absoluta corporiz6 ,por así decirlo, en el

mundo y :�c1 la naturaleza,dejándoles como atributos,características 

básicas c'2 ella. 

Si el pensar, la idea absoluta,es u�a fuerza superior que 

trans[crma a los objetos,que está en permanente movimiento y 

cambio�al lransferir sus atributos a los objetos del mundo,de la 

naturalt;z.;1 y de la sociedad ,al transmitirles su esencia, evidente .... 

�ore q�2 le induce ,por decirlo así,un automovimiento,el devenir� 

esta cara,:,t:erística especial de la idea absoluta,de evoluci6n 

permar:.<?!.:.'c-e ,al encarnar en los objetos y seres les da un dinamismo 

particulóí: � 

Como a:uchos saben,esta idea de la alienaci6n que en Hegel tie·· 

ne un cará.�ter absolutamente metafísico,indudablemente conduce a 

un moni 3�r!O y lleva a considea: que existe una unidad entre la idea 

absoluta y los objetos. 

Po� .;��nto la idea absoluta es la que regula el devenir, 

este devr. 1.;ir no está sometido a la transformaci6n particular de 

la sociec:.:;.} ni de la naturaleza ,ya que es en la idea absoluta dondE 

reside el .::ambio ,es la idea absoluta la que nos hace sent:i.r, tomar 

concie��i¿ 8el cambio que se opera en el mundo. 

La id¿a absoluta es la que aliena su esencia de movimiento po� 

si mis��,� diferencia de lo que sostiene la teoría marxista, vale 

decir,que los objetos tienen su propio movimiento,que es intrínse 

co a s�.1 -::c�:uraleza ,Y no un movimiento percibido, incorporado por una 

fuerza 2:,t:r;r.na. 
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Antes de exponer la teoría de Marx 

sarernos la Introducción a los Manus�ritos 

de 184l�, cuyo autor es Erich Fromm. 

sobre alienaci6n,re.vi· .. 

Econ6mico-Filos6ficoo 

Al escribir la Introducci6n de su libro 11Marx y su concepto 

del hombre", Frornm se plantea u11 objetivo bien definido: escle:-ce·" 

cer las dudas y errores existentes con respecto a M:lrx y su pensa­

miento filosófico e hist6rico º

Nosotros lo retornamos para usarlo con el mismo objetivo� 

corno previo a la exposici6n de la teoría marxista. 

El materialismo histórico de Marx: 

El t�rrnino "rnateriali.Gll'IO 
,, 

está entendido en Marx,como concepci6n filos6fica,no como juicio 

de valor o principio ético, es decir,sostiene que la materia en 

movimiento es el elemento fundamental del universo. 

Marx adopt6 una posición firme contra una forma de materialis 

mo filos6fico,corriente entre numerosos pensadores de su tiempo. 

Este materialismo sostenía que el sustrato de todos lc::­

fen6menos mentales y espirituales se encontraba en la materia y 

los procesos rnateriales Q Casi como afirmar una causa "corp6rea 11

de todo proceso espiritual y mental. "El pensamiento -deeiar..•· P.S 

al cerebro corno la orina a los riñones 11
º

Marx combati6 este materialismo mecanicista y postul6 e:::1 ou 

lugar, lo que llam6 en los Manuscritos Econ6mico-Filos6fico, 11 l:�al:u­

ralismo o humanismo". Y que se distingue asimismo del idealismo 

de Hegel,ya que supone el estudio de la vida econ6mica y soci5l 

reales del hor::ibre y de la influencia del modo de vida real d?.l 

hombre en sus pensamientos y sentimientos. 

Marx defini6 su método hist6rico: 

" el modo como los hombres producen sus medios de vida,depende, 

ante todo,de la naturaleza misma de los medios de vida con que se 

encuentran y que se trata de reproducir o Este modo de producci6n 

no debe consíderirse solamente en cuanto es la reproducci6n de 

la existencia físi--::: de los individuos.Es ya, más bien un det.er-­

minado modo de la actividad de estos individuos,un determir.ado 

modo de manifestar su vida,un determinado modo de vida de los 

mismos.Tal y corno mani.fie.stan su vida, así son. Lo que son 

coincide por consiguiente con su producci6n,tanto como lo que 

producen ,c0�0 ��n �l modo corno producen e Lo que los individu�G 

son depende por tanto,de las condiciones materiales de su prcouc�iGn. 
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En contraste con Hegei, Marx estudia al hombre y la histo­

ria partiendo del hombre real y de las condiciones econ6micas

y sociales bajo las cuales tiene que vivir, y no primordialmen-

te de sus ideas. 
Marx estaba tan lejos del materialismo mecanicista como 

del idealismo de Hegel;� e-e-o· pedía deeK q� 9tt filosofía 
ae � idealisme ee Hegel, por eso podía decir que su filoso­
fía no era idealismo ni materialismo,sino una síntesis: huma­
nismo y naturalismo. 

La interpretación 1 1r:iaterialista" o "econ6mica" de la his­
toria no tiene nada que ve�:- con uri supuesto impulso "materia­
lista" o ' 1econ6mico 11

, come el impulso fundamental del hombre. 
Significa que el hombre, el hombre real y total, "los indivi­
duos realmente vivos 11 

- :10 las ideas producidas por estos in­
dividuos - son el t€�a �e la hir-t?ria ·y de la comprensi6n de s 
sus leyes. Es la comp�e�si6n de la historia basada en el hecho 
de que lds hombres son acto�es y autores de su historia. 

Ahdra bien, el ca�bio hist6rico se debe a la contradic­
ci6n entre las fuerzas de producción y la organización social 
existente. 

En un momento de la historia, el hombre habrá desarrolla­
do las fuentes productivas de la naturaleza, en �al medida, 
que el antagonismo e�tre el hombre y la naturaleza pueda resol­
verse eventualmente" 

En este momento, seg:'ln Marx, terminará la "prehistoria 
del hombre" y comenzará la verdadera historia humana. 

El problema de la conciencia y el problema de la estructura 
social.-

"No es la conciencia del hombre la que determina su 
ser, sino por el contrarie, el ser social es lo que determina 
su conciencia". 

La organización social y el estado brotan constantemente 
del proceso de vida ce determinados individuos, de individuos 
no como puedan repre2e:1í.:a::-ce a la ir,:iaginación propia o ajena, 
sino tal y como realrne:rte son; es decir tal y como actúan y 
como producen □aterialr.1ente, y por tanto tal y como desarrollan 
sus actividades baje determinados límites, premisas y condicio­
nes materiales indeper.dientes de su voluntad. 

La producción de las ic:i::as y representaciones, de la con-
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ciencia. apa.i:ece al
,..

p.rineipio di�Q��te entrelazada. .cQU. J.a..

actividad □aterial y el comercio material de los hombre, corno 

el lenguaje de la vida real. Las representaciones, los pensa­

mientos, el coQercio espiritual de los hombres se presentan to­

davía, aqui,como emanación directa de su comportamiento mate� 

rial. 

Y lo mismo ocurre con la producción espiritual, tal y co• 

mo se manifiesta en el lenguaje de la política, de las leyes, 

de la moral, de la religión, de la metafisica, etc, de un pueblo. 

Hay que advertir que Marx como Spinoza y más tarde Freud, 

creía que la mayor parte de lo que los hombres piensan concien� 

temente, es conciencia falsa, ideologia y racionalizaci6n; que 

las verdaderas fuentes de los actos del hombre son inconcien­

tes. Según Freud se originan en los impulsos de la libido; se­

gún Marx se originan en toda la organización social del hombre, 

que dirige su conciencia en deterr.iinadas direcciones y le impi­

de que cobre conciencia de determinados hechos y experiencias. 

Es importante reconocer que esta teoría no pretende que 

las ideas o ideales no son reales ni poderosos. Marx habla de 

la conciencia, no de los ideales. 

Es precisamente la ceguera del pensamiento conciente del 

hombre, lo que le impide tener conciencia de sus verdaderas 

necesiades humanas y de los ideales arraigados en ellas. 

Solo si la conciencia falsa se trasforma en conciencia 

verdadera, es decir, solo si tenemos conciencia de la realidad, 

en vez de deformarla mediante racionalizaciones y ficciones, 

podernos cobrar conciencia también de nuestras necesidades huma­

nas reales y verdaderas. 

La Naturaleza del hombre.-

a) la concepci6n de la naturaleza humana:

el hombre es un ser 

reconocible y determinable; puede definirse no s6lo biológica, 

fisiol6gica y anat6mi�amen�a
7
sino·también psicol6gicamente. 

Marx diferenció entre la naturaleza humana en general 

y la naturaleza humana condicionada históricamente en cada pe­

riodo. 

Por eso distingi6 dos tipos de impulso en el hombre: los 

constantes y fijos, como el hambre y el instinto sexual, que 

son parte integrante de la naturaleza humana y sólo pueden 
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modificarse en su forma y Gn la direcci6n que adopten en las 
diversas culturas; y los apetitos relativos, que no son parte 
integrante de la naturaleza humana pero "que deben su origen a

ciertas estructuras sociales y a ciertas condiciones de produc­
ci6n y comunicaci6n º Cita aquí como ejemplo, la necesidad de 
dinero creada por la economía moderna de la sociedad cap�talis­
ta. 

b) la actividad del hombre:
para Marx, como antes para Spinoza, 

Hegel y Goethe, el hombre vive sólo en tanto que es productivo 
en tanto que capta al mundo fuera de él en el acto de expresar 
sus propias capacidades humanas específicas y de captar al mun­
do con estas capacidades. En tanto que el hombre no es produc­
tivo, en tanto que es receptivo y pasivo, no es nada, está 
muerto. En este proceso productivo el hombre realiza su propia 
esencia, vuelve a su propia esencia. 

Por todo ello, lo que caracteriza al hómbre productivo,�
s

se­
gún Marx, " el principio del movimiento", que no debe entender­
se mecánicamente sino como un impaiso, como vitalidad creadora, 
como energía; la pasión humana para Marx, es la fuerza esencial 
del hombre buscando enérgicamente su objeto. 

El concepto de la productividad puede comprenderse mejor 
cuando vemos c6mo lo aplicaba Marx el fen6meno del amoE : 
" si amas sin evocar el amor corno respuesta, es decir, si no 
eres capaz, mediante ía manifestación de ti mismo como hombre 
amante, de convertirte en persona amada, tu amor es impotente y 
una desgracia". 

La enajenación.-
Para Marx la historia de la humanidad es la 

historia del desarrollo creciente del hombre, y al mismo tiem­
po de su creciente enajenaci6n. 

La enajenaci6n significa, según él, que el hombre no se 
experimenta a sí mismo. como el factor activo en su captación 
del mundo, (la naturaleza, los demás y él mismo), sino que el 
mundo permanece ajeno a él. Está por encima y en contra suya 
como objetos, aunque puedan ser objetos de su propia creaci6n. 
La enajenación es esencialmente, experimentar al mundo y a uno 
mismo, pasiva, receptivamente, como sujeto separado del objeto. 

El concepto de enajenaci6n encontró su primera expresión 
en el pensamiento occidental en el concepto de idolatría del 
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Antiguo Testamento. Significa la adoraci6n de ídola.s �ue son 

obra de la mano del hombre, son cosas-y el hombre se postra y a• 

dora a las cosas : adora lo que él ois□o ha creado. Al hacerlo, 

se transforma en cosa. Transfiere a las cosas de su creaci6n los 

atributos de su propia vida, y en vez de reconocerse eomo la 

persona creadora, está en contacto consigo mismo s6lo a trav�s 

del culto al ídolo. Se ha vuelto extraño a�s propias fuerzas 

vitales, a la riqueza de sus propias potencialidades y está en 

contacto consigo mismo s6lo indirectaoente, como sumisi6n a la 

vida congelada en los ídolos. 

Cuanf) más t�ansfiere el hombre sus propias facultades a 

los ídolos, más pobre se vuelve y más dependiente de ellos para 

que le permitan recuperar una parte pequeña de lo que original­

mente le correspondía. 

La idolotría varía sus objetos, así puede represen�ar una 

divinidad, al estado, a la iglesia, a una persona o a un objeto 

poseído. 

Para Marx como para Hegel, el concepto de enajenaci6n se 

basa en la distinci6n entre esencia y existencia, en el antago­

nismo entre el hombre y la naturaleza, entre el hombre y el 

hombre; en elhecho de que la existencia del hombre está enaje­

nada de su esencia. 

El proceso de enajenación se manifiesta según Marx, en el 

trabajo y en la división del trabajo. Afi�a que el trabajo 

es la relaci6n activa del hombre coú la naturaleza, la crea­

ci6n de un mundo nuevo, incluyendo la creaci6n del hombre mis­

mo. 

En el proceso del trabajo no se .,-eproduce ya, solo intelec­

tualmente, como en la conciencia, sino activamente y en un sen­

tido real, y contempla su propio reflejo en un mundo que �l ha 

construido. 

Por estas razones, el proceso de enajenación en el traba­

jo, enajena al hombre del producto de su trabajo, lo enajena 

de su actividad vital, lo enajena de su vida corno especie, es 

decir, enajena su universalidad, y por último como consecuen­

cia, el hombre se enajena de los demás hombres; pues lo que 

es cierto de la relaci6n del hombre con su trabajo, con el 

producto de este y consigo mismo, lo es también de su relaci6n 

con los demás hombres, con el trabajo de estos y con los obje­

tos de su trabajo. 
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l11 concepci6n de� Socinlisr;;,'), COCiJO posibilidad de de sene jenación.­

M���· �firro� en los Manuscritos Econ6�ico-Filos6f!cos,que

21 cornunisr:1O como tcl no es eJ. fin del des.::1rrollo humano•

EvidenteQente el fin c�l sociéllisLlo es el hombre� Es crear 
una forma de producción y un2 organización sociol en que e� hOC1-
bre puedü superar la enajencci6n de su producto, de su trabajo, 
de sus ser;;ei�ntes, <le ::;í r,3isno y de J_a naturaJ.ez-'.1; en l.:i que 
pueds vo:;_,,er o si mismo y captar ol r.;undo con sus propiéls félcul­
t�des-, heciéndosc uno, así, con el cundo. 

El soc�alisao p3r� Marx, no es una huida, una élbstracci5n 
o pérdida del r.:undo objetivo que los hot.:ibres han creado 0bjeti­
vando sus fGcultades.

Es mls bien el p·ricer sur8i□iento reéll, ).a actualización 
senu:i.n2 de }.e. naturaleza riel hombre como aJ.go real. Es una so­
ciedad que ¡,.,emite lcc1 actw:iJ.5-zeci6n de la esencia del hor:ibre, 
al superar su en�jen�ción. 

El hombre �esenajenado, ceta del socialis□o de Marx,es 
el hombre que no ,:doroinn n a la naturaleza., sino que se identifica 
con ella, que está vivo y reeccionA ante los objetos, de modo 
que lc,s objetos cobran vidn p.:irc 11. 

Expom:1reuos a ccmtinuación la t12orí.n que Marx pl�nte6 con 
resp�cto � la en�jen�ción o olien�ción, en sus Manuscritos 
Económico-Filosóficos de 1844, en el capitulo llaQado Trab�jo 
Enejenndo. 

Enajenación en 1� re!o.ción del obrero con el p�oducto de su tra­
ba;o.-

El vél:!.or creciente de J. □undo de los cosas dcterr,1ina 
la dir2cte pro?or�i6n de la devaloación del oundo de los hom­
bres. 

El tr�bo.jc no sólo produce oercancías: se produce a si 
misr-10 y cc1J. :ibrero cor.1O rnercancías; y lo hace en la pro¡.iorci6n 
en que pr,xiuce las □erc-:1ncías en general. 

Esta hecho expresa que el objeto que produce el trabajo 
- el productc, Gel trnb2jo - se le 0pone cooo algo alienado, co�o

un poder :i.ndependi.ente del productor.
Sl producto del trabajo es el trabajo objetiv�do en un ob­

jeto, que se ha hecho o�terial: es la objetividad del trabajo. 
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La objetivaci6n del trabajo, es decir, su realizaci6n, apa­

rece como una pérdida de realidad para los trabajadores; la ob­

jetivaci6n como la pérdida del objeto y servidumbre del objeto; 

la apropiaci6n como enajenaci6n, como alienaci6n. 

A tal punto la apropiaci6n aparece como alienaci6n, que 

mientras más objetos produce el obtero, menos puede poseer, y 

más cae bajo el dominto de lo que produce: el capital. 

Podemos llegar a concluir que el obrero está relacionado 

al producto de su trabajo como cbjeto alienado. 

Está claro que mientras más se desgasta el obrero, más po­

deroso se hace el mundo objetivo alienado que él crea frente a 

sí; más pobre, se hace a sí mismo, su mundo interior menos le 

pertenece como suyo� 

El obrero pone su vida en el objeto; pero ahora su vida ya 

no le pertenece a él sino al objeto; de ahí que mientra.s mayor 

es su actividad, mayor es la falta de objetos del obrero. Por 

consiguiente, mientras mayor es su producto, menos es él mismo. 

La alienaci6n del obrero en su producto significa no s6lo 

que su trabajo se convierte en objeto, existencia externa, stno 

que existe fuera de él, independientemente, como algo alienado 

a él, que se vuelve poderoso en sí mismo al enfrentarlo, signi­

fica que la vida que ha conferido al objeto se le _opone como al­

go hostil y ajeno. 

El obrero no puede crear nada sin la naturaleza, sin el mun­

do ex�erior sensorial. Es el material con el cual se manifiesta 

su trabajo, del cual y por medio del cual produce. 

Pero del mismo modo que la naturaleza provee al trabajo de 

los medios de vida, dándole objetos sobre los cuales operar, pro­

vee los medios de vida en el sentido más restringido: es decir, 

los medios para la subsistencia física del obrero mismo. Pode­

mos concluir que mientras más se apropia el obrero. del mundo 

exterior, de la naturaleza sensorial:más se priva a sí mismo 

en un doble aspecto: lº el mundo sensorial externo va dejando 

de proveer los medios de vida de 8U trabajo; 2 º .-deja de ser 

paulatinamente, un medio de vida en el sentido más urgente, es 

decir, como medio para la subsieter-�ia física del obrero. 

Así en este doble aspecto el obrero se convierte en escla­

vo de su objeto; primero, en que recibe un objeto de trabajo, 

es decir, en que recibe trabajo; y segundo, en que recibe me­

dios de subsistencia. Por consiguiente le permite existir, pri­

mero como obrero; y segundo como sujeto físicoº El extremo 

de esta servidumbre es que s6lo como obrero continúa mantenién-



dose en calidad de sujeto físico, :· que s6lo es obrero en cuant:..o 

es un sujeto físico� 

Pero la enajenaci6n se mar.ifie8ta no sólo en el resultado 

sino en el acto de la produ�ci6n: de-�.tro de la actividad de pro­

ducción misma. Cómo podría enfreil�ar el obrero el producto de 

su actividad como un extraño: si no fuera que en el momento 0is­

de la producción se enajen� de sí rnis□o? Después de todo, el 

producto es el re-su□en de la actividad, de la producción. Si en­

tonces el producto del trabajo e� la alienación, la producción 

misma debe ser una alienaciú-.:1 cctiva � la alienación de la acti­

vidad, la actividad de la alien,3c:�.d:1� 

Enajenación en el acto dG 

-Qu� es pues, lo que
b 

p:•:-od: .. H-:,�iCn o alienación del trabajo.-

. n'!"�.,t.U:·_,Je �-ª alienaci6n del trabajo? 

Primero el hecho cíe c1�e el :�::-abajo sea exterior al obrero, 

es decir, no pertenece a :ru ce-:-: i::ser.-:;:.al; que en su trabajo -

por consiguiente- no se confirma a sr oisrno, sino que se niega 

a sí mismo, no se siente feli�� GL"lo desgraciado, no desarrolla 

libremente su energía fís:Lca y -:r:e,.:"i.:al si::10 que mortifica su 

cuerpo y arruina su mente .., 2'-:: si.e,.��:e libre cuando no está tra­

bajando, cuando está t:rabaja:.-i.do no re ::-.::tente libre« Por consi­

guiente su labor no es vo} ·:.-:--:.-a-.1.a. s5.,.!o coercitiva; es una labor 

forzada. No es por lo ta.:ri:.:o� le .:;a�:¡sfacci6n de una necesidad; 

es tan s61o un medio para oati�ia=er necesidades exteriores a 

ella. Su carácter alienado 2me'.!.:-��P. cla:i.:-ar:iente en el hecho de que 

apenas no existe compulsi6rt ff::i�c:.s. e-. de otro carácter, se huye 

del trabajo co□o de la pes�:e, :? i:;:,;:i h:::s.::t:e � aparece el earácter 

externo que el trabajo tiene ;:iara el ot:e::ero en el hecho de que 

no es suyo, sino de ot:ra pe:::-:.:oí.").é., �,__,� ;."!.O le pertenece, que �1 

no se pertenece a él� a sf 8:?.:-:::io ::-L: ... o a o�?:'O o La actividad del 

obrero no es una ac-;:i vidad t?.:Spo.ut Jnea; pertenece a otro, es la 

p�rdida de su yoº 

Resulta que el l·.o�?:,:�e ·_;e :·.o :::e ,3ie:..:.�e libremente activo 

en otra cosa que no seci.1 .. n.-:.�:.; .':,:-:::. �ior,.'3::; animales: comer, beber, 

procrear, o a la rná� e:: r::o·:-;.::;t��L,.:f.-. �':¡ !-:abitaci6n, buscarse el 

vestuario, etc ., ; y en sus fu:� <..:·1.0::,e�� r:·.:-ma .. 1.as no se siente otra 

cosa que un anirJal º Lo q�e '='!::; a::dr::a1 se hace humano, y lo 

que es huoano se hace an:Lnal º A;;.�."!. c:2.ando aquellas actividades 

son tambi�n hu□anas� en la abst�ac�i6� q�e las separa de la es­

fera de toda otra actividad ht:ma:).a y las convierte en 1'.inicos 
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y dlti□os fines, ellas son ani□ales� 

&¼,a.ienaci6n de la esencia del hoi:nbre e"· 

El hombre es un ser esen­
cial porque adopta la especie cono objeto; porque se trata a 
s! mismo como la especie real, viviente, porque se trata a sf 
mismo cono ser universal, y por consiguiente, libre. 

La naturaleza es el cuerpo inorgánico del hombre, es su 
medio directo de vida, además es �aterial, objeto e instrumento

de su actividad vitaln 
La naturaleza es el cuerpo i�o�gánico del hoobre: en cuán­

to no es ella el cuerpo hu□anoo El hombre vive de la naturaleza: 
significa que la naturaleza es s-u cuerpo, con la cual debe per­
mancecer en continui> intercambio r;o pena de perecer. 

Al enajenar del hoobre� 1) �aturaleza, y 2) al hombre mis­
mo, sus propias funciones activas� su actividad vit�l, el tra­
bajo enajenado enajena la esen�ia del hombre. Convierte la 
vida de la especie en un u1edio de vida ir:.1:H!vidual � 

Pri□ero enajena la vida �º ,� especie y la vida individual, 
y despue§ hace de la vi&a individual en su forma abstracta, el 
pro�6sito de la vida de la especie, lo 0ísmo en su forna abstrac­
ta y enajenada. 

Porque el trabajo, la actividad vital, la vida productiva 
cisma, aparece ante el ho0bre como cedio, para satisfacer unane.ce.sidad: 

!A necesidad de mantener la existe�cia ffsica� Sin e□barg9, la
vida productiva es la vida de la especieº 

El carácter total de la e:pe�ie; su carácter específico, 
está contenido en el carácter de z.u a�;·::ividad vital, y la acti­
vidad libre, conciente ) es el ca�=á�·c8r de la especie humana. 
La vida 0isma aparece cooo :-1n. 08di0 de ·;;ida" 

El anioal es in□ediatar.:ie::�;s :=.ó�::lti8o con su actividad vital; 
no se distingue de ella� Es su ac·:...J_·v·idad vitalº El hombre hace 
de su actividaal vital el objeto de su'voluntad y de su concien­
cia. Posee una actividad vital �01:.:iente - No es una deten;:iina­
ci6n con la cual funda direc�ao8n�e cu individualidad. 

La actividad vital concie:ite di ... ":ingue directamente al 
hoobre de la actividad v::.taí an:1.rual., Es precisamente a causa 
de esto que es un ser esen-.:ial" Solamente a causa de eso su 
actividad es libreº 
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• ' ¡, 

El trabajo enajenado trastrueca esta relaoi6n� de mode.que­

a causa de ser el hombre un ser conciente, es que hace de su 

actividad vital, de su ser esencial, un simple medio para su

existencia. 

Al crear un mundo objetivo con su actividad pr&ctica. al 

elaborar la naturaleza inorgánica, el hombre prueba ser un ser 

esencial conciente, es decir, un ser que trata a la especie co­

mo a su propio ser esencial. 

El hombre elabora el mundo objetivo más allá de las nece­

sidades físicas inmediatas; crea y reproduce de acuerdo ál nj;:­

vel de todas las especies; produce universalmente en tanto el 

animal produce unilateralmente aquello que necesita para sí o 

para su prole. El hombre sabe aplicar en todas partes el nivel 

inherente al objeto, y más allá de las necesidades físicas in­

mediatas ya está creando libremente; por consiguiente el hombre 

también forma cosas de acuerdo a las leyes de lo bello. 

Es justamente en la transformaci6n del mundo objetivo, en 

consecuencia, donde el hombre realmente se demuestra como ser 

esencial. Esta producci6n es su vida activa como especie,. A 

través y a causa de esta producci6n, la naturaleza aparece co­

mo su trabajo y su realidad. 

La finalidad del trabajo, es por tanto, la.objetivaci6n 

de la vida de la especie humana: porque en el trabajo el hom­

bre se duplica a sí r.iismo no tan s6lp corno ciencia o intelecto, 

sino tambi�n activamente, en la realidad, y por consiguiente 

se contempla a sí mismo en un mundo que él ha creado. 

En consecuencia, al arrancar del hombre el objeto de su 

producci6n, el trabajo enajenado arranca de él su vida esen­

cial, la objetividad real de su especie, y transforma la venta­

ja sobre los animales en la desventaja de que su cuerpo inor­

gánico, su naturaleza, le es arrebatado. 

En igual forma, al degradar la actividad espontánea y li­

bre a un simple Qedio� el trabajo enajenado hace de la vida e­

sencial de la especie humana un simple medio para su existencia 

física. 

El trabajo enajenado transforma entonces: el ser esencial­

cente hu□ano, tanto la naturaleza cooo el haber espiritual de 

su especie, en algo alienado, en un cedio para su existencia 

�ndividual� Enajena del hombre su propio cuerpo, su esencia es­

piritual, su ser humano,º Y una consecuencia inmediata del he-
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cho de que el hombre sea enajenado del producto de su trabajo, 

de su actividad vital, de su ser esencial, es el enajenamiento 

del ho□bre del ho□bre� Si un hombre es confrontado a si mismo, 

es confrontado ta□bién por otro hombreº Lo que se aplica a la 

relaci6n del ho□bre con su trabajo, .al producto de su trabajo 

y a sí mismo, vale ta□bién para la relaci6n del hombre con el 

otro ho□bre, y para el trabajo del otro hombre y el objetivo de 

su trabajoº 

En realidad, la proposición de que la naturaleza esencial 

del ho�bre le es enajenada significa que un hombre es enajenado 

de otro, al igual que cada cual lo es de la naturaleza esencial 

del hombreº 

El enajena□iento humano� y de hecho toda relaci6n del 

ho□bre consigo misoo, se realiza y se expresa en la relaci6n 

en que un nombre está frente a otros ho□bresº 

De ahí que dentro de la relaci6n del trabajo enajenado,ca­

da ho□bre vea al otro de acuerdo al nivel y posici6n en que se 

encuentra él ois□o como trabajador, 

·En el mundo real de la práctica, la autoenajenaci6n s6lo

puede hacerse r::ianifiesta a través de la relaci6n práctica real 

con otros ho□bresº 
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HENRY LEFEBVREº-

Mediante un análisis de la corriente literaria lla□ada su­
rrealis□o

:, 
Lefevbre l_lega a enunciar una ley que le per'Qitirá 

realizar su crítica objetiva de la vida cotidiana.-

Todos aquellos· artistas y escritores que aparecieron sobre 
1 

• 

la escena literaria, a comienzos de 1900, se autodenominaron 
"renovadores". Pare ei público y para ellos oismos representa­
ban ªel rluevo siglo" ... La decádehcia cesaba de estar a la coda. 
Cesaba de estar a la □oda precisamente en el mooento en que co­
menzaba verdaderaQente la decadencia, la agonía convulsiva de 
la civilizaci6n llaoada "□oderna". 

A esta generación pertenece una lucidez más aguda y pers­
picaz, acompañada de una técnica intelectual y literaria □ás 
perfeccionada, contrapartida positiva de un cinismo manifiesto. 

La pequeña burguesía estaba atiborrada de prejuicios y 
de hastío. Así, despues del 1900, el inooralisrno se desborda 
y llega a constituir la nueva moda. 

En lugar de buscar una nueva ética, se responde a la mo­
ral estricta con inmoralidad. Las cuestiones sexuales, cesan 
en cierta medida, de ser secretas. La lúcidez reemplaza la pre­
dicaci6n. Una cierta sensualidad intelectualizada aparece; 
el intelectual, el esteta, descubren - y es un espectáculo c6-

mico para el observador desinteresado- que tienen sed, ha□bre 
o que desean, ..

Lo perciben con sorpresa eootiva y jubilosa; entonan poé­
ticamente el lenguaje de su sed y de su hambre y de su deseo; 
y de la ayuda, del albergue y de los alimentos terrestres ••• 

Por otra parte, la época del capitalismo financiero fue 
caracterizada desde el co□ienzo, por una extrema abundancia de 
capitales errantes q1:e buscaban una inversi6n dentro o fuera 
de los paísesº 

Esta abundancia de disponibilidades (pecunarias y huoanas) 
sirvi6 de gran provecho a los literatos y artistas. Porque 
el repentino inter�s por los libros raros y las ediciones de 
lujo cooenz6 al □is□o tiefilpo que una renovaci6n del snobismo, 
hacia fines del 1900º Escritores, artistas, encuentran la vi­
da oás bella, más 11libre�' Co□prados al ois□o tiempo que sus o­
bras, con una inconciencia casi total - conciencias alienadas, 
convertidas en □ercancías sin saberlo- cerraron los ojos a 
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cerrioi.es ntcbu::, que ::,e prcpc.-ro.ban > poniendo en primer plano el 
tema nuevo, abstracto, metafísico, de "la aventura º y "del 
riesgo". 

tResponsables o irresponsables? Poco importa. En cambio 
importa establecer que los tecas profundos no han cambiado,que 
el siglo XX, desde el punto de vista literario, es un mito,una 
ilusi6n. 

iLos tecas de la aventura y del riesgo, del incoralisrno y 
de la libertad sexual, han modificado algo el pesimismo, la 
duda, el r�esenfado , la desesperanza, la soledad, realidades y 
temas, taobién profundos y tenaces, que aparecen en nuestra li­
teratura, hacia el fin de la primera mitad del siglo?.-
Al contrario! la resonancia de estos temas se amplifica, se a­
grava y se precisa, eh el ciima "nuevo·• de seca lucidez, de 
técnica verbal superior y de cinismo helado. A qué corresponde 
el tema de ia aventura ?, a la disoluci6n de las relaciones so­
ciales en la sociedad capitalista decadente. El siglo XIX,li­

terario y "espiritual", comienza con Nerval, Baudelaire y 
Flaubert; con ellos entramos en una época de la cual, aún no 
hemos salido. En Stendhal, un ho�bre del siglo XVIII, encontra­
mos en ca□bio, el optimismo, la confianza plena en el hoobre, 
en la naturaleza y en lo natural. 

Pero veaoos cuáles son - antes de efectuar esta crítica 
objetiva - los temas característicos del inteligente pero ne­
gro siglo XIX. 

Citaremos tres, de los cuales nos preocurará especia�men­
te el tercero, no obstante estar todos ligados por más de una 
fibra dolorosa: 
l} Teca de la derrota, de la quiebra afectiva; como se lee por
ejemplo, en ''L 'éducation sentioentale", o en "Madame Bo'7ary".
2) Teoa de. la dualidad: acci6n y sueño, carne y aloa, cuerpo
y espíritu o

3) Tema de lo oaravilloso: bajo el signo de lo maravilloso,
la literatura del siglo XIX entabla contra la vida cotidiana,
un ataque que no se ha debilitado, se esfuerza en desacredi­
tarla y en degradarla.

Bien está que la dualidad de lo maravilloso y lo coti­
diano sea bastente dolorosa, asimismo la dualidad de sueño y 
acción, de lo real y lo ideal - y que esta dualidad sea una 
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raz6n profunda del fracaso y de la derrota que deploran tantas 
obras� Pero el ho□bre del siglo XIX se obstina en despreciar la 
vida real, el horabre real y el oundo "tal como es". 

Chateaubriand había inventado "lo □aravilloso cristiano", 
tan académico y frío que lleg6 a constituir lo maravilloso an­
tiguo, aquel de los dioses en el pante6n de Homero. Luego el 
ro□anticisoo se content6 con un □ediocre atractivo de bruje­
rías, fantasmas y va□piros, claros de luna y ruinas oedievales. 

Pero estaba reservado a Víctor Hugo, inventar la forma más 
inepta de lo maravilloso: lo □aravilloso moral, salvado del ri­
dículo por el extraordinario raoviü1iento verbal del poeta. 

Co� Baudelaire, y s6lo con él, lo maravilloso toma una a­
gudeza, �na vivacidad originales: porque cesa de situarse en 
el plano oetafísico y moral para entrar en lo cotidiano, aunque 
luego lo vá atacar, corroer y despreciarº Va a penetrar en el 
hombre y en la carne, tan profundamente como la conciencia del 
fracaso, de 1a dualid�d; de la soledad y de 1? nada. 

Baudelaire anuncia en cada cosa - la más familiar - la 
presencia de uha segunda naturaleza, lo abstracto; el símbolo. 
La unidad del mundo áparece en este autort bajo la forma estre­
cha y ab�tracta del símbolo escorldido tras la cosaº 'io bello 
-dice- es siempre de una composici6n doble" ., "Esta dualidad del 
arte es u�a consecuencia de la dualidad del hombre: de un lado 
un elemento eterno, del otro uno circunstancial que sería la 
época, la r:ioda, la moral, la pasi6n." "En cuanto lo eterno se 
transluce en lo circunstancial, lo □aravilloso en lo familiar 
-nace la obra bella"º (de "Le Peintre de la Vie Moderne)

Baudelaire, por lo demás, reniega del Hombre, de la madu­
rez y de la fuerza, en provecho del □ito de la Infancia, coro­
lario de lo Maravilloso: 
"Remon.t§oonos, si es posible, mediante un esfuerzo retrospec­
tivo de la ioaginaci6n, hacia nuestras primeras etapas, hacia 
nuestras más tempranas impresiones, y reconoceremos que tienen 
una semejanza singular con las i□presiones que recibimos, □ás 
tarde, a consecuencia de una enfermedad física ••• El niño ve 
todo como novedoso, está siempre como ebrio ••• El genio no 
es más que la infancia reencontrada a voluntad, la infancia 
llevada ahora para expresar lo viril, el espíritu analítico. 
A esta curiosidad profunda y gozosa, es necesario atribuir, el 
ojo. fijo y anioalmente estático de los niños frente a lo nue-
vo o .  o" 

. ' - .• l. l 

rt.; -



-20-

El .,:-,.::.321 de lo Raro toca con su ala la frente de los niños, 
pero descie'°'1de �dsta el alma de la enfer□edad y de la c-:Y�:.vales·-

cencia º ;J;3 esto ilusi6n o realidad e;ctrema·? la q.;esti6n r.o es 
probleoa para Baudelaire. 

A el 18 basta con una cnnfusión mental organizada y �onsen­

tida qne a::o:rtan deliciosamente las palabra: ''bt.1.ffo:::eire ly.:-ique 

ou féeriq�e ,, . � atmosphére anormale ••• des grandes jo1-:.::rs.," :quelque 

chose de be�cant et méme de serein dans la Passion; regio� j2 

la poésie::, ( de 11Fusées 11 
� pág •. 23) O aún: "cruauté et volupté, 

sensation,, i.<ientiques"; (de "Mon Coeur Mis á r.u 11
, pag� 21). 

Y de <lo=de las obtiene?: 'U'ai cultivé □on bystérie avec 

jouissar:.cs e·::: terreur i ' ( d2 "Mon Coeur mis á nu 11, pag. 137). 

Fn e:<:a c0:.1f-�si6� ( en cuya base podemos diagnosticar no el 

anti�-ir.t:12.·.2.:-�:· 1a'l5.szno, si;.10 por el contrario, el exceso de ir.te­

lectualidód :, el .::erebral isruo � el pensaoiento so!:>;:-ee::;,-:5.tado, b-:..1s­

cando -pen:::a::� lo :3'?.r:sible y lo co�idiano en lugar de pe:;:-d.birlos 

y deEcut��T en elles �n óoble abstracto) reinan las palahra3 
como t:nicos. ?'-.,r:.tcs áe apoyo sólidos º

Cua:-::co ?J.c::.·.lcert, el pequeño burgués que od::.aba a 103 r,a·

queño2 t1:·-5.•qs8s � ( ei.:�re elle; se odian y se desprecian} , pa-r-·­
ti6 para e] 0rie:::ce: r�o sabía que entraría a su e;ue·la áe ;.:2:�a � 

junto á t-od.=. su pücot;_lla oriental y sus veí.1enos e-;.1. la sa:n.gr2 � 

y que vivirla al lado de su vieja mamá co□o bchewio fásél�co 
y buf6nc La dual�dad, de la cual no tuvo clara co·:-. .:< .. 8!tcia� es­
talla e,:. el cc:>.trasta er.tre el esplendor oriental de "Ss ·¡_err,rri'bó :: 

y la pE:_;:u <=>��z ª""a:.:..·gá de "Bouvard et Pécu-:het 11 º 
Así, :r·:aube�ct comparte con Baudelaire, el ho .. :o::: L-.g:.-ato ele 

abrir �1 �igio XIX � 

E.. - - • 
1 ::;·v.�:: ea:_ :t 8ü10 r, ,.-, 

- _,,.�---- ----.-..-- --·

Este modo literario envuelve el más c�aro 
intente ¿� �e:pl��a� el inter¿s sobre lo propiarnecte real, so­
bre lo. :.:1e�:a-: .. e�.:-.e huCJa!:O: hacia lo incierto, lo CJÍf.'te:!'.'ioso, lo 
místico: �o i�finito imegi�ario, lo alejado de la coccreci6� 
meraü?er.:�:e :::·:mar:.� ,, Se proponía descubrir en lo fa□ilia� �- msdian­

te un vi�:a.j-� br...1,·-:0, el r�t::,::o mundo, el infinito i□ag5.na�cio, 
"Lo r::1-¼:·.a·JiJ.:oso· es cierupre bello, no importa qt:9 es lo 

bello s:f. �a .. aviIJ..o.:-o, no hay más sino lo ruaravi::_loso b8llo:' �

pro e lamaiJ.:. P.:c1 •i..:ono solemne, autori ·;;ario� int iruiciaD.t:e pér. a los 
adolesc'-:·,::t<?.� ír..ge�.11..1cs ~ :· que por lo denás íe es p�:opio ·· !1�.:1:r:é 

Bretoí.1 en ei P:r:i.rner l-�anifiesto del Surrealismo� 
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El estilo surrealista no descuida forma alguna de ese"má­

ravilloso� Vean por eje□plo, el prefacio a su traducción de 

''Moine" de Lewis por Antonin Artaud: "aún cuando aquellos euyo 

espíritu refluye hacia lo pQrarnente orgánico de los sentidos, 

corno hacia sus excrementos, se alimenten de ese residuo habi­

tual y'de esos excre□entos que lla□an la realidad, yo continua• 

ré teniendo por una obra esencial ''Le Moine", que rechaza esa 

realidad abierta□ente, que tiene delante suyo brujas, aparicio­

aes y larvas y que hace de lo sobrenatural una realidad como 

los otros ••• Yo se que creo en la Vida Eterna y creo en todo 

su sentido. Me lamento de vivir en un mundo en que las brujas 

y adivinos se esconden, donde además hay tan pocos adivinos 

verdaderos�º. Encuentro sorprendente que les cartománticos, 

derviches, brujas y quirománticos hayan llegado a ser despu�s 

de largo tie□po, personajes de fábula y cuento considerados 

charlatanería. Me hago copartícipe de charlatanes, brujos y 

□agos porque todas esas cosas no tienen para mí límites ni

formas �ijas a las apariencias, y cualquier día Dios - o Mi

Espíritu - reconocerá lo: suyo".

He aquí un proceso de lo real y de la vida cotidiana Ti­

gorosamente arraigado y defendido, pero de manera bien compro­

oetedora. 

Es posible que los historiadores modernos sean llevados a 

reconocer en el Surrealismo un gran acontecimiento del espí 

rítu, surgido de una �poca con muchos acontecimientos pero con 

muy poco de espíritu. 

Sin duda hubo en el Surrealis□o, de parte de sus j6venes 

adeptos, un gran deseo de pureza. Revuelta, protesta contra una 

realidad intolerable, recha�o de esa realidad, desesperanza, 

esperanza de una salud humana inmediatamente posible, partida 

incesante hacia el oundo pr6ximo y maravilloso de las imágenes 

y del amor, se mezclaban en una confusi6n que no pudo esclare­

cer ningún análisis lúcido. En una dualidad desesperada, consen­

tida, ellos quisieron vivir fuera de lo real, sin lo real, con­

tra lo real. 

La prioera desgracia de los surrealistas fue condenar, al 

m-ismo tiempo, la realedad abyecta de la época entre las dos 

guerras y la realidad humana, Qarcaron con la misma infamia lo 

posible que hay en el hombre y el destino degradante de la 

burguesíaº 
. ., 
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La segunda desgracia fue caer en las manos de un hombre, 
André Breton,que supo captar, utilizar y degradar la pureza de 
aquellos que iban hacia él; no solo fue el padre del Surrealis­
mo sino tarnbi¿n el político. 

Aplicando, en la "direcci6n" del "grupo surrealista" todos 
los procedimientos de la vida política tradicional - dividir pa­
ra reinar, atraer , provocar, calumniar, excluir - supo llevar 
a ese cla� de j6venes poetas como un partido al margen de los 
partidos 

Los pretendidos descubrioientos "espirituales" del Surrea­
lismo fueron en realidad descubrimientos políticos, es decir, 
determinados de acuerdo a las necesidades y perspectivas de la 
política del grupo por acontecioientos exteriores y ajenosº 

El a�arquismo dadaista acompañ6 el desorden que sigui6 al 
armisticio de 1918. En este período realmente revolucionario so­
lo faltaron el pensamiento y la organizaci6n, el sentido de un 
orden nuevo� para que fuesen abatidos los fundamentos del desor­
den est�blecidoº 

Luego con la post-guerra vino lo que los economistas 
rnarxi�ta� J.lamaron el período de estabilizaci6n relativo del ca­
pitalis□o� y Breton después de haber clamado:¡Dejad todo ººº 
Dejad vuestra !iltljer o•• Partid por las rutas !, percibi6 no sin 
fineza (política) la necesidad de una doctrina definida y de un 
sistema sostenido por armentos; había llegado la hora de un lla­
mado universal: Snobs de todos los países, uníos�, algo así como 
una confusión hábilmente tejida entre la "revoluci6n permanente", 
y el escándalo permanente. 

La hora de esta rehabilitaci6n de un arte escandaloso y 
rentable había sonado: una poesía, una escultura, una pintura, 
un cine surrealistas. 

Al oismo tiempo Breton supo explotar la confusi6n tenaz 
entre el a::.arquisülo y el comunismo, entre la transformaci6n "es­
pirit-:).al II y la transformaci6n social del hoQbre º 

Si se quiere ahora examinar el contenido de este "pensa­
miento" se constata que el Surrealismo doctrinal parti6 con pre­
tensiones enormes: n�evo misticismo, método de cnnocirnien�o 
del "abismo interior" - pero termin6 simplemente en historias 
de viej� supersticiosa. 
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Del desprecio met6dico, del ataque tenaz librado por la lite• 
ratura del siglo XIX contna la vida real, el Surrealismo marca el 
paroxismo absurdo y el fin. El Surrealismo pretendió dar un gol• 
pe mortal al "pensamiento dirigido"; quería una"dictadura del pen• 
samiento en aus·encia de todo control ejercitlp por la raz6n, y 
fuera de toda preocupaci6n estética o moral ••• 11 Pretendía aún, 
arruinar "todos los otros mecanismos psíquicos y sustituirlos en 

la resoluci6n de los principales problemas de la vida"(Breton) 
Y e.sta pretentSi6n enorme se apcyaba en un hegelianismo pri­

mario: "Yo creo en la resoluci6n de estos dos estados en aparien­
cia tan contradictorios, que son el sueño y la realidad , en una 
especie de realidad absoluta, _de sobrerealidad o surrealidad". 

Y de estas aspiraciones hacia una renovaci6n del pensamien­
to, del conocimiento y de la realidad, no sali6 sino la teoría 
de lo "maravilloso moderno": 

"Nuevos mitos nacen tres cada uno de nuestros _pasos. Allí 
donde el hombre ha vivido comienza la leyenda, allí donde vive. 
Yo no quiero ocupar mi pensamiento sino en esas transformaciones 
despreciadas* Cada día se modifica el sentimiento moderno de 
la existencia ••• 

'1Tendré por largo tiempo el sentimiento de lo maraÍilloso

cotidiano? Veo que se pierde en cada hombre ••• que se derrota 
progresivamente el gusto y la percepci6n de lo ins6lito. 

"Metafísica de los lugares; tueres quien mece a los niños, 
quien puebla sus sueños. Playas de lo desconocido, toda nuestra 
materia G1ental las cerca ••• " (Aragon, "Le Paysan de Parisn) 

Veinte años después de su aparici6n , es imposible - frente 
a estos t_extos surrealistas - no sorprenderse con sus vicios de 
forma y de contenido. 

Se prometía un nuevo mundo, y no se trataba sino de los mis­
terios de París. Se prometía una nueva fe, y en justicia, de qu� 
se trataba? Literatura cu�ntos pequeños crímenes se comenten en 
tu nombre! 

En lo nuevo maravilloso, nada de nuevo y nada de maravillo­
so. Nada que no estuviera ya en la confusi6n mental practicada 
por Baudelaire y Ri□baud. 

Un exámen más detenido permite hacer notar ciertos elemen­
tos originales, por contacto con el período Baudelaire-Rimbaud: 



1) En el surrealiSQO eoerge el elemento �6rbido ( confusi6n

mental) y llega a ser sistematizado. Lo pararoico llega a

" concebir las imágenes misr.ias del C1undo exterior, como provi­

sorias inestables y casi sospechosas º º º "

He aquí una prueba del "poder del deseo, que luego del 

origen del surrealismo, constituye el único acto de fé"(Dalí) 

La dualidad "crece" hasta arrastrar un consentimiento pa­

tológico para suprimir toda cooplicidad con lo real. 

II) Lo maravilloso nuevo no es más maravilloso o Desde el momen­

to en que tuvo una poesía fundada en lo □aravilloso, fue solí-

. dario de los mitos y la religi6n • (citos ingenuos, mitos "vi• 

vidos" por las almas sit:iples); ya lo oaravilloso metafísico y 

moral� no fue más que decadencia. En el surrealismo ya no hay 

más cues·::ion verdadera con respecto a lo maravilloso, sino 

con re�:_JP.::·::o a lo ins6lito, a lo inesperado , a lo raro y a un 

simple efe�to de sorpresaº 

III) En efecto, lo pretendidamente r.iaravilloso no se manifies­

ta sino al nivel de la vida cotidiana. N� por debajo ni por

encima de ella, COQO sucedería con el Qito o con la magia o

con lo sobrenatural, para los cuales todo es posible. Querría

ser el reverso, el otro lado de esta vida cotidiana infinita­

mente más interesanteº Pretendía desplazar el interés por la

vida, descentrarla º Este explica la minuciosidad pedante de las

descripciones, la importanc ia burlesca dada por Ilreton a la

''búsqueda de "objetos surrealistas".

Pues bien, el período entre las dos guerras se mostró 

opaco, iopenetrable a todas las tentativas aut�nticas de re­

novación y pensamiento, en cambio estuvo abierto a todas las 

estafas espirituales4 
Los espíritus inquietos se precipitaron 

hacia falsas salidas, hacia falsas soluciones que no tenían una 

raíz real� una responsabilidad real ni una renovaci6n realº 

Despu�s de veinte años de haber entretenido a algunos e 

indignado2 a otros, el fracaso del Surrealis□o se muestra comple-

tamente� Objetivamente no puede pasar sino por un sucedáneo del 

romanticisruo y por un triste "fin de siglo" literario. Y cuan­

do Breton, en su primer r.ianifiesto relacionaba esencialmente el 

surrealismo con un evasionismo, tenía razón pero no decía to­

da la verdad� es decir, que no se trataba solamente de un eva­

sionismo político p�ovisorio sino de uno durable y profundo 

ante el hombre� ante elpensarniento, el amor y ante la totalidad 

de la realídad Q
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No resta sino que el análisis �el surrealismo, permita for­
t!1Ular o mejor dicho� verificar una de las leyes del espíritu huma• 
no; ley que alimentará la idea directriz de la crítica de la 
vida cotidiana; la que reencontraremos muchas veces en esta crí• 
tica, bajo otras formas y con otras pruebas! 

Ley de transfor□aci6n de lo irracional: 
Lo sagrado, lo mis­

terioso y lo maldito, lo □ágico, l.o ritual, lo místico, han siqo, 
desde un principio, vividos con intensidad. Están insertados en 
la vida de los seres, son fuerzas afectivas y pasionales verdaae-

zamente reales. Después con el aparecimiento y desarrollo de la ra­
z6n son modificadas en un doble sentido, así co�o en su relaci6n 
con la vida cotidiana; 
a) Degradaci6n.- El rito tiende a hacerse ges�o. Lo maldito lle-

·ga a ser vergonzoso y cobarde. El mito se hace leyenda, relato,
ouento, fábula, an�cdota, etc. En f!n, lo maravilloso y lo sobre­
natural Qtn inevitablemente en el rango de lo raro y de ]o ins6-
lito.
b) Transfornaci6n interna y desplazamiento.- Todo lo que repre­
sentaba una relaci6n afectiva, inrnedia�a y primitiva del hombre
con el □undo - todo lo que fue profundo, c6smico - se desplaza
y tiende a entrar tarde o temprano, en el dominio del juego, del
arte o simplemente de la expresi6n ir6nica y placentera.-

Esta transfor□aci6n interna ee cumple al □isClO tie□po que 
la degradaci6n antes □encionada. Es inseparable. Así lo irracio­
nal, viejo y prioitivo continúa atado a la vida cotidiana del 
hombre que se desarrolla y llega a ser racional. 

Se sabe, aunque de □odo vago y general, que los juegos y 
juguetes son des de largo tiempo, objetos mágicos y rituales. 
Del aro a la �uñeca, de la si□ple pelota a los juegos de cartas, 
se trata de objetos 11c6sraicos" transformados y revestidos de una 
significaci6n social nueva� 

Estudiemos por ejemplo los jufgJs de cartas, no a la oanera 
de Breton que cae al nivel de los cartománticos, sino en su 
formaci6n, para determinar el origen y naturaleza del inter�s 
apasionante que se les adjudica. 

Los juegos de cualquiera naturaleza atraen, interesan,apa­
sionah profunda□ente a los seres humanos, porque no tienen una 
relaci6n directa con sus vidas. 



Es posible most�ar, por eje□plo� que los juegos de azar apor­

tan la conciencia y dominación (ficticia) de una situaci6n humana 

en un doble aspecto: por un lado casualidad� no dominaci6n de la 

naturaleza ( y de la propia naturaleza), por otro lado libertad, 

(pero libertad vacía, libertad de aprovechar el azar)º 

Luego �· esta situaci6n es como una situación de la vida coti­

diana y corresponde ex�cta□ente a todo lo que queda de d�bil, de 

impotente y de irracional, en el ser h�□ano que ha llegado a ser 

parcialmente racionalº. 

Los juegos de azar son la expresi6n social y la conciencia­

y en cierto sentido son crítica espontánea - mediante viejos ob­

jetos mágicos 

Volvamos hacia lo insólito y lo raro, que son estos? una 

degradaci6n de lo □ü:�erioso desplazada y tra ·nsforraada, (sirvien­

do lo �aravilloso como etapa in�eroediaria)� 

En su degradaci6n lo misterioso se hace cotidiano, familiar 

y sorpr.endente a la. vezº Son objetos banales, palabras corrientes 

cuy� proximidaá súbita da la impresi6n de insólito y raro o Su­

cede que lo habitual� lo familiar, es conmo7ido de modo tal que 

cede el paso a la inquietud o al menos a la espera º Una palabra 

de nuestra lengua pronunciada por un ext�anjero - un rechinar de 

puerta que parece un gemido humano- una expresi6n desconocida que 

pasa por el restr? de un amigo ·· y nosotros decimos: "es ra!:'0 11

., º .  

Esta mezcla ambigua de conoc.ido y desconocido en la cual el 

pensamiento y los sentido son intrigados a la vez, sin que haya 

aún pensamiento o descubrimiento sensible de lo desconocido, sin

que haya verdaderamente enigma y proble□a: conflicto ·o ansiedad, 

ese es el momento de lo raroº 

Lo raro es un excitante para los nervios y para el pensa� 

miento- un buen excitante para los �ervios fatigados y para el 

pensamiento impotente - por que no aporta nada coraprometedor º

Estimula sin aneustiarº Este condimento no se ajusta sino a la 

insignificanciaº 

Es ur: pseudo-:r�na,¡¡·ac i.6n que se ob tiene mediante una defor­

rnaci6n factible de la cosa, y que resulta a la vez tranquiiiza­

dora y sorprendenteº( co□o en tantos cuadros y poemas llamados 

"modernos", que se sabe de qu.e se tratan, pero cuyos objetos e 

ideas bien conocidos� son representados de manera que provoquen 

una ligera sacudida nerviósa y una leve fall.a del reconocimien� 

to, todo ello cercano a la sorpresa)� 

Lo raro es el misterio de pacotiíla, pues el misterio real· 
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sea cual sea, ha desaparecido, precisamente por caer en el domi­
nio público, en el dominio del juego, del arte, o aún en el domi• 
nio del periodismo, en la publicidad, en la moda, en el music 
hall y en exhibici6ni luego de haber perdido su antiguo presti­
gio, causa terror y loca esperanza. 

Es seguramente inposible fundar un sentimiento"viable" de 
�a vida sobre la impresi6n de lo raro. Tal sentimiento no puede 
ftndarse sino en la conciencia del poder humano, este poder que 
nos rodea y en el cual vivimos y participamos con cualquier ac­
to de nuestra vida cotidiana, y que sin embargo se nos escapa, 
de tal suerte que no lo vivimos y que casi todos nuestros senti­
mientos e ideas vienen aún de una época en que el hombre era dé­
bil ante la naturaleza. 

Pero es extraordinariamente significativa y arriesgada esta 
tentativa de fundar sobre lo ins6lito y lo raro un nuevo senti­
miento de la vida cotidiana. Esta tentativa aporta una cierta 
crítica de nuestra vida cotidiana, pero es una crítica torpe, 
equívoca, peligrosa y negativa. 

Enfrentado cono síntoma este intento manifiesta: 
a) un mal funcionamiento, un mal ajuste llegado a ser conciente,
casi nornal de los sentidos y del pensar, (sobretodo entre los
inteleetuales ).

La fisiología nerviosa del hombre moderno parece víctima 
de un régimen.excesivo de funcionaciiento , de una hipertensi6n, 
de una fatiga. Este hombre no está aún adaptado a sus condicio­
nes de vida, a la rapidez de secuencias y ritmos, a la abstrac­
ci6n excesiva ( momentánea�ente) de sus conceptos recientemente 
adquiridos y a menudo erróneos. 

Sentidos y nervios aún mal preparados para la vida urbana 
y técnica - para los cuales en el concepto noderno significa una 
especie de sobrevoltaje( consecuencia natural de la complejidad 
de las situaciones en que nos debatimos) se encuentran frecuen­
teraente en "cortocircuito"º 

Así el intelectual moderno, caso extremo y producto último 
de esta situaci6n, no percibe normalmente lo abstracto, el con­
cepto o la idea en relación con la cosa, en la cosa y sin eQbar­
go diferente de ella en otro grado o nivel de conciencia, sino 
que percibe lo abstracto mezclado con la cosa, confundido y como 
un doble de la oisoa- un doble distinto, ideal, "misterioso". 
Es ade□ás una abstracci6n de �ala calidad, es decir no un cono­
ci�iento, un elemento racional, sino una. "significaci6n" de la 
cosa, una "segunda" cosa, un doble fondo. Los elementos de la 



conciencia, sus funciones o sus grados, están a la vez reunidos 

y separados en una falsa ·y confusa unidad
$ 

han perdido sus rela­

ciones, su orden y su jerarquía. 

Es�e estado de confusi6n mental se □anifiesta en el arte 

moderno por más de un siglo. 

Es un estado histérico(Baudelaire),desajustado(Ri□baud), o 

paranoico(surrealismo) , pero naciente, compensado porp:-eocupa­

ciones muy reales y sin gran peligro precisamente porqa·e es con­

sentido, deseado y estéticamente explotadoº 

Este estado de semi�neurosis, de semi-comedia, a veces in­

fantiiismo, peru.1ite al intelectual moderno rechazar lejos de sus 

labios el cáliz amargo de una vida cotidiana en efecto insopor­

table - que será tal - mientras no sea transfonuada y la concien­

cia fundáda sobre nuevas bases. 

La neurosis en este estado, permite al "intelectual 11 típi­

co, sustituir lo banal, lo familiar, por ilusiones y emociones 

que le resultan mas.atrayentes, más soportables: lo misterioso, 

lo extraño, lo raro ••• 

b) una espera perpetua de lo extraordinario, una esperanza

siempre engañada, siempre recomenzada, es decir, una insatis­

facción que penetra hasta el más humilde detalle de los días�

C6□o �o creer en lo extraño, lo maravilloso y lo raro 

cuando tantos hombres llevan una vida □aravillosa (o que pare­

�e tal) de partidas y de extrañamientos incesantes� vida de 

la cual el cine y el teatro se encargan de darnos un reflejo? 

Ahora que los procedioientos técnicos nos hacen presente 

lo que está lejano e inaccesible a nuestros sentidos, que nos 

revelan formas· estupefacientes, aquellas de los cristales, de 

los 6rganos y de los organismos, de nebulosas y □oléculas, de 

suerte que lo·real aparece ante nuestros sentidos cono inadap­

tado, irreal o 11surreal 11
: Ahora que la vida no tiene otro sen-. 

tido que el placer y la búsqueda de lo inédito� de tal Qanera 

que si un golpe suena en la puerta del ádolescen�e o del joven 

poeta� resuena □ás fuerte en su coraz6n y que si es lla□ado 

al teléfono corre i□aginando que el milagro llega, que es lo. 

úni90, lo absoluto, la misteriosa y bella,( tal vez rica y 

virgen)� (además de que el gran deseo del ideal se acompaña 

fuertement:e de una tendencia real al parasitismo)� todo cons-­

pira: la vida, la ciencia, el ideal y la idea del amo;:-, ju;.,to 

al mago del mundo occidental - el dinero- para �uscitar en el 



joven sensible y lúcido, cultivado y dotado para las bellas le­

tras, un sentimiento de inquietud y de insatisfacci6n que no en­

cuentra su objeto ni la ocasi6n de saciarse sino en lo extraño, 

raro y extraordinario. 

Lo real debe ser metamorfoseado, transfigurado para seducir 

y fascinar,. Toda cosa, todo ser viviente debe ser amplificado 

y volverse sorprendente para suscitar la atenci6n. 

Fl espiritú atacado por esta plaga evidencia una impotencia 

"espiritual" para vivir, amar, coger a los seres humanos que no 

presenten un carácter ambiguo, equívoco o delirante, una truculen­

cia, un doble fondo. 

La dualidad del espíritu y de la materia, de lo ideal y lo 

material, de lo absoluto y lo relativo, de lo metafísico y lo 

sensible, de lo natural y lo sobrenatural, ha llegado a ser en­

tre nosotros, duplicidad vivida, doble fondo, truco, impotencia 

y mentira vividos sin color de pensamiento, de poesía ni de 

arte. 

Corno los poetas, los fil6sofos oscilan entre lo familiar, 

banal e "inauténtico" y lo misterioso y angustioso - entre la 

realidad burguesa y la irrealidad mística - dejando de lado 

la realidad humana. La vida media y común es negada, la vida 

humana relegaqa al rango de las ' 1masas enormes y bestiales". 

Más aún y peor, esta vida debe tender a la nada para que 

se revele el secreto de la existencia, es decir, la nada de 

cadahornbre, su poder infinito de liberarse de todo momento e 

instante, de todo estado o situaci6n determinado en la nada y 

por la nada. 

La confusi6n de la nada y del ser se encuentra en el fon­

do de la confusi6n entre lo abstracto y lo concreto, entre el· 

símbolo y la realidad.· 

El poeta no arna en los seres raás que su expresi6n, la exis­

tencia de los seres hu�anos, de las mujeres, del amor, se dobla 

en una existencia "poética" (incierta, vaporosa, irreal) • Asi­

mismo los fi16sofos no at!lan en los seres sino su "significaci6n"; 

corno la espresi6n poética, la significaci6n filos6fica se encuen­

tra al nivel de lo real, en lo real y sin embargo sobre lo real, 

co□o un doble de su realidad que sol$ . interesa, atrae, fascina 

o seduce. Los filosofes insisten en lo más bajo que pueda tener

la vida cotidiana, para □ostrar mejor la negaci6n de esta vida,

la nada liberadora.
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La angustia y el misterio ( el sentimiento de misterio) son 

irreductibles a las teorías,ola angustia verdadera, aquella de 

un niño· perdido, de un ser débil y des�alido ante la naturaleza, 

esa angustia se nos escapaº 
La antigua sabiduría afirmaba y sabía que la vejez es un 

mal peor que la muerteº Nuestros oetafísicos que nos hablan tan• 

to del "ser y del otro", no nos hablan bas!::ante de la vejezº 

Es que este pensamiento no tiene nada de excitante y nada de 

otro mundo, no es más que una triste r.ealidad c Sabemos además 
que la vejez no necesita buscar el pensamiento de la muerte,si­
no que viene s6lo y no aporta nada, 

Pero si la juventud siente la necesidad de pensar en la 

muerte para espolear y animar 2u vida, si la proclaman con or­

gullo creyéndose cargado de ve:c·dad poL" e:i.. hecho de ser jóvenes 

- y si al r.iisrao tiempo se marchita coa el p:-:insaGiento obsesivo

de la muerte, es necesario llorar esta vejez prematuraº
La· filosofía es aliada de la litera:.--:Ura en esta gran 

conspiración contra la vida cotidiana del hombre� Hasta en los 

juegos verbales y técnicos más perfeccionados, de nuestros poe­
tas y metafísicos llamados "modernos" podet.Jos encontrar elet.Jen­
tos de una cierta crítica de la vida cotidiana, pero indirecta 
y siempre fundada en la confusión entre la �ealidad humana y 
la realidad capitalista� 

La verdadera crítica de la vida cotidiana que tieP-e por 

objetivo prioero la separaci6n e�tre lo humana (real y posible) 
y la decadencia burguesa, implica una rehabilitaci6n de la vida 
cotidianaº 

hNo es en la vida cotidiana donde el hombre debe realizar 

su Yida de hoobre? La teoría de los rnooento3 sobrehumanos es 
inhumana., No es en la vida de cada día ( no en la que nosotros 
lleva□os pero si en una vida diferente y ya posible) en la 
que es necesario establecer la verdad de un alma y de un cuer­
po? 

Si la vida superior .. , aq:1ella del espíritu, debe ser rea­
lizada en "·otra vida" en un mundo □ágico y oi.stico, será el 

fin del hombre, la proclamaci6n de su fracaso� Ei Horabre será 
cotidiano o no será n

" Porque lo itaportante es el renunciamiento a la r.iagia º 

Y en la vida de todo hombre ese t.Jo□en'i..:o 8e iopone :· y en el 
cual es necesario tirar al fondo del agua todos los instru­
mentos y los libros: t.1ágicos" - diee un pe!:"sonaje de la novela 
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"El Centro delM.mdo-" de Jean Cassou. 

Esta novela plantea el probleoa. El debate abierto entre la 

raz6n y lo irracional se prolonga en un debate entre lo real e 

irreal, entre lo humano y lo inhumano, entre lo misterioso y la 

realidad. 

El título mismo es oscuramente cabalístico, prometedor de 

raisterios .,

i D6nde está el centro·del mundo? en todas parte, en ninguna 

parte, en nosotros, en cada uno tal vez. 

No será el Secreto, el famoso secreto de la existencia, que 

al pareceaer es necesario buscar sin doroir y hasta el fin del 

oundo? 

Desde las primeras páginas el conflicto nace entre la a­

tracción de la magia, la espera de un aspecto mágico de la vida 

y la. n�cesidad y el deseo de romper el encantoº 

Y sin embargo toda la simpatía del libro de Jean Cassou se 

encuentra en la r:iagia infantil que desde el principio transfigu­

ra los seres si□ples y cotidianosº 

Una linda niña se transforc;:¡a en la "duquesa de Montbazon" 

y un anciano en el 'Viejo de la Montaña". 

El brujo poseedor del secreto y dispensador de bienes, 

•quién es en realidad? es un viejo bur6crata, un pobre viejo
l, 

que padece de. reumatismo, manías y que muere como todo el mundo. 

Héléne, la oujer mágica, mística y puro mito feoenino; 

Rapha�l la busca y la encuentra por el azar de los encuentros; 

as! también la pierde con la decepci6n ante lo real. Rapha�l 

vive en un rJUndo heroético y □isterioso, como ser inco□pleto, 

solitario e impotente. Perdido en la sociedad que lo rechaza, 

se refugia en ese mundo mágico donde los conflictos no exis­

ten, donde todo es tranquilizador y se resuelven los proble­

mas sin darles i□portancia. 

Pierde asta embriaguez al □omento de morir. Todo lo que 

ha vivido se sitúa de acuerdo a las proporciones de la vida 

real, escapando de la nada. Entonces él comprende y quiere vi­

vir. Demasiado tarde� " Decididamente la noche se alargaba,pe­

ro sin hacerse fantasía , fuera.estaba la calle y no una pra­

dera con caballos de la noche ••• todo lo fantástico estaba en 

su polcre vida vivida.oc" 



- 32 -

Aqui la muerte no aparece como la ousa de los poetas y 
metafísicos, cono "el gran capitán II o "aquello,' que hace vi­
vir" (Baudel�ire"7, sino corno el gran desengaño que vuelve todo 
a su lugar. 

4Entonces estaremos condenados a dudar, a oscilar entre el
engaño y el avispaaiento? entre la ilusi6n que nos pierde y lo 
real que nos pierde igual□ente a su manera?º 

' 
1 

El libro de Jean Cassou es aún la novela de la derrota, 
de un� dualidad irresoluta. No soluciona el problema de loma­
ravilloso pero lo plantea con una lucidez certera; es casi el 
adios a la magia. Tales obras anuncian el fin de una época y 
el comienzo de otra nueva. 

No hemos salido aún, •iespiritualmente 1
' del siglo XIX. 

Cuando el hombre haya arreglado cuerltas con la magia y 
haya enterrado los cadáveres de los viejos ditos.- cuando esté 
en el camino de una unidad y de una conciencia coherehtes y 
comience a conquistar su vida, a reencontrar o a creer la gran­
deza de la vida cotidiana - cuando en fin, co�ience a saberlo 
y decirlo, solamente entonces habremos cambiado de épocaº 
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E. FROMM.-

11 Se logra la salud mental si el hombre llega a la plena 

madurez de acuerdo con las características y las leyes de la 

naturaleza humana. El desequiljbrio o la enfermedad mental 

consisten en no haber tenido ese desenvolvimiento. 

Partiendo de esta premisa, el crjterio para juzgar de la 

salud mental, no es el de la adaptación del individuo a un 

orden social dado, sin0 un criterio universal, válido para 

todos los hombres: el de dar una solución suficientemente sa­

tisfactoria al problema de la existencia humana. 

La necesidad de encontrar soluciones siempre nuevas pa­

ra las contradicciones de su existencia, de encontrar formas 

cada vez más elevadas de unidad con la naturaleza, ·con sus 

prójimos y consigo mismo, es la fuente de todas las riquezas 

psíquicas que mueven aJ hombre, de todas sus pasiones, afec­

tos y ansiedades. 

Ahora bién, si aún la satisfacción más completa de sus 

necesidades instintivas resuelve su problema humano, sus pa­
no 

sienes y necesidades más intensas�son las enraízadas en su 

cuerpo sino en la peculiaridad misma de su existencia. 

Las fuerzas más poderosas que motivan la conducta del 

hombre, son intentos para ha)lar so)ución a su existencia, 

o también podemos decir, son un intento para evitar eJ desi­

quilibrio mental.

Necesidades, impuJsos y teneencias que nacen de la existencia

humana.-

1) Necesidad de relación:

Mediante su razón e imaginación el 

hombre se da cuenta de su soledad y apartamjento, de su impo­

tencia e ignorancia, de 1a accidentalidad de su nacimiento 

y de su muerte. No podría hacer frente a este estado de su 

ser si no encontrara víncuJos con los otros hombres, de ahí 

la búsqueda y necesidad de los mismos. Esta necesidad está 

tras toda la grama de relaciones humanas íntimas, de todo 

lo que se llama amor en el eent1do más amplio de la palabra. 

2) Necesidad de trascendencia:-
EJ hombre no puede contentarse 

con el papel pasivo de la criatura. Se siente impulsado por 

el deseo de trascender el papel de criatura, la accidentali­

dad y pasividad de su existencia, haciéndose creador. 



- 34 -

Gracias a esta necesidad de trascendencia crea la vida, 

el arte, la religión y la producción material. 

En la necesidad de transcendencia hay también otra po­

sibilidad, que sería la alternativa de Ja creatividad: Ja 

dsstructividad .. Así Ja elección definitiva para el hombre, en 

cuanto se siente impulsado a trascender, es crear o destruir, 

amar u odiar. 

3) Necesidad de arraigo:-

EJ nacimiento de) hombre como tal, 

significa el comienzo de la salida de su ambiente natural, 

el comienzo del rompimiento con sus vínculos naturales y 

primarios. 

?ero esa ruptura es temible; al perder sus raíces natu­

raJes,-· ¿ donee está y que és?.- Puede prescindjr de aquellas 

sólo en la medida en que encuentre nuevas raíces humanas. 

Así pues no debe sorprendernos halJar en eJ hombre un 

profundo anhelo de no romper los profundos )azos naturales, 

de luchar contra su aJejamjento de Ja naturaleza, de la ma­

dre, la sangre y el suelo. 

4) Sentimiento de identidad. Individualidad contra conformi­

dad gregarja:-
Podemos definir al hombre corno el anima] que 

puede decir "Yo", que puede tener conc5encja de sí mismo como 

entidad independiente. 

EJ animal por estar dentro de la naturaleza sin trascen­

derla, no tiene conciencia de sí mismo, no:necesita un senti­

miento de identidad. EJ hombre apartado de la naturaleza,dota­

do de razón y de imagtnación,necesita formarse concepto de 

sí mismo, necesita decir y sentir - "Yo soy yo". 

Tiene que tomar decisiones, tiene conciencia de sí 

mismo y de su vecino como personas diferentes y debe ser ca­

paz de sentirse a sí mismo como sujeto de sus acciones. 

Esta necesidad es tan vital e imperativa que el hombre 

no podría estar sano si no encontrara algdn m0do de satisfa­

cerla. 

En el desenvolvimiento de la especie humana, el grado'"l 

que el hombre tiene conciencia de si mismo como ser indepen­

diente, depende de Ja medida en que haya salido del clan y 

en que se haya desarrollado el proceso de individualización. 

El hombre de un clan primitivo puede expresar su sentj­

miento de identidad, con 1a fórmula: "Yo soy nosotros", es 
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decir, aún no puede concebirsP. como existente aparte del gru­

po. 

En el mundo medieval esta identificado con su papel social 

en la jerarquía feudal. Era campesino o sefior, y este sentimien­

to de su situación inaJterable conetituía parte esencial de su 

sentimiento de identidad. 

La cultura occidental se desarrolló en e7 sentido de crear 

las bases del sentimiento pleno de individualidad. 

Libertando al jndividuo poJítica y económicamente, 

ensefiándole a pensar por t>i mismo y Jibertándolo de toda pre­

sión autoritaria, podía esperarse que 7o capacitara también 

para sentirse "Yo" en eJ sentido de ser centro y sujeto acti­

vo de sus potencias y de sentirse a sí mismo como taJ. 

Pero sólo una minoría adquirió el nuevo sentimiento de 

"Yo"; para la mayoría el individualismo n0 fue más que una 

fachada tra la cual se ocultaba eJ fracaso en la adquisición 

de un sentimiento individua] de identidad. 

Se buscó y se encontró muchos sustitutos del verdadero 

sentj_miento j ndi vidual de identidad. La nación, la religión, 

la clase y la ocupación sirven para proporcionar un senti­

miento de identidad. 

Estas diferentes identíficaciones son en un sentido más 

amplio, identificaciones de situación o estado, de "status 11
• 

Así eJ sentimiento de identidad se va transfiriendo ca­

da vez más al sentimiento de conformjdad. 

En la medida en que yo no soy diferente, en cuanto yo 

soy como los demás y estos me admiten como 11 un prójimo nor­

mal",puedo sentirme a mi mismo como "Yo". 

Surge una identidad gregaria en la que el sentimiento 

de identidad descansa en el sentimiento de una vinculación 

indubitable con }a muchedumbre. 

5) Necesidad de una estructura orientadora . La razón.-

El hecho de que el hombre tenga razón e imaginación lo 

lleva a orientarse intelectualmente en el mundo. 

El hombre se encuentra rodeado de innumerables fenómenos 

enigmáticos, y por estar dotado de razón debe procurar enten­

derlos, tiene que incluirlos en un contexto que Je resulte 

comprensible y que le permita manejarlos en su pensamiento. 

Cuanto más se desarrolle la razón, más adecuado resulta 

su sistema de orientación, es decir, mas se acerca a la rea­

lidad. 
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Es evidente que el cuadro genera] que se form€ del mundo, 

depende del desarrolJo de su razón y de sus conocimientos. 

Cuanto mayor objetividad alcance en su razonamjento, 

tanto mayor será su contacto con la realidad, mayor su madur� 

y mejor podrá crear un mundo humano en eJ que sienta su ho­

gar. 

La razón es la facultad del hombre para captar el mundo 

ext�tmo por el pensamiento , a diferencia de la inteligencia 

que es la capacidad para manipularlo con ayuda de las ideas. 

La razón es el instrumento para llegar a la verdad; 1a 

inteligencia es el instrumento para manipular e1 mundo con 

. mejor éxito. 

La primera es esencia1m<?nte humana, la segunda pertene­

ce a la parte animal del hombre. 

La razón presta al hombre una estructura orientadora, 

al ejercitarla la desarrolla, llega a 1a objetividad, facul­

tad que se refiere al conocímiento de la naturaleza lo mismo 

que al del hombre, al de la s0ciedad y al de uno mismo. 

Puede decirse en resumen, que el concepto de salud men­

tal se deduce de las condiciones mismas de, la existencia huma­

na, y que es el mismo para eJ hombre de todas las épocas y 

de todas las cuJturas. 

La salud menta) se caracteriza por la capacidad de amar 

y crear, por un sentimiento de identidad tlasado en el senti­

miento de si mismo como sujeto y agente de las propias capa­

cidades, por la captación de la realidad interior y exterior 

a nosotros, es decir, por el desarrolJ0 de la objetividad y 

la razón. 

Independientemente de que hablemos de "salud mental" o 

del ndesarrollo madura n de Ja especie humana, el concepto 

de salud mental es objetivo, y al que hemos llegado por el e 

examen de la situación humana y de las necesidades y exigen-

cias que de ella nacen. 
mt1tíA/ 

De ahí se sigue que la salud�no puede definirse como 

nadaptación 11 del individuo a su sociedad, sino por el contra­

rio, se la debe definir como adaptación de la sociedad a las 

necc�;d�des del hombre. 
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Una sociedad sana desarrolla la capacidad del hombre pa­

ra amar a su pr6jimo , para trabajar creadoramente, para de­

sarrollar su raz6n y su objetividad , para tener un sentimien­

to de si mismo basado en el de sus propias capacidades produc­

tivas. 

Una sociedad insana es aquella que crea hostilidad y re­

celos, que convierte al hombre en un instrumento de uso y 

explotaci6n para otros, que lo priva de un sentimiento de si 

mismo, salvo en la medida en que se somete a otros, o se con­

vierte en un autómata. 

La sociedad puede desempeñar ambas funciones, en reali­

dad la mayor parte de las sociedades hacen una y otra cosa, 

y el problema está sólo en que grado y en que dirección ejer­

cen su influencia positiva y su influencia negativa. 

Explicaremos ahora lo que FROMM plantea como "caracter 

social", concepto y realidad que nos dará una base para juz­

gar de la salud mental y el equilibrio del hombre moderno. 

¿ Qué se entiende por "caracter soci�l"? 

Se refiere con ello al núcleo de la estructura de ca-

racter compartida por la mayoría de los individuos de la mis­

ma cultura, a diferencia del carácter individual que es di­

ferente en cada uno de los individuos pertenecientes a la mis­

ma cultura. 

Este carácter social desempeña una funci6n dentro de 

cada sociedad y es la siguiente: moldear y canalizar la ener­

gía humana dentro de una sociedad determinada, a fin de que 

pueda seguir funcionando aquella �ociedad. 

En otras palabras, permite que los individuos, clases 

o sectores de cada sociedad se comporten de tal manera que pue­

dan funcionar en el sentido requerido por el sistema social. 

Ahora bién, en la génesis del carácter social no in­

terviene una sola causa sino la interacci6n de factores socio­

lógicos. En esa interacción tiene cierto predominio el factor 

económico por lo imperativo de_l� necesidad de supervivencia. 

Las ideas políticas, religiosas y filosóficas, por 

estar enr�izadas en el carácter social, determinan, sistema' 

tizan y estabilizan a su vez, el carácter social. 

Resulta entonces que la estructura socio-económica es 

uno de los polos de interconexión entre la organización social 

y el hombre; el otro polo es la naturaleza humana, que a su 

vez, moldea las condiciones sociales en que vive. 

' •�.t 
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�hora FROMM expone el análisis del carácter social con­

temporáneo, tomando·como punto central el concepto de enajena­

ción. 

Inicia el estudio exponiendo uno de los rasgos econó-

micos fundamentales del capitalismo: el proceso de cuantifi-
,, 

cación y abstractificación.-

" El artesano medieval producí:':l artículos para un núme­

ro reducido y conocido de clientes, sus precios los determina­

ba la necesidad de obtener una utilidad que le permitiera vi­

vir de un modo tradicionqlmente adecuado a su posición social. 

Conocía los costos de producción , y aún cuando empleaba algu­

nos oficiales o aprendices no necesitaba ningún sistemq de te­

neduría de libros, ni balances ni contadores. 

Por el contrario, la empresa moderna necesita descansar 

sobre sus balances, no puede apoyarse en la observación concre­

ta que le bastab'"a .al artesano para calcular utilidades. Los 

incidentes económicos tienen que ser estrictamente cuantifica­

bles y sólo el balance dice al director si su negocio está de­

dic�do a una actividad provechoso o no. 

Esta transform�ción de lo concreto en abstracto va mu­

cho más allá del balance y de la cuantificación de lo inciden­

tes económicos en la esferq de la producción. 

El moderno. hdmbne de negocios no sólo trata con millones 

de dólares, sino también con mi�lones de clientes, miles de 

accionistas y miles de trabajadores y empleados. Esas personas 

son piezas de una máquina gigantesca que tiene que ser contro­

lada y cuyos efectos hay que calcular. Por último,cada hombre 

puede ser representado como una entidad abstracta, como una 

citra. ñctualmente sólo el 20% de la población trabajadora 

(EE.UU) labora para si misma, el resto trabaja para algún otro , 

y la vida de un hombre depende de alguien que le paga un suel­

do o salario. Mejor dicho " algo", no alguien, porque el tra­

bajador es contratado por una institución cuyos directores son 

partes impersonales de la empresa y no hombres en contacto per­

sonal con los individuos a quienes emplean. 

Por otra parte la estructura de las relaciones econó­

·micas es regulada por el dinero, expresión abstracta del tra­

b�jo, es decir, recibimos diferentes cantidades de lo mismo

a cambio de diferentes cualidades.
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Otro aspecto de la producción capitalista cuya conse­

cuencia es una abstratificación cada vez mayor, es la crecien­

te división del trabajo. 

En la empresa industrial moderna, el trabajador en nin­

gún momento está en contacto con el producto completo. 

Está dedicado a realizar una función especializada, y aunque 

en el tr�nscurso del tiempo puede pasar de una función a otrR, 

ni aún así tiene relación con el producto completo en su tota­

lid3d. 

La única persona que está en contacto con el producto 

en su totalidad, es el director , pero para él, el producto 

es un� abstracción cuya esencia es el valor en cambio, mientras 

que el trabajador para quien es una cosa concreta, no trabaja 

nunca en él como un todo. 

Indudablemente sin la cuantificación y la abstractifica­

ción, la producción moderna en m�sa sería inconcebible. Pero 

en una sociedad en que las actividades económicas se han con­

ve�tido en la princial preocupación del hombre, ese proceso 

de cuantificación y abstractificación ha trascendido al campo 

de la producción económica y ha invadido la actitud eel hom­

bre hacia las c�s, hacia las person�s y hacia sí mismo. 

�hora bién, esto no significa que las abstracciones 

sean un fenómeno moderno, puesto que la capacidad creciente 

para formar abstracciones es característica del desarrollo cul­

tural de la especie humana, Mas aún, renunciar a una capaci­

dad de abstracción significaría retroceder �l tipo de pensa­

miento más primitivo. 

Pero hay dos modos de relacionarse con un objeto: 1) 

podemos relacionarnos con eI en su plena concreción; entonces 

el objeto aparece con todas sus cualidades específicas y no 

ha.y otro idéntico a él . 2) y podemos relacionarnos con el 

objeto de un modo abstracto, es decir, tomando en cuenta sólo 

las cualiaades que tiene en común con todos los otros obje­

tos del mismo género, con lo cual se acentúan ciertas cuali­

aades y se ignoran otras. 

Pués bien, la relación plena y productiva con un obje­

to comprende esta polaridad de percibirlo en su singulari­

dad al mismo tiempo que en su generalidad� en su concreaci6n
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y al mismo tiempo en su abstracción. 

En la cultura occidental contemporánea, esta polaridad 

ha abierto el camino a una referencia casi exlusiva a las cua­

lidades abstractas de las cosas y de las personas, y al olvido 

de nuestra relación con su concreción y singularidad. 

En vez de formar conceptos cuando es necesario y útil, 

todo, incluso nosotros mismos está sjendo abstraído; la reali­

dad concreta de las personas y las cosas que podemo� relacio­

nar con la realidad de nuestra persona es sustituida por abs­

tracciones, por fantasmas que se enc�rnan en entidades dife­

rentes, pero no cualidades diferentes. 

Es cosa acostumbrada hablar de "un puente de 3 millones 

de dólares, de "un reloj de 5 dólares" o de un cigarrillo de 

tal o cual cantidad, y esto no sólo desde el punto de vista 

eel fabricante o del consumidor en el momento de comprarlo, 

sino como carácter esencial del objeto. 

No quiere decir esto que no le interesa la utilidad 

o la belleza del puente sino que su valor concreto(de uso)

es secundario respecto de su valor abstracto(de cambio). 

lero la actitud abstractificante y cuantificante va mu­

cho más allá de la esfera de las cosas. También las personas 

son estimadas como encarnación de un valor de cambio cuanti­

tativo. 

Manifestaci6n evidente de esta �ctitud es la que ofre-

ce un periódico, cuando encabeza una nota necrológica, dicien­

do: "muere fabricante de calzado". En realidad ha muerto 

un hombre, un hombre con ciertas cualidades humana, con espe­

ranzas y desllusiones, con una mujer e hijos. 

Expresándose así la riqueza y concreción de la vida hu­

mana, se expresa en la fórnlUa abstracta de una función econó­

mica. 

Pero el proceso de abstractificación tiene aún raíces 

más profundas que las señaladas hasta ahora, raíces que se 

remont�n a los orígenes mismos de la era moderna, a la diso­

lución de todo cuadro concreto de referencia en el proceso 

de la vida. 

En una sociedad primitj_va, el "mundo 11 se identifica con 

el concepto de tribu. 

La tribu está en el centro del universo, todo lo exte­

rior es tenebroso y no tiene existencia independiente. 

En el mundo medieval el universo era mucho más exéenso: 

abarcaba este globo, el cielo y las estrellas que están so-
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bre él, pero se creia que la tierra aPa el cento y Que el 

hombre era la finalidad de la creación. 

En los siglos XV y XVI se abrieron nuevas perspectivas. 

La tierra perdió su situación central y se convirtió en uno 

de los satélites del sol; el sistema social estático se fué 

aflojando cada vez mas y empezaron a moverse cosas y hombres. 

Sin embargo hasta fines ael siglo XIX la nqturaleza y la 

sociedad no habían perdido su concreción y precisión. El mun­

do natural y social del hombre todavía era manejable, aún 

tenía contornos definidos . 

rere�e"1 progreso del pensamiento científico, con los des­

cubrimientos técnicos y con la disolución de tod�s las ata­

duras tradicionales, está en proceso de perderse esa concre­

ción. 

Y� pens!mos en nuestro nuevo escenario cosmólógico o en 

la física teórica, en la música a ton�l o en el arte abstracto, 

la concreción y precisión de nuestra estructura de referencia 

se va perdiendo. 

Habl�mos de que se ha matado millones de personas, de 

que desaparecerá la tercera parte·o más si estall� otra guerra 

mundial; hablamos de miles de millones de dólares en concep­

to de deuda n�cional, de miles de años luz como distancia 

interplanetaria, de viajes espaciales, de satélites artificia­

les. 

Decenas de mi les de hombres trabaj ::i.n en una so la empre­

sa, y hay centenares de ciudades en que viven centenares de 

miles de personas. 

Las magnitudes con que tratamos con cifras y abstraccio­

nes, rebasan con mucho los límites que permitiría alcanzar 

cualquier tipo de experiencia concreta. 

No ha quedado ningún cuadro de referencia que sea maneja­

ble, observable, que se :1dapte a .. las dimensiones humanas. 

Mientras nuestros ojos y nuestros o�dos reciben impresiones 

solo en proporciones humanamente manejables, nuestro concep­

to del mundo ha perdido precisamente esa cualidad, ya no co­

rresponde a nuestras dimensiones humanas. 

Un ejemplo ilustra lo antes expuesto: en la guerra mo-. 

aerna un sólo individuo puede apretar un botón y matar a mi­

llones de personas, puede no sentir la emoción de lo que está 

haciendo, ya que no v� ni conoce a la gente a quién mata, es 

como si el acto de oprimir el botón y la muerte de esa gente 

no tuvieran entre sí, ninguna relación real. 

Ese mismo individuo probablemente sea incapaz de abofe­

tear, no digamos ya de matar, a una persona desvalida. Pero 

en este último caso la situaci6n concrete suscita en él una 



reacción de conciencia común a todos les hombres normales , 

en cambio en el primer caso no existe esareacci6n porque el 

acto y su objeto son ajenos al ejecutor, su acto ya no es 

suyo sino que tiene, por decirlo así, una vida y una respon­

sabilidad propias. 

El precedente ex�men conduce al resultado central de 

los efectos del capitalismo sobre la personalidad: el fenóme­

no de enajenación. 

Entendemos por enajenación un modo de experiencia en que 

la persona se siente a sí misma como un extraño. 

No se siente como centro de su mundo, como creador de 

sus propios 8.Ctos, sino que sus actos y 18.s consecuencias 

de ellos se han convertido en amos suyos, a.los cuales obe­

dece y quizá hasta adora. 

El hombre no se siente a sí mismo como portador activo 

de sus propias c8.pacidades y riquezas, sino como una "cosan

empobrecida que depende de poderes exteriores a él, y en los 

que ha proyectado su sustancia vital. 

La enajenación tal como 1� encontr8.mos en una sociedad 

moderna, es casi total: impregna las relaciones del hombre 

con su trabajo, con las cosas que consume, con el estado, con 

sus semejantes y consigo mismo. 

El hombre ha cre�do un mundo de cosas hechas por él, como 

nunca habia existido antes, y ha construido una mecanismo 

social complicad6 para administrar, a la vez, el mecanismo 

técnico que ha creado. ?ero tdda esa creación suya está por 

encima de él. 

No se siente a sí mismo como creador y centro, sino como 

servidor de un monstruo que sus manos han construído. 

Cuanto más poderosas y gigantescas las fuerzas que li­

bera, más impotente se siente en cuanto ser humana. Se en­

frenta con sus propias fuerzas, en cosas que él ha creado y 

en�ajenado de si mismo. Es poseído por sus propi8.S creacio­

nes y h& perdido el dominio de si mismo. 

¿ Que ocurre con el trabajador en este proceso 9 

En la industria la persona se convierte en un átomo e­

conómico que danz� al compás de la dirección 8.tómic8.. 

Su lugar es precisamente ese, se sentará de esta mane­

ra, moverá los brazos X centímentros en un campo de radio. 

Y, en un tiempo de Z minutos. 
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II 
El tr,:¡b�jo Be ha.ce más rutinario e irrel'lexivó -� m�did!.i QUQ

t. tas los micromocionístas y los directores cien-
los proyec 1s , -

tíficos , despojan �l trabajador de su derecho a pensar Y mo-

verse libremente" ( FROMM citando un trozo del libre "Free

expression in Industry ?t de JJ.Gillespie.)

se está negando la vidR, se est1 ac�bando con la necesi­

dad de dominar, con le capacidad creadora, con la curiosidad

y la independencia de ideas; y el resultado inevitable es la

huida o la luch� por parte del trabajador, la apatía,la des­

tructividad y la regresión psíquica. 

A continu�ción expondremos algunos aspectos enajenados en la 

vida del hombre moderno.-

la burocratización:-
Tanto la a.dministración de los grandes 

negocios como la del gobierno, la realiza una burocracia. 

Los burócratas son especialistas en la administración de co� 

sas y hombres. 
Debido � la grandeza del Qparqto que se administra y a 

la consiguiente abstractific�ción, la relación de los burócra­

tas con las personqs es una relación de enajenación total.Las 

person�s a quienes hay que administrar son objetos que los bu­
rócratas miran sin amor y sin odio, de un modo imperson�l, en 
realidad no debe 11 sentir 11 a las personas sino manipularlas co­
mo si fueran cifras o cosas. .::.hora bién, l."3. vastedad de la 
organización y la exrrema división del trab�jo, impiden a 
todo individuo singular ver el cojunto y como no hay coopera­
ción espontánea y orgánica enrre los diversos individuos 
o grupos de la industria, los burócrat2s-directores son ine­
vitables.

Los burócratas son tan indispensables como las tonela­
d�s de papel que se consumen bajo su dirección. 

Todo el mundo se da cuenta de que si no fuera por ellos 
todo se haría pedazos y nos moriríamos de hambre.-

El consumo:-
El proc�so del consumo es tan enajenado como el 

de laproducción. En primer lugar adquirimos cosas con dinero; 
el dinero representa trabajo y esfuerzo en una forma abstrac­
ta; no necesariamente mí trabajo, y mí esfuerzo , puesto 
que puedo haberlo adquirido por herencia, por fraude, por 

suerte, o de muchas otras maneras. Pero aún cuando lo hay� 
adquirido por mi esfuerzo, lo adquirí de un modo especial, 
con un� clase especial de esfuerzo, correspondiente a mis 
destrezasy talentos, mientras que al gastarlos, el dinero 
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�� Vrnnaform� en una form� abstracta de trabajo y puede cam-

biarse por cualquier otra cosa. 
s1 tengo dinero no es neces1rio ningún esfuerzo O inte­

rés de mi parte para adquirir algo. Si tengo dinero puedo 

comprar un cuadro exquisito aunque no entienda nada de arte, 

puedo comprar una biblioteca, aunque sólo me sirva de osten­
tación. Hasta puedo destruir el cua_dro y los libr�s compra­

dos, y aparte de la pérdida de dinero no sufro da�o nlguno. 
El modo hum�no de adquirir consistir1 en h�cer un es­

fuerzo cu3.li tati vamente proporcion:=ido con lo q_u0 adquiera. 

El uso:-
¿Cómo us3.mos l�s cosas después de haberlas adquirido? 

Respecto de much�s cos�s adquirid�s no hay ni si­
quiera una simulación de uso. Las adquirimos para tenerlas. 

La vajill� costosa o el v�so de crist3.l que no usamos nunca 
por temo� a que se rompan, 1.s. mansión con muchas habi tac io­

nes desocup�das,los criados innecesarios. Muchas otras cosas 

adquirid�s son muy usadas, pero aún así la satisfacción del 
deseo de notoriedad es importantísimo. El auto, el refrigera­

dor, el aparato de T.V. $ºn paTa usarlos realmente pero tam­
bién para ostentación, dan·categoría al propietario. Veamos 

ahora cuanto se refiere a alimentos y bebidas. Comemos un 
pan insípido que no alimenta pero que satisface nuestra fan­

tasía de riqueza y distinción: � Es tan bénco y tan tierno, 

En r�alidad comemos una f�ntasfa, hemos perdido el con­

tacto con la aosa real que comemos. 

Nuestro paladar y organismo están excluidos de un acto 

de consumo� que nos concierne primordialmente. 
Bebemos etiquetas; en un� botella ae Coca-Cola bebemos 

el dibujo de l�s bellas muchachas que la beben en el anuncio. 
Con lo que menos bebemos es con el palqdar. Todo es peor

aún cu:1ndo afecta al consumo de las cosas cuya única reali-
dad es la ficción que ha creado la propagand�, como el jebón 
o el dentífrico "saludables".

El acto de consumo debiera ser un acto humano concreto, 

en el que deben intervenir nuestros sentidos, nuestras ne­
cesidades orgánicas, nuestro susto estético, es decir, 

en el que debemos intervenir nosotros como seres humanos 
concretos, sensibles e inteligentes. 

Otro aspecto del consumo que debe ser mencionado es 

que estamos rodeados de cosas cuya naturaleza y origen 

ignoramos. El teléfono, la radio, el fonógrafo y todas las 

demás rr.áquinas complicadas son casi tan misteriosas para 
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nosotros como lo serían para un hombre primitivo. 

No sabemos como se hace el pan, como se teje la tel�, 

como se hace el vidrio. Consumimos como producimos, sin un� 

relación concreta con los objetos que manejamos; vivimos en 

un mundo de objetos y nuestra única relación con ellos es 

que sabemos manejarlos y consumirlos. 

nuestra manera de consumir tiene por consecuencia 

inevitable el que nunc� estemos satisfechos, puesto que no 

es nuestra persona real y conrFeta la que consume una cosa 

real J conreta. 

Es cierto que mientr�s el nivel de vid� de la población 

esté por debajo de las posibilidades de subsistencia, haya 

una necesidad natural de mayor consumo. 

T�mbién es cierto que hay una legítima necesidad de 

mayor consumo a medida que el hombre se desarrolla cultural­

mente y tienen necesidades más refinadas de alimento, de 

objetos de placer artístico, de libros, etc. 

Pero el ansia de consumo ha perdido toda relación cnn las 

necesidades del hombre. 

En un principio el consumo era un medio para conseguir 

un fin: el de la felicidad. Ahora se ha convertido en un fin 

en sí mismo. El aumento incesante �e necesidades nos obliga 

a un esfuerzo cada vez mayor, nos hace depeneer de esas nece­

sidades y ae las personas e instituciones por cuya mediación 

podemos satisfacerlas. 

Dice MARX - 11co?:l· una multitud de mercancías crece el campo 

de las cosas ajenas que escl�vizan al hombre"-. 

La actitud enajenada hacia el consumo no existe sólo en. 

nuestro modo de adquirir sino que además determina el empleo 

del tiempo ltbre. Si un hombre trabaja sin verdera relación 

con lo que está haciendo, si compra y consume de un modo abs­

tractific�do, enajen�do, ¿ Cómo puede usar su tiempo libre 

de un modo activo y con sentido?. Sigue siendo consumidor 

pasivo y enajenado. 

" Consume" películas, revistas y periódicos ., libros, con­

ferencias, paisajes, reuniones sociales. 

En realidad no es libre ae usar su tiempo disponible 

pues este está determinado por la industria; lo mismo que las 

mercancías que compra, su gusto está manipul�do: quiere ver 

y oir lo que 3e le obliga a ver y oir, se le hace comprar 

diversión lo mismo que compra ropa o calzado. 



- 46 •

El valor de la diversión lo determina su éxito en el mer­

cado, no puede medirse en términos humanos. 
En toda �ctividad productiva y espontánea ocurre dentro 

de mí,algo, se realiza un proceso de elaboración de la expe­
riencia vivida: en la forma enajen�da del placer no ocurre 

nadJ. dentro de mí; todo lo que queda es sólo el recuerdo de 
lo hecho. 

Por ejemplo, lq toma de fotografías se ha convertido en 
una de las expresiones más significativas de la percepción 
enajenada, del puro consumo; sólo funcion� el poder emotivo 
del u oprima Ud. el botónn , :'nosotros hacemos lo dem-1s 11

, 

el famoso lema de Kodak, una de las máximas expresiones de 

la actividad enajenada. 
Ocupado en la toma de instantáneas, el"turista 11 en reali-

.dad no ve nada �i noes por mediación de la cámra. ta cámar'.l 
ve por él y el resultado de su vü1je de 11 placern , es una co-
le·cción de fotografías, sustituto de una experiencia que pudo 
haber tenido pero que no tuvo. 

¿Cuál es la relación d¿� hombre moderno con sus seme­
jantes? 

Es una relación entre dos abstracciones, entre dos mi­
quin�s vivientes que se usan recíprocamente. 

El patrón usa a los que emplea, el vendedor usa a sus 
clientes. 

Todo� el mundo es una mercancía para todo el mundo, 
tratada siempre con cierta amistad, porque si no es usadq a­
hora lo ser1 mis tarde. 

En las relaciones humanas de hoy día no hay ni mucha a­

mistad ni mucho odio. 
Hay más bien una amistad superficial, una equidad más 

que superficial. Pero trás es�apariencia está el distancia­
miento y la indiferencia. 

La sociedad moderna está 'formada por átomos, (equiva­
lente griego de inidividuo) ., pequefias partículas extrafias 

la una a la otra, pero a las que mantienen juntas los inte­
reses egoístas y la necesidad de usarse mutuamente. 

¿Cuál es la re!ación del hombre consigo mismo? 
El hombre se si8nte a sí mismo como una cosa para 

ser empleada con éxito en el mercado. 

No se siente como un agente acti�o, como el portador 

de las potencias humanas; esta enajenado de sus potencias. 
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El sentimiento de identidad no n�ce de su �ctividad como 

individuo viviente y pensante, sino de su papel socio-econó­

mico 

Si se pregunt�ra a un hombre:¿quién eres?, respondería : 

soy un fabricante, o soy un empleado, o soy un hombre casado, 

o soy el padre de dos niños.

Es ese el modo como se siente a sí mismo, no como un hom­

bre con miedo, �mor, convicciones,y�dudas; sino como unu 

abstracc11n y ena�enado de su naturaleza real. 

· e

La person1lidad enajenada que se pone en venta tiene que 

perder gran parte del sentimiento de dignidad t�n caracterís­

tico del hombre, aún del de las culturas primitivas. Tiene 

que perder el sentimiento de su identidad corno ser único y 

duplicable. 

El sentimiento de sí mismo nace de la experiencia que 

uno tiene ·orno sujeto de esa experiencia, de su pensamiento, 

de su sentimiento, de sus juicios, o de sus actos. 

Realmente con el sentimiento de si mismo desaparece el 

sentimiento de identidad, y si esto sucede el hombre enloque­

ce y sólo se salva adquiriendo un sentimiento secundario de 

si mismo; hace esto sintiéndose como una persona que tiene 

la aprobación de los demás, valiente, triunfante útil, en 

suma como una mercancía vendible, porque los aemás lo consi­

deran no una entidad única sino una entidad ajustada a uno de 

los tipos o modelos corrientes,. Para terminar, el hombre 

tiene dos modos de relacionarse con el mundo: de un modo ve 

el mundo como necesita verlo, para manipularlo o usarlo. 

En esencia e$ experiencia de los sentidos y experiencia de 

sentido común. Nuestros ojos ven lo que tenemos que ver, nues­

tros oídos oyen lo que tenemos que oir para seguir viviendo; 

nuestro sentido común percibe las co�as de un modo que nos 

permita obrar. Tanto los sentidos como el, sentido común 

funcionan en servicio de la supervivencia. En lo que es ob­

jeto de los sentidos y del sentido común, así como para la 

lógica elaborada sobre ello, las cosas son las mismas para 

todo el mundo, porque son las mismas leyes de su uso. 

Del otro modo el hombre ve las cosas desde adentro, 

subjetivamente y está constituido este modo por mi sentimien­

to y mi humo� interiores. 



El primer modo concierne al modo de apreciar el mundo 

�xterno, desde los sentidos y desde el sentido comJo. 
El segundo modo, concierne al modo de apreciar entera­

mente subjetivo de acuerdo más bien , al mundo interno de 

cada sujeto. 

Podemos concluir do siguiente: la persona que sólo está 

en contacto con su mundo interior y que es incapaz de per­

cibir el mundo exterior en su contexto objetivo y de acción, 

está loca. 

La persona que s6lo puede percibir el mundo exterior 

fotográficamente, que no tiene contacto con su mundo í�te­

tior, o sea consigo mismo, es una persona enajenada. 

La esquixofrenia y la enajenación son complementarias 

una de la otra. En ambas formas de enfermedad falta uno 

de los polos de la experiencia humana. 

Si los dos polos están presentes, podemos hablar de 

una persona productiva, cuya productividad misma es conse­

cuencia de la polaridad entre una forma de percepción inte­

rior y una forma de percepción exterior. 
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ESTRUCTURA SOCIAL Y ANOMIA.- ROJE�T K.MEitTON.-

Merton realiz6 su estudio tomando como marco de refe­

rencia la sociedad norteamericana. De este estudio expondre­

mos algunas partes que nos interesan. 

La imagen del hombre como un atado indomable de impulsos, 

comienza a parecer mis una caricatura que un r�trato. 
7¿/fa. 

?or otra, v las perspectivas sociológicas han penetrado 

en forma creciente en eJ análisis de las conductas desviadas 

de lÓs modelos prescritos de conducta. 

Cualquiera que sea el papel de los impulsos biológicos, 

todavía queda la pregunta ulterior de porqué es que la fre­

cuenci� de la conducta desviad� varía dentro de diferentes 

estructuras sociales y cómo sucede que las desviaciones ten­

gan diferentes formas y modelos en distintas estructuras so­

ciales. El esquema del cual parte Merton, está diseñado para 

intentar un acercamiento sistemático al análisis de las fuen­

tes culturales y sociales de la conducta desviada. 

Merton examina a continuación , los tipos de adaptación 

para los individuos dentro de una sociedad culturalmente o­

rientada. 

1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

Es decir, tipos de adaptación a los valores culturales. 

Considera.cinco tipos: 

Conformismo 

Innovación 

Ritualismo 

Escapismo 

Rebelión 

De estos � nosotros nos interesan dos: Conformismo y 

Escapismo. 

Conformismo.-

En la medida en que un� sociedad es estable, 

la adaptación conformista - la correspondencia entre los 

fines culturales y los medios institucionalizados - es la 

más común y ampli�mente difundida. 

Si esto no fuera así la estabilidad y continuidad de la 

sociedad no podría ser mantenida. 

La mall� de espectatj�as que CDostituye cada orden socia.l, 

es sostenida por la conducta particular de sus miembros, ma­

nifestando conformidad con el orden establecido, aunque 

cambien tal vez secularmente los modelos de conducta. 
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En el conformismo sucede que las actividadeB .OO�€bi­

das originariamente como instrument�les se convierte� en p 

prácticas de auto-contención, c�reciendo de objetivos leja­

nos. 

Se olvid� los prop6sitos originales y una estrecha 

qdhesi6n a la conducta inst1tucionqlmente prescrita lleg3 

a ser m�teria de ritu�l . 

Un conformismo sbsoluto se convierte en el v�lor centr�l 

Por un ti�mpo 11 estabilidad social es asegurada a expensas 

de la flexibilidad. 

Desde que el orden de las conduct�s alternativas permi­

tidas por la cultura está se7eramente limitado, existe una 

base pequeña para la adapt�ción a nuev3s condiciones. 

Se desarrolla una tradición límite, la sociedad "sagra­

da" marcada por la neofobia. 

Esc,�pismo. -

�sí como el conformismo aparece como la forma más 

frecuente, el escapismo - o rechazo de los fines culturales y 

de los radios institucionale� - es probablemente la menos 

común. 

Las personas que se adaptan ( o desadaptan) de esta ma­

nera están, estrictamente hablando, en la sociedad pero no 

dentro de ella. 

Sociológicamente se convierten en verdaderos "extra­

ños"; sin compartir el marco de valores común, puE:den ser 

incluídos como miembros de la sociedad, solamente en un sen­

tido ficticio. 

Han abandonado los fines culturalmente prescritos y 

su conducta no está de acuerdo con las normas institucionq­

lcs. 

Desde el punto de vista de sus origenes en la estruc­

tura social, esta forma de adaptación es más probable que 

ocurra cuand0 amb0s, es decir , 1,s fines culturaJes y l�s 

prácticas institucionales han sido compJctamente asimiladas 

por el jndividu� e impregnadas de ,stentaci6n y alto v�lor, 

aunque los cauces accesibles no pr0ducen el éxit0. 

ResuJta un_doble confJict,•: la 0blgjacj (n m0ral inte­

riorizada , de adoptar medi0s jnstitucion�les, chnca con las 

presiones de recurrir � rnedi0s i1ícit0s ( que perrnitirí�n 

alcanzar el fin), y el indjvidu� es priv�do dG medios que 

sean � la vez legítimos y efectiv�s. E1 orden c0mpetitivo 

se mantiene, más eJ i n<'ij vidu-) frustrad,.> y en desventaj.�, que 
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no puede dar �basto con este 0rden, se retira. 
El dcrrotism0, el quietism� y Ja resignaci1n se mA.ni­

fiestan en mec�njsmos de 0scape, que por último Jo llevan a 
"esc1par" de los requerimient0s rle 11. s1cicd,'id. 

Es 1sí como se Jcv1.nt1 un 0xpedjentc de fracaso conti­
nuado pa�a 1.cercarsc al ffn por medios 10gftimos y de la 1nca­
p1cjdad para usar la vía ilegítima en raz�n de pr)hibjciones 
interiorizadas; 8stc pr0ceso �curre mientras no �e ha renun­
ciado aún �J 1al0r supremo del fin-éxito. 

El conflict es resueJ t·) A.bandonando amb,:,s element-os ca­
t:.lizadores: ] os fines y l ,s medi•)S. 

La evasión es comp)eta, se cljmina el confjicto ty el 
individuo se des-socializ�. 

En esta categoría caen :1.lgun�s de 1as actjvid�des adap­
tativas de de psic�pat1s, b8bedores c0nsuctudinari0s y adic­
toas a las drJgas. 

Sj bien esta desviaci1n es condenada en la vjda rea], 
1lega a convertjrse en fuente de gratificacj Sn dP. una vtda 
imaginaria. 

EJ pr0totjp, de esta conducta es eJ vagabundo Charlie 
Chapl in. Es cJ D-:m Nadte y está muy c--mciente de su propia 
insigni fic:1.ncia. 

Es siempre la cnlilJa de un mund) 7oco y confundido, en 
el cual no tiene 1·ug:1.r y del cual huye en un satisfech0 
"no hacer nada". 

Está libre de conflictos p0rque ha qband,nad0 la bús­
queda de Ja seguridad y el prestigi0, y se ha resignado con 
la carencia cte preten_si6n a lq virtud y :1 la distinción. 

Sicmpre 0 se encuentra envuelt1 en eJ mundo por acci­
dente, a1lí encuentra maldad y agresión contra e1 débil y 
desvalido, pero no t1ene poder cJn que c0mbatjrlas. 

Ademis representa al personaje de nuestr0 tiempo que 
está perpJej0 por eJ dilema de ser aplastado en la 1ucha para 
conseguir l:,s fines socialmente aprobados de éxito y p�der 
( que logra una sols. vez en "La quimera cicl 01"0 n ) o sucumbir 
a una resignaci1n desesperanzad� y evadirse de clJs.. 

EJ vagabundo Chaplin s� consuel� deJejtándose con su 
habiJidad par� ser más Jisto que 1as pern5ciosas fuerzas 
aJienactas que actúan c)ntra éJ, escoge hacerlo asf y pr�por­
ciona a cada hombre la satisfacci�n de sentir qu� la eva_sión 
final desde los fjnes s1ciaJes hacia la s�ledad, es un ac­
to de elecci�n y no un sínt)ma de su derrJta. 
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III .- ZNFOQUE EXPERIMENTAL 
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En el Enfoque ExperiIT.ental heQOS incluido cuatro Historias 

Clínicas que fueron seleccionadas, de entre aproxir.iadar.iente 

cincuenta, ñel archivo de la Clínica Psiquiátrica de la Univer­

sidad de Chile, bajo j_os siguientes nú□eros de registro: 

Historia I: Nº 0355 

Historia II: Nº 033ül 

Historia III: Nº 02440 

Historia IV: Nº 00108 

Los cuatro casos restantes fueron seleccionados, de entre 

aproximadaoente treinta, de las obras: 

11 The Neuroses in Clinical Practice 11

de Henry Laughlin. 

" Estados Nerviosos de Angustia 11

de Wilhelm Stekel. 

Estos cuatro casos no incluyen historias clínicas comple­

tas, no obstante, nos heoos permitido realizar un análisis con 

respecto e lo alienado, partiendo de la sintomatología que ci­

tan los autores. 
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HISTORIL\ I .

Exáogn oental de ingreso.-

El paciente es rn�dico, de 36 años, 

casado, sin.hijos. Vive en un país vecino y ha llegado hace 

cuatro días. 

Es un hoobre j6ven, alto, de buena presencia, bien vesti­

do y ordehado. 

Saluda en forma ansiosa y quejumbrosa a la vez.Habla Con­

tinuar;mnte eri ingl�s porque afiroa que le significa nucho esfuer­

zo hacerlo en castellano. 

Su □!oica es adecuada al contenido de su discerso.aunque algo 

lento en los movimientos. 

La expresi(n facial es de tristeza y ansiedad,el ceño frun; 

cido,rnueca de dolor. 

Con cierta frecuencia sonríe en forma ir6nica,y no es raro· 

que e,ert:1ine en la oueca de dolor o en llanto esbozado. 

Establece contacto rápidamente y comienza a contar sus mo­

lestias actuales y su vida pasada. 

Lo hace en tono quejumbroso;con frecuencia se interru□pe 

para evinar las lágrioas. 

Durante su narraci6n pide continuanternente muestras de apoyo 

y seguridad:que si se podrá □ejorar;que si no se volverá loco; 

que si acaso no resulta claro al □édico lo de sus tendencias 

crirninales;que si se respetar� la pro□esa de no hacer terapia 

chocante;etc. 

Los contenidos psíquicos se encuentran orientados predo□inan­

te□ente en la direcci6n depresiva y leve□ente autorreferente. 

No acusa,ni se aprecia la existencia de ideas delirantes o 

pseud�percepciones. 

El tono eoocional difuso es de franca depresi6n,tristeza y 

fundaoentaloente ansiedad. 

Hay labilidad eoocional.El lenguaje es de cantidad noroal, 

de tono b�jo;en todo □o□ento atingente.No se aprecia trastornos 

formales de pensaoiento. 

No presenta alteraci6n en la conciencia. 

Hay cierta dis□inuci6n en la atenci6n espontánea porque se 

ensioisoa con frecuencia.Sin embargo los estímulos de cierta inteft 

sidad,co□o la radio tocando fuerte o los golpes de las puertas, 

lo sobresaltan bruscaoente. 
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Motivo de consulta y enferoedad actual.-

Hace 0ás O menos tres 

-meses cooenz6 su enfernedad;aparecieron vooitQS fracuentes,es­
pecialmente por la oañana y en la hora en que debía atender su 
consulta,lo que le impedía hacerlo.Con frecuencia eran v6rnotms 
relacionados con . contenidos claramente psico16gicos,(náuseas, 
"arcadas secas"). 

Paralelaoente y co00 síntoma ouy perturbador,el apetito dis­
□inuy6,además de verse interferida la ingesti6n oisma por los v6-
mt.tos.

Podía comer sólo algunos alioentos,corno papillas,pur� o seme­
jantes. 

Uha sensaci6n de angustia y miedo irracional fu� aumentando 
paulatinaQente durante las dltioas semanas. 

Tenía sensaciones epig�stricas dolorosas o desagradables,y 
opresi6n precordialº 

Su lábilidad emocional se hizo ouy 0arcada:ante el menor es­
tímulo y a veces ante ninguno,estallaba el llanto. 

Sobrevinieron ideas de que se volvería loco,que perdería

el control y que podría her�r a alguien;las cuales comenzaron 
a mortificarlo intensamente� 

Oraba a Dios para que no le peroitiera herir o dañar a su 
esposa .. 

Hace alrededor de una se□ana,estando con su esposa en el 
cine,una mujer con peinado ouy alto se sent6 delante de ella, 
el pensó que no vería la pantalla;este pensamiento cooenz6 a an­
gustiarlo intensamente hasta que le apareci6 la idea de pegar a 
la □ujer en la cabeza.En este □omento su angustia fue intolerable� 
pues sinti6 que estaba volviéndose loco y que perdería el control. 
Sali6 de la sala y' vooit6 durante 15 minuto·s, en el baño del cine; 
sintiéndose aliviado pero horrorizado frente a-lo que él sentía 
como sus. tendencias cri□inales y la posibilidad de su pérdida de 
la raz6n. 

Desde el comienzo de su enfernedad actual fue estudiado des-. 
de el punto de vista. médico general y gastroenterol6gico especial. 
Todo el estudio fue negativo�Se le dijo que eran"los nervios"y se 
le trat6 con barbitúricos�El paciente afirt!la que ello sólo contri­
buy6 a auoentar sus pesadillas;sínto□a que había auraentado ya en 
el dltioo tieopo,perturbando el poco sueño que lograba conciliar. 

Poco antes de venir a Chile,visit6 a un amigo psiquia�ra,quien 
le habría diclio a ,los 3 □inutos de entrevista:-"te haremos unos 
cuantos electroshocks desde üJañana y te sentirás otro"- •• º 

Se impresion6 violenta□ente ante esta posibilidad y la recha­
zó de plano. 
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Su oédico internista,en los tiltimos días,Ie dijo que todo se 

debla al exceso de crabajo,4ue se viniera de vacaciohes a Chileº 
Con esa intención sali6;pero tan pronto se ehcontraba en Santiago 

su sensaci6n de soledad,tristeza y desánirno�aurnent6 en tal forna 
que vino en busca de ayuda médica. 

El paciente no sabe a qué atribuir este episodio,no en�uentra 
causas aparentes ,ni situaciones nuevas que pudieran haber desencaL• 
denado su síntomatologíaº 

El enferoo dice,espontáneaoente,que sie□pre ha sido una persa 
na muy tensa y que ha sufrido desde su juventud de angustia y sus 
equivalentes,a veces de bastante intensidadº 
Historia familiar e � 

E� padre.habría sido un oficial de marina yla rna· 
dre ur.a ernpleáda dooé�.{-i c-:1- El paciente naci6 en Dinat:1arca ., 

A la edad de 5 años fue adoptado por un oatrimonio:el padre 
adoptivo era un minero dina□a-:-:-qué�:se□iam:iJfélbeto,alcoh6li�o,irri� 
table y explosi�o;cuyo comportamiento fue claramente cruel con el 
pacient.e JLo castigaba y maltrataba en todas las for□as posibles. 
Siempre que el niño obtenía una buena nota en el colegio,le pegaba. 
Lo insultaba por cualquier éxito que obtenía,recibien.do sie□prc ca.s_ 
tigo en lugar de reco□pe�sa por sus oéritos�En una ocasi6n lleg9 
a dispararle,mien�ras este arrancabac 

La rJadre adoptiva era una oujer inculta,que trabajaba co□o 
lavandera�no obstanta fue relativaoente bondadosa.y hasta ll� poco 
cariñosa con el paciente�au�que también irritablee 

No tc�;o he roanos • 
Creció en un ambiente faoiliar muy s6rdido,de nivel obrero 

pobre,y en una at□6sfera de constante terrorº 
El paciente odia el s6lo recuerdo. de su a□biente. 

Antecedentes pat61Ó8icas no se conocen� 
Historia personal-� 

Lo r �atos pri□eros de su historia perso�al nos 
resultan casi totaloe�r.e desconoci�os.Por tanto,eobarazo�parto y 
desarollo prime�:o se d�::-eonocen ,,

Co□enz6 re&ulaz·me la et.tseñanza p:r-i□aria,a la vez trabajaba pé 
ra ayuda� a su madre adoptiva,vendiendo periódicos u otras tareas 
semejantes ... 

A los malos tratos dei padre se agregan los que recib;a en e:

colegio :,donde frecuentemente sus profesores le reprendían llamaú= 
dole "bastardo" ,,

A los 10 años huyo de la casa,Co□enzó entonces a t�ábajar eú1 
los oficio�;más diveTsos:fue obrero de fábrica,cargador,vendedor, 
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de diarios,etc º Mie□tras tanto seguía estudiando y leyendo todo lo 

que caía en sus □anos.Así lles§ a obtener su bachillerato y conti­

nuó en .su eopeño,hasta lograr,□ás tarde un título universitario. 

Vino la guerra y fue llaoado al frente;estando allí sufri6 un 

acceso de terror y arranc6.Debido a esto fue relevado del frente 

para deseopeñarse en el Servicio de Inteligencia,rnisi6n que cuopli6 

en excelente for□aº 

Después de la guerra fue llaoado a trabajar en el servicio de 

Inoigraci6n,donde lleg6 a ser muy considerado .• 

Más tarde terr.iina sus estudios y cooienza a ejercer su profe.�. 

si6n,con �xito y excelentes resultadosº 

Se casa por prioera vez con una muchacha que conoce en la pla­

ya,quien lo impresiona mucho por su acento oxfordiano y porque apa­

renta buena posición social.En realidad era hijae de mineros de am­

biente □uy s6rdido· y pobrea.No obstante,sabiéndolo,se casa con ell, 

Las relaciones conyugales nunca anduvieron bien,porque al pa­

recer ella tuvo una cónducta algo promiscua.Luego se divorci6,por­

que segúin manifiesta-"ella no le correspondía".-

Por aquella época abandona su profesi6n y se e□plea en la N.U. 

co□o archivero,taobién aquí logr6 éxito.Luego se cambia a una com­

pañía minera y se viene a un país sudamericano,estableciéndose en 

la capital� 

Allí con nuevos esfuerzos,revalida sus estudios y.comienza a 

ejercer,nuevaoente con éxito,pero esta vez oucho mayor� 

Se casa por segunda vez con una "enferoera titulada",quien lo 

quiere y lo cooprende muchoº 

. Se viene a Chile en busca de descanso,donde solicita ayuda □�­

diea.Abandona a su mujer,con la cual oantiene correspondencia espo­

rádicamenteº 

En Chile·,oientras continúa en psicoterapia,co□ienza a ejercer 

en excelente forr.ia,pero despu�s de un·tierapo abandona,y permanece, 

esta vez durante algunos Qeses,absolutaoente pasivo en casa de un 

amigooCuando nota que sus ahorros se a8otan,se pone nuevámente en 

actividad ,,

En. la actualidad pasa por un pEríodo de buena adaptación al 

trabajoº 

Historia sexualº-
Ha tenido relaciones heterosexuales,según el afir-

ma,normales,aunque más tarde durante otras entrevistas,aparecieron 

algunas co@ponentes □asoquistas en el acto mismo y ta□biÉn algunas 

fantasías de tipo QasoquistaoSin embareo estos componentes �an ido 

desapareciendo durante la psicoterapiaº 
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Durante su permanencia en nuestro país º ha mantenido rela­

ciones que variaron desde oujerss verdaderamente psic6patas�hasta 

una relaci6n actual bastante adaptada y prolongada. 

No ha tenido hijos,alegando que-"ello le.itJpediría viajar y 

limitaría sus ansias de tJoverse por el □undo11
.-

hntecedentes patol6gicos�-
. Pode@os decir que el paciente ha tenido 

nuoerosas enfermedades,desde las @ás inofensivas,hasta afecciones 

graves,co□o por ejeaplo:tro□bosis a una pierna,hepatitis,Ulila afec­

ci6n a la colur:ma;ade0ás de todas las alteraciones 8ástricas e in­

testinales posibles. 

Sufri6 de enuresis nocturna hasta los 17 años. 

Es notable en �l,una verdadera actitud hipocondríaca,una acti­

tud de refugio en la enfermedad.ñsí por ejeGplo,estando con gripe 

y fiebre alta,se levanta y abre las ventanas de la pieza,lo que na­

turalmente le provoca una neUGonia.Otra vez tuvo una gripe que le 

dur6 □ás de un □es�prolo�gada,y que fue seguida por interninables 

diarreas y v6aitos. 

Hip6tesis Diagn6stica: 

!)Neurosis de carácter de tipo hist�rico,con rasgos de dependencia 

y pasividad. 

2)Neurosis de angustia con síntoGas depresivos y de conversi6n.

3)V6mito histético.

Funda□entos.-
l)Presenta una desadaptaci6n antigua a la vida con-

yugal y sexual,a la vida de trabajo y social. 

Existencia de teatralidad,plasticidad,:egocentrisoo;tendencia 

a la ensoñaci6n y a la pasividade 

2)Síntooas angustiosos tales como expectaci6n ansiosa,angustia por

crisis.,insomnio de conciliaci6n.Depresi6n del ánirao, tendencia al

llanto.

3)V6mito sin concooitancia con otros trastornos digestivos,y rela­

cionado, con contenidos psicol6gicos.Explosivo y fácil.

Hasta aquí la historia clínica N°0355 c -
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Estudio ·Dinámico.­
l)�lcances 3enerales� 

El paciente dice- 11soy hijo ilegítimo ••• un ba::: 
tardo"-

Es notable su tono autodepreciatorio, inconfort;Jista .pero al tili:::­
u� 

rao tieopo es ypoco teatral ,histri6nico,co□o si esperara el efecto 
que van a causar sus ·palabras. 

Considerando esa pri□era afiroaci6n de nuest�� paciente,vere­

mos como ese sentimiento va a ootivar y sigue motivando,la conduc­
ta de toda sv vida. 

Cooo oediante grandes esfuerzos va saliendo de su situación 
prioera. 

Es extraordinaria su carrera ascendente,con �xito en cada u­
no de los pasos dados,Perb sorprendentes taobi�n esas verdaderas 
crisis que sufre frente a cada aspiración lograda, 

Cuando tiene frente a sí una situaci6n conveniente,satisfac•� 
toria y justa□ente lograda�la abandona siempre. 

Y esto se repite sisteo�ticamente a trav�s de toda su vida,pe· 
rece estar sieopre presente su · .origen hu□ilde, su sentü:iiento de 
ser"ilegíti□o y bastardo". 
2)Consideraci6n�psicodinámica$•-

Haciendo algunas cosideraciones psi· 
col6gicas con respecto al paciente,desde el punto de vista de la 
formación total de su personalidad a trav�s de la vida,aparecen co· 
oo importantes,factores favorecedores de una □al formación caracte· 
rol6gica acentuada • 

. Desde ouy teopranas eáapas,su vida afectiva sufri6 verdaderos 
trauoas,verdaderos golpes frustadores,que impidieron al individuo 
la vivencia,oanifestaci6n y expresi6n adecuada del afecto en un sen­
tido amplio de la palabra .Es decir,no solo en lo.que respecta a 
los padres sino taobi�n a la escuela,a los amigos.En lugar de preo 
cupaci6n,cariño e inter�s por su persona recibi6 castigo,rechazo y 
desprecio.En consecuencia una vida afectiva raal forrJada y además 
manifestada inadecuadamente a trav�s de su vida adulta. 

Por otra parte,laa funciones de identificaci6n,internalizaci6� 
socializa_ci6n y en 3eneral todos los procesos que permiten la inco, 
poraci6n,el aprendisaje,el uso,de norrJas,valores,ideologías y modos 
de acci6n "nornales",tar.ibién han fallado en la vida de nuestro,pa­
ciente. 

Afir□a□os esto,porque las ir.iágenes parentales que en un prin­

cipio. son □otivaci6n de aquellas funciones,han faltadp aquí por co¡m_ 
pleto oLa integridad,la continuidad y cierta estabilidad necesariat 
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en un grupo familiar,que facilitan una formación psíquica relati•

vamente segura,estable y adaptadeJtaobién han faltadoº
De raodo tal que este individuo ya adulto,no ha podido llegar 

a tener una iraagen de si raismo,acorde con la realidad,y taQpoco, 
en consecuencia,ha logrado una apreciaci6n,una imagen adecuada de 
los otros;es así co□o las relaciones interhumanas han constituido 
en él un grave �robleraaºEs así como su posición en el mundo es pa­
r:3. él siempre insatisfactoriaº 

Teneoos co□o resultado actitudes y apreciaciones pat616gicas, 
irreales, frente a si misoo y frente a la vida:inseguridad y temor, 
desconfianza,aprehensi6n,pesioisrno,vacilaci6n,inestabilidadº 

Digaoos por últi□o que la mal foroaci6n p_síquica llega a cons­
tituí;.; una neurosis c!e carácter(de acuerdo ai diagnóstico de la his 
toria clínica),para alcanzar hasta una neurosis de angustia,en el 
□omento en que su sentimiento de inadecuaci6n en la vida se hace
insoportable •.
3} Lo alienado. :.

Como bien puede observarse,una sola ?spiraci6n llen6 
gran parte de la vida de nuestro paciente:salir del medio en que 
se cri6 e Así lo oanifiesta-'.'r.ii única ambici6n era salir del estrat.). 
social en.que había caídoºftºno me adaptaba al medio obrero,lo sen­
tía burdo º ,, º u_ 

,, El probleoa reside en el modo como logr6 salir de ese estrato 
socialº 

Si bien era una as�iraci6n adecuada,este hoob�e se desorienta 
luego que inicia la trayectoria de mejoramiento de su statusoA nue� 
tro j�icio se ciega □ientra arriba,no elabora,no nadura,no vivenci� 
en foroa ínte8ra cada paso ascendenteº 

Se enajena de su realidad psicosocial,la vive como anestesia• 
do para lle3ar pronto a esa posici6n tan vehemente deseadaoPéro 
luego de conseguida,ja□ás se adapta,la siente ajena,deoasiado 11ad­
quirida 1 ';porque ha llegado a ella en for0a alienada,inaut�ntica. 

Nos parece causa ir:'.lportante de su conducta alienada,el hecho 
de que quiso siempre repudiar su □edio o�igiuario;no se impuso en 
él,superándolo,sino esca9pand9 de él,evadiendolo,tratando de escon­
derlo bajo apariencias oñsí por ejeoplo,no le import6 en su pri□era 

. mujer�el que fuera muy hu□ilde,sino dolo el hecho de que aparenta­
ba buena posición o que hablaba con acen�o oxfordianoº 

Actualmente ha llegado a una posici6n prestigiada desde el 
punto. socio-econ6□ico,sin e□bargo ta□bién le resulta extraña,aje­
na,inadecuada;de modo tal que ya no se siente adaptado ni mucho 
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menos feliz,sino temeroso�desconfiado,nadaptado en el trabajoien 

la vida social y conyugal.Señalemos a este pro�6sito lo que el 

paciente expresa:que sieopre ha estado desorientado y pensando 

cambiar de oticio o profesi6n;que su sueño ha sido y sigue siendo 

errar por el mundo en busca de algo que el oisoo no puede precisar, 

Nos parece evidente la no identificaci6n del sujeto con ese 

status que ha adquirido a costas de grandes esfuerzos;probable­

oente debido a la cosecuci6n alienada del oismo,al. hecho de haber 

prescindido de su propia esencia en esa consecuci6ri •. · 

Está aquí claro el proceso alienatorio:cooo el hoobre prescin� 

de de sí,como apaga su propio ser,cooo establece una verdadera ba�­

rera entre él cooo ser eseneial,y lo que quiere conseguir. 

En último témíno,digamos que se autoenajena de la re�ci6n­

hoobre-oedio a□biente y produce su propio desiquilibrio psico-so­

cial • .

Si bien toda su necesidad era cubrir su origen,casi como escoD­

derlo,no logra.borrarlo ni taopoco logra la identificaci6n con su 

nueva posición. 
Integraci6n-l' conclusiones.-

La interrelación entre Neurosis y Ali� 

neaciones podría, en este caso, plantearse así: 

La deforffiélci6n psíquica del paciente, debida a las situacio­

nes prioeras de vida, va afiroándose paulatina□ente a trav�s 
del desarrollo; de m�nera que cuando alcanza la vida adulta, 

la neurosis de carácter está acabadaoente estructurada. 

Ahora bien, la vida afectiva siempre contrariada y detor9 

mada, la falta de patrones conductuales de adquisici6n tempra­

na la inexistencia de □arcos de referencia estables, la falla 

en los procesos de identificaci6n, etc; y 

consecuentemente la estructuraci6n de una personalidad m6rbi­

da� facilitan el cauce hacia una conducta .socialmente aliena­

da. 
Lueeo, estos ele□entos constituyen un proble□a de exis­

tencia en el individuo; lo llé,wen a un modo de vida que no le 
reporta sino conflictos e in�elicidad, a tal extreoo, que, si 

se nos pernite la expresi6n, el individuo " se vacía" en su 

Neurosis de angustia;. cuya sinto□atología lo hace acudir en 
busca de ayuda o�dica. 
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HISTORIA II.-

Exámen mente1_c�e inF;reso .-

La paciente es una muchacha �e 26 nñ0s, 

huenn ooza, de largo pelo castaño,ojos verdes.Tiene un aire como 

de tristeza,realzado por la expresión facial sowbría.Mantiene en 

general esta expresi6n faciaJ., a trav�s de la entrevista;sugiri-
P2-l"O 

endo tristeza�ta�bien indiferencia. ñ veces sonríe un poco con-

vencional y amar ganen te. Se rúan tiene eDocionalmente cH-st3-".l.te, no se 

comprovete, y queda la i�presión que trás su faz de indiferencia, 

tras esa actitud general de arroeancia indiferente,exisbe pena, 

ansiedad y confusi6n. 

Expresa preocupaci6n por su esta�o sinto□ático depresivo y 

por las ocasionales ideas de suicidio, pero lo hace aprovechando 

sus conocic.ientos B�dicos� como quien expone el caso de un ter­

cero que le preocupa. 

La arrogancia disoinuye en e). transcurso de J.a entrevista 

y algo asona una personalidad más cálidac' y temerosa en busca 

de ayuGa y afecto. 

Habla de las relaciones hur.:ianas cono de un car::1po de batalJ.a 

al que se debe entrar arnaso y acoraza<lo, desconfiando siempre, 

dando cuy poco para no salir oal parado. Los aspect-:)S forr,1ales 

de pensamiento� así cooo la percepc:6n,�emoria y juicio no evi� 

dencian alteraciones. 

Su nivel intelectuaJ. inpresionia cor.1O superior al térri,ino rae,, 

dio. Tine conciencia de enferr.:iedad en cuanto se refiere a lo 

ego0ist6nico, no así en cuanto a la existencia de ras3�s de caraé­

ter que podrían ser inadecuados. 

Motivo de consulta y enfer¡:iedad actual.-

Desde hace un afü:> r.:ás 

o oenos,presenta una □arcado desánioo y necesidadde aislamien­

to, -"estoy en una crisis de oisantropía ll- dice. 

Tendencia al. llanto e insomnio de conciliaci6n marcadoº 

Con frecuGncia se ve asaltada por ideas de muerte,ya 3ea 

el deseo de que esta s0brevenBa, o el de provocársela.Aún cuando 

acto seguido razona-"esta es una solución torpeycobarde 11-.Lo 

antes señalado tiene relaci6n con un sentimiento de hastío 

constante frente a sí �isroa y a cuanto la rodea,J.o que le 

parece insoportable. Se queja de una desorganización interna totai, 

co@o de una falta de valores guías, de metas y ambi0iones hacia 
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los cuales dirigi�se. 

?or últioo aunque con neno? intensidad,tiene dificultades 
de concept�eci�p,especial��n:: en los estudios,pero que a veces 
la afectan en cualquier actividad. Piensa que es posible -que 
todo ten8a relaci6n con st, noviazgo ,aunque - 11 nada nuevo ha oourri-· 
do en él durante el últir:10 tieopo�;-

Cuenta que hace 2 años pololea con un c�dico -"no ClUY 
atractivo físicar.1ente,pero □uy bueno e intelieente 11-con el cual 
debe casarse a fines de at¡o. Se entienden bien pero en realidad 
no hay contacto ínti@o, fisíco ni espiritual.Lo prioero por concep­

ciones religioso::,culturales, 1o segundo nporque a rJÍ E1e cuesta 
r.ruchísir.:io hablar de oí rGisoa ::i..dice. 

Siente que no está segura de su amor por el novio,ni si su 
matriooriio resultará o no.Esta situaci6n la considera parte de su 
desorientaci6n general. 

Se explaya sobre su falta de coritacto con los dern�s seres 
y su tendencia a aislarse desde pequeüa; 

Relata su desconfianza frente a la gente y lo co0petitivo 
y agresivo que resulta el mundo externo. 

Todo lo anotado surge espontáneaoente de la paciente. 
Historia faoiliar.-

El padre tiene actuaJ_Dente L.�6 años, es pro fe­
sional en actividad.Es un hoQbre de personalidad absorbente 
y el jefe indiscutido de la fa□ilia.Presenta algunos rasgos obsesi­
vos: ordenado, liw¡:;•io ,�1eticuloso en el cuEiplimiento de horarios 
y cor,1pror.:ii"sos .Rígido en cuanto a lo que �l considera □oral. La 
paciente no tiene confianza para tratar te�as íntioos con él, 
así cooo no la tiene con nadie. 

Ha sido sobreprotector, por lo que ha coartado sisbe8áti­
camente,la iniciativa de sus hijos a trav�s de toda la vida. Es 
irritableyexplosivo en general.Se lleva bien con su esp0sa,rnás 
que nada porque ella se ha a;ir.1ilado totalmente a �l. 

La wadre de 44 años, se dedica a las labores de la casa. 
Es sieopre apacible,adaptable y de te@peraQento alegre,aunque 
un poco tensa y convencional.Es oás deoostrativa que el padre 
en lo efectivo,aún cuando 8□bos son afectuosos.La paciente 
se entiende bien con ella,pero queda la iopresi6n que ha preferido 
a la hija meJ:or. 

La paciente es la mayor de 4 hermanos.La hermana que la sigue 
tiene 24 años y estudia 5 º año en la universidad;con ella guarda 
una relación más bien distante y superficial.Luego viene un 
herr.i.ano de 23 años, cursa t..�

º afio en la Universidad; con este hay una
relaci6n más pr6xima y afectuosa. Por último un hen-iano de 12 años 
que es mongólico y actualmente está aprendiendo a leer. 

El ambiente del hogar se ve perturbado a menudo por el mal 
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genio e irritabilidad <lel padre y de los hijos,que producen 

verdaderas crisis dG rabietas en cadena, casi todas las marianas. 

No mantienen 8ranñes contactos exteriores,ni vida social 

porque a1 padre nunca le ha gustado.S61o los familiares de la 

madre visitan la casa,tambien algunos compai'leros de los hijos. 

Cuando los hijos fueron llegando a s� adolescencia,el padre 

hizo todo lo posible ·por 11correrles 11 los pololos y. amigos,ponien­

d0 dificultades,critic�ndolos,etc. Hasta hoy día ninguno de los 

hijos tiene llave de la casa. 

Historia personal.-

Embarazo y parto: normales.Lactancia hasta el 

afio de edad.El desarrollo primero fu� mas bien precoz�Con rela­

ci6n a su personalidad infantil dice- 11era una nufiita muy antipá-

. ·• � • • 1 2.a 1 11 ti.ca y raet1.aa •••• muy as1.m1...111. a a .. os mayores -

Debido a las características del padre no tuvo muchos amigos 

m�s que nada jugaba con sus hermanos, con los cuales era muy 1
1man­

dona li. Recuerda haber sido oastante feliz en la �poca infantil. 

Era □uy tímida,tanto,que le costaba ir a comprar y habrar �on 

otra gente,o aún ir a misa los Domingos.Leía siempre mucho? 

Estudi6 hasta el 3 º Hdes. en un colegio particular,despues pas6 

al Liceo,donde termin6 sus estudios. Fue ouy buena alumna;más 

tarde no tanto,pero siempre buena. Sentía siempre deseos 1e estar 

sola,-'\ne sentía r;:iás yo misma estando sola"-. 

Generalmente tuvo una sola amiga y buena relaci6n con eJ. 

resto de sus cornpafieras,aligual que con sus profesores º

l�cualrnente cursa ó º afio de la U:aiversidad, siendo exelente

alurana.Con respecto a la curiosidad sexual,dice: "debe haber 

sido muy 8radual porque reci�n en la Universidad empecé a to@ar 

conciencia mayor de las cosas"-. 

Sus compafieras de cole�io no habl2ban temas sexuales en su 

presenciaº ú los 17 años,una empleada le habra sobre las rela­

ciones sexuales,J.o que le resultó chocante.No ha habido relaciones 

sexuales de ningún tipo. 

La oenarquia a los 12 años fue sor�resiva para ella pues 

no tenía mayor inforQaci6n. En cuanto a antecedentes patol6gioos, 

tuvo un cooplejo primario a los 2 años de edad,que la oantuvo 

en ca0a durante dos años. Ra tenido buena salud posterior. 

Hip6tesis diagnóstica: 

l) Neurosis de carácter con rasgos depresivos e histéricos.

2) Depresi6n neur6tica reactiva.
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Fundar,1ento s: 

Existencia de rasgos caractero16gicos tales corno gran 

frustrabilidad,tendencia al resirnis□o y la tristesa,dependencia de 

fuentes externas para obtener seguridad. Cierto egocentrisrno,his­

trionismo. 

La depresión reactiva .e fundaoente en la existencia de signof 

y síntomas depresivos de aparici6n reciente y a consecuencia de : 

de ciertas frustraciones. 

Decü:ios · ·, neurosis de carácter por la estructuraci6n de los 

rasgos y por la rigidez y estereotip:.a que son causa de la desa­

daptaci6n de la paciente. 

Hasta aqui la histor�a clínica N º 033Gl.-

•
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1) Alcances Generales:
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Este es el caso de una auchacha que Iepen­

tinamente se siente desaptada al 2edio circundante,Sobreviene 
311�e< . ,. como un despertar un poco tardío; porque"' parecio vegetar al 

abrigo de un padre sobreprotector. 

:Por ello ahora al enfrentarse con el □�ndo, lo tace ter:ierosaJ i'ttse_ 

�últ,esto deteroina en ella una actitud desconfiada aprehensiva�siente 

que la vida es un caopo de batalla y que debe prevenir2e. 

Cuan1o se: arriesga a una relación r.iás ínte3ra no hace más 

que cor�1probar aquello del 11campo de batalla", porque ha comenzado 

ya la relaci6n en forma inwadura,vacilante, a �edias�Evidentemente 

le va a resultar f�ustradora y poco gratificadora.Como consecuen­

cia se encierra nueva2.ente como en una caparaz6n protectora,desde 

la cual se relaciona ouy 2strechat:iente con el rnundoº 

2) Consicleracio�1es D,:¿_Q_:;_·.�":o:;.� r 1�·-

Hacienr:10 al5unc.:i co•--.•·' • ., · · ·· --.nes

�•�iante, desde el punto dP 

vista fe la formaci6n global de su personalidad a traves de la vi­

da,dirernos lo siguente: 

Es este 21 caso ele una muchacha que comenzó a desarz:-o_larse 

física y �síquicamente aislada de cualquier contacto profundo 

con otros niños,y más tarde con otros jóvenes. 

El crecimiento y evolución en esta cnsi soledad fue sin duda 

unile.teral,es decir� sin le convivencia con otros seres de su 

esad,sin le. posibilidad que todo niño tiene, de a�re�de� ctr.03 

modos, de com�erar hasta cierto punto, de manifestar su propio 

modo entre otros niños. 

Igualmente sucedió en lLJ adolescencia y al comíenzo ¿e su 

edad adulta.Asi fueron estructurándose rasgos caracterológi�os 

reletivamente rígidos e inoi:;erantes en la práctica de J.-:1s reJ.a­

ciones interhumanas. 

P..si fue estru::tur.ándose lo rf1i.col6gico,como Glpartado�como 

muy protegido y envueJ.to, sin e� riesgo de un mayor contacto hu­

mano que fortalec�rín,que afirmaría le propia imágen r.

M�s tarde,cuando es necesario enfrentarse más abiertamente 

con la situación de vida, es decir, cuando comienza su carrera 

universitaria y debe yrescindir en cierto modo,de este ambiente 

familiar - que refleja err6neamente la realidad, en cuanto la 

suaviza y amortigua - surgen abiertamente los rasgos patológicos 
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de caratter qu.e von n dificuJ.tar ,que van a poner en conflit:t<:> 

la integrid6d de si misma y su proyecci6n hacia la sociedad en �ue 

vive. Es entonces cuando se manifiesta aprehensiva,temerosa, 

desconfiada,d�fensiva,de¡:,rirnida y como desencantada a la vez que 

depen1iente y pasiva. 

3) Lo alienado.-

El padre ha jugado aquí un verdadero rol alienador. 

Sobreprotector,dorninante, aplastante y rígido,ha imposibilitado 

el contacto rea:. y cor:ipleto de su hija con el mundo externo y 

aún con su mt.mdo interno. 

L2 ha enejena<lo de su realidad interna porque ha coartado de� 

seos,5.ntereses, a□istades, amt.iciones o sentimientos. 

La ha enajenado también de ln realidad social, es decir, de 

su contacto con la vida cotidiano común,hasta impedir que proyec� 

tara su existencia en esa realidad sod.cl que J.e corresponde. (As! 

por ejernplo,lleg6 c.l extremo de hacer todos los trám�tes necesarios, 

desde el bachillerato hasta la matrícula en la universidad,de 

modo que ella s6lo tuvo que asistir n cJ.ases). 

Por estas razones, la t..1uchacha si·ente ahora úna crisis de va• 
lores,intereses y aspiraciones,y es plenamente conciente de ello& 

No obstante siendo este el momento en que podríél superar 
la alienaci6n causad� por e� �adre,cae en la propia alienaci6n. 

Es decir, cuando puede solucionar el probleoa,rnodificando la 

conducta motivadél por el paire mediante una nueva concepci6n 

de la rea U.dad ,no s6J.o no lo hace sino continúa hecia adelante 

su COQporta□iento ali�uado;no decide una actitud auténtica sino 

opta por una actitud evasionista e inauténtica;por ella expre­

sa: -"Que le gustaría casarse para salir de su casa y así crearse 

metas y objetivos por los cuaJ.es vivir ,acabando con su rnaresmo 

interior"- Resumiendo digaraos que no puede afrontar el rol alie­

ncdor del pn,1re, sino ser arrastrada en J.a misma a].ienaci6n .-

t.,.- Integración y conclusiones.-

Es así como en un ca□po propicio 

representado �or esta □uchacha con una �ersonalidad de rasgos 

�re06rbidos bastantes claros ,surge la conciencia de una vida 

vivida a □edias, a medias manifestada ,ahoga<la por la autoridad 

paterna.Y que ahora necesita soltarse,perder la rigidez en su con­

tacto con los der.:iás seres,expandirse,satisfacer sus necesidades 

integralmente como ser hume.no, llegar a una integridad existencial. 

En otras palabras podemos decir que su neurosis de carácter, 

siempre estimulada por ol p�dre,abre posibilidades a una conducta 

alienade. 
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Pero en cierto momento,surge la conciencia de alienaci6n. 

Es decir,el rnonento en que olía parcibe clarenente su falta de 

contecto y relaci6n con el aobiente que la rodea;el □omento en 

que le es posible cooparar y evaluar su coraportaniento hasta 

entonces llevado en ese ar::ibiente, y concluir que es inadecuado, 

insufficieute o neeativo. 

?ues bien, cuando cüla es conciente se situaci6n alienada, 

hace una depresi6n reactiva. 

Finalmente podeoos anotar que el conflicto ha sido superado 

en buena oeoida, en el transcurso de la psicoterapia.Cooo razones 

valederas podernos citar la inteligencia,sesibiliiad y capacidad 

de introspecci6n de la paciente, adeLlás el buen contacto estable­

cido con el psicoterapeuta. 



- 6�

HISTORIA I I I . .. 

ExaG1en menta J. de inereso .-

�aciente de 38 años, casado tres. hijos. 

Es un sujeto de mediana estatura,cuyos rasgos faci�les 

recuerdan a la raza indíeena,lo cual ha sido @otivo de gran preocu· 

paci6n para 21 paciente. 

Se r.ruestra colaborador y d8ja entrever que tiene gran impor­

tancia para él, darnos una buena iopresi6n respecto a su cultura. 

Se esfuerza en escoger los t�rrninos □ás adecuados,lo cual resta, 

a veces,fluidez a su discursoº 

Relata sus oolestias con bastante exactitud. Nos llama J.a 

at::mci6n su actitud frente é'. los síntoGas que presenta :parecen 

preocu1-iarle,seg6.n c1ic··::,- 11
í?

Orque □e io.piden cuoplir bien mi obli­

gaci6n de esposo"- ,□ás que l-'erturbarlo a él mismo ºr,1'..anifiesta 

cierto escepticisco frente a sus posibíidades de. curaci6n ,pen­

sando que sus eolestias son de';o_rigen orgánico" .Adet:!ás -dice-

he sido sieopre enfermizo y débil físicaQente 11 • Se aprecia cierto 

agrado en hablar de si oisoo,cor.:io 11poniendose bien'\a la vez que 

□anifiesta tener sentimientos de inferiorided �or su poca ins­

trucci6n y por su físico.

Motivo de consulta y Enfermedad actual.�

Desde hace 6 o 7 años el 

pacientevenía notando una disr:1inuci6n ele la capacidad de erección, 

tendencia cada vez oás acusada a la eyaculac�6n precoz y una 

notoria disQinuci6n de los deseos sexuales, 

A?. �ooienzo estas oolestias aparecián ocasional□ente,pero 

desde hace más o r.:lenos 3 arios, se instalaron por largos períodos 

alternados con otros de oejoría.Un aho antes de consultar per□a­

necían estacionarios. 

Taobien se quejabE en esa oportunidad, de molestias urinarias: 

i□periosidad de los deseos de orinar,dolor vesical frecuente 

y sensaci6n de ardor uretral durante la micci6n . 

Espontáneaoente no relataba ctras oolestias. 

En el curso del estudio clínico,sin eobar8o, dijo que con 

frecuencia se sentia cansado,sin ánir.:lo aburrido y apático.Esto 

prefereüter.:lente en su casa, no así en el trabajo, en el cual 

no tenía nayores dificultades� 

Historia familiar�-

El paciente proviene de una familia de obreros 

de ouy bajo nivel cultural y precaria situación econ6oicaº 
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librada a las posibilidades de la □adEe, 
Conserva escasos recuerdos de su padre.Sebe que era chofer, 

que Banaba baste.nte y que era carrerista y rnujerie30. 
-;¡Lo veía □uy de tarde en. tarde, cuando él venia de visita ••• casi 
no tuve. contacto con éi .•• yo lo sabía □uy w2l eenio,pero con□igo 
no hubo nunca nada.Más adelante, cuando tenia 11 o 12 años,íbaE:os 
e visitarlo a su casa y nos atendían □uy bién.La comida era r:iejor 
que en la casa ••• y nunca nos trat6 □al.AderJás,sieopre que yo supe 
algo ,:1e él,figuraba bien,ern □acanuco.,grande,fucrte •••• "-

La oadr,2 era obrera nodista .ActualE1ente tiene 69 aftos y depen­
de ecoc6Dicaoente del paciente.-"Zra una persona.ouy mal genio, 
explosiva,claro que se le pasaba de inr..1<:diato •••• cJ.aro que yo ten• 
go la sensaci6n de que rJi oadre fu� ouy buena ,a f•esar de este 
□al eenio.Esto yo lo atributo a su escasa educaci6n •••

Ho es una persona car1r:.osa,es apática ••• 11-

En varias oportunidades durante la psiccterapia,vuelve a dar 
detalles sobre la personalidad �e la nadre,caracterizándola sieopr� 
cono fía,lejana,ausente,aunque eficiente. 
)- nEse tenor que yo tient�c:1 por ella,0ás bien yo diría que era 

'ª 
porque --consideraba un serJi-Dios •••• no quería que pasara r.1olestias 
por nosotros.Era rJUY relig:i.osa pero no andaba c':ándonos reglas •• n_ 

Lo que pudo apreciarse con respecto a la r..1adre,nos peroite 
decir que era excesivaeiente aprehensiva ,que sier::ipre te0ía a aJ_go 
y hacía gran1es de□ostraciones de sus temores, de los cuales eran 
testigos los hijos. i'or ej eoploen una época tertii6 al cowunis00, 
entonces oraba de rodillas,franca□ente aterrorizada para que 
aquello no llegara. 

El paciente es el penúltir:.:o de 7 her□anso.La avenencia 
con ellos ha sido buena aunque lejanaº 

Le heroana oayor actual□ente de 4-6 años, sufre desde hc?..ce 15 
arlas un trastorno oental, de esquizofrenia,según dijo al paciente 
el médico tratante. 
Historia personal.-

a) infancia:
faubarezo, j?arto y desarrollo -¡;;risero probableu1ente noroales. 

Aún cuan::-lo sus recuerdos de la infancia son escasos, sabe que 
fué un n�fío "ü::?pulsivo y rabioso", de apetito irregular;que sier;;pr 
fué enferoizo y c1ébil-"cuando niño,sufría ée mareos y ,6oitos 
cada vez que subía a un vehfculo •• bastaba el olor de un tranvía 
para provocarr.:ie náuseas''-
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b) educación:

CursC,.:c 1 basta sexta }>reparatoria debiendo abandonar los estu­
dios por la □ala situaci6n ecndoica de la □adre.Su rendioiento es­
colar fué ou.y bueno y no tuvo dificultades de relación con pro ... 
fesores ni coDpafieros. 

Ya adulto trat6 de reanudar sus estudios en un colegio noc­
turno,fracasando en el 2 ° afio Hdes.,por falta de tieo�o para 
estudiar;por esto debi6 suspende� los estudios. Bllo ha sido 
fuente de serias preocupaciones para él y continuaoente alude 
al sentit:Jicnto de inferioridad que le provoca su falta de cultura. 
e) trabajo:

Trabaja desde los 16 años en el raoo de iQprenta;habiendo 
cor.::enzado coco obrero,actua].r.1ente es un exelente jefe. 

S2 sümte bien acl.,cJ:;_:tado a su trabajo, lo reeliza con gusto y 
eficiencie,Ra logre.de E:xcelente relaci6n con los coopafieros e 
igual�ente con otros jefes de taller.Es estimado y bien c2lificado 
por sus superiores. 
d) historia sexual:-

No recuerd� haber tenido preocupación por lo sexual antes de 
los Il arios ., é¡.,oca en que pensaba que -. :rlas relaciones se hacían 
por atrás :t_. Todo el esunto le parecía algo sucio y r.my oalo. S6lo 
a los lL� afias se inforn6 en detalle de las actividades sexuales. 

•· 

Por esa época comenzó a casturbarse con grandes sentioientos· de
culp� de tipo reli3ioso y con el sentioiento de que debilitaría y
agot&ría su sexuaJ.idad.

Couenz6 a tener relaciones físicas sin dificultad,aunque 
es¡:¡orádicarnentc. 
e)historia marital:

Está casado desde hace 13 afias. Su c6nyuee,actualoente de 37 
años es descrita por él cooo r.1Uy atractiva, ale3re y sociable. 

Su �arácter es "difícil" y exigente en cuanto a der.1ostraciones 
de carita �e �arte del �aciente.Este,en caobio,es poco coounica­
tivo y poc� cariñoso con ella,aún cuando dice quererla oucho. 

En general se siente bien avenido con su oujer y satisfecho 
de su r.::atrir.,onio .La adptaci6n sexual es oaln y constituye la 
principal causa de dificultades entre los cónyuges • 

. A r...rincipios de)_ r.iatrir::ionio ella se excitaba facilr.;ente y 
lograba cierto grado de satisfacci6n ,que desaparecio despues 
del naciGiento de los hijos�Actualoente es frígida y s6lo reaccioné 
si él - :'1a prepara bien 1

:- . 

Ella no da ioportancia a 1as dificultades del paciente.Este, 
en cawbio,siente que su deber es cuoplir,satisfaciendo ar.iplia0ente 
a su r:rujer, a riesgo de ser npoco r::1acho 11

• 

; 
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f) antecedentes patol6eicos:
El enferoo fué beb�dor excesivo con eobri�� fr-e.euente, 

desde los 16 hasta los 23 afios,edad en que se casd.Eh los dltiQoe 
lC afias ha bebido ouy ocasi0nah:1ente, llegando raras veces a la 
ecbriaguez superficial. 

Des�e chico �-ué enfercizo: no podfa subir a un 
f'C�lle.

vehículo...,, se 
wareaba y vo�itaba.Con frecuencia padeee mblestias ñigestivas v��ia� 
náuseas, 11asco al estómago 1·, tendencia a la diarrea. 

Cefaleas frecuentes, con localizaci6n y características varia­
bles,correspon1iendo a los ti�os muscular y vascular. 

En varias oportunidades ha sufrido alteraciones cutáneas 
genera1:.i.zade.s, d:1..agnosticacíns como eczema alérgica. 

?ndece v¿rices en ambas piernas, Tuvo un varicocele que fué 
operado hcce ·s a�os,sin que J.ns molestias hayan pasado del todo. 

Hace l� años a raíz de un· exámen de 3licemia alterado se le 
diagnosticj diasetes. Posteriormente etro □�dico negó el dia8n6sti­
co y no se ha controlado oesde entonces. 

El peciente dice: "nunca he.estado bien sano y ese me preo­
cur,a, toca □i vida he tenidc a).go ••• por eso pienso que soy más 

d aú. 
d�bil y en:'.:ernizo, físicaQente ,que las �personas 11

-

HiE6tesis Dié@l6stica.-
Con los c::intecedentes hasta aquí reunidos,se 

formul6 las si3ucntes hi�ótesis diagn6sticas: 
1) Impotencia sexual relat:i.va, (erectiva y eyc::iculAtiva) psicog�nica'
2) Atrofia testicular? Diabetes?
3) Neurosis ce cnracter?

Se pidió un estudio urogenital.Completado ei estudio psiquiá­
trico y urol6gico nel paciente,resumimos: 
1) se descarta la sospecha de diabetes y su posible papel en la
.atioloeía de la im�otencia.
2) el estudio reaJ.:Lzado por el uro16go,ha cor:iprobado una disrninu­
ci6n del taoafio en ambos testfculos especialmente el izquierdo,
ade□�s de una infección urogenital,indicando tratamiento con ma­
sajes prostáticos, antibióticos y control a su cargo.El espernio­
gratr.a resultó de características nor@aJ.es.
3) el estudio psiquiátrico realizado con el fin de aclarar la
posible ps:.i.co3�nesis de :t.a impo•tencia ha revelado ,cooo hechos que
' 1 9erecen destacarse: 

a) presencie. de algunos rasgos patol6gicos de carácter,como
sentimientos de inferioridad,arnbiei6n exeeiva,egocentrismo. 
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b) otros síntooas neur6ticos��omo cefeleas.��,es.ties,. di�c.ti•
vas varias

>
asten�a.Disrninuci6n de los deseos sexuales. 

c) actitud frente a los síntomas:�arece no importarle la

impotencia frente así oismc,� sino como pr8ocupaci6n por "cumplir 

con sus r1eberes conyugales 11• 

d) dificultad en su relaci6n con la mujer,corno expresi6n

de posibles conflictos neur6ticos: actitud oás bi8n pasiva,axesi­

vo teQor al rechazo,tioidez. 

Mas tarde nos vimos en 1.a obligación de cambiar la hip6tesis 

diagn6stica. Cuando el paciente explic6 más detalles de su enferme 

óad,r.0s dimos cuenta que nunca tuvo un verdadero fen6oeno de impo­

tend.e. 

�lejamos el diagn6stico ce impotencia para quedarnos con el 

siguente: 

1) Neurosis con sínt�□as de�resivos e hipocondríacos,parte de la

cual estarfé. constituida por unn i.nhibici6n sexual.

2) Neurosis de carácter de tipo depresivo.

Hast aquí la Historia Clínica Nº C244G.-
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Estudio Pináoico.~ 

l) Alcances generales:

Tene�os ante nosotros el caso de un hombre 

de origen hunilde,de poca cultura y iJreparaci6n escasa,quien paula· 

tinm1ente y ootivado por un fuerte deseo de mej orar:.iiento socio·· 

econóGico,va ascendiendo en su oficio y logrando esa aspiraci6n, 

Pero r.1ientras realiza ese Eiejorar::iiento surgen 8raves difi­

culte.des coco .consecuencia ce una serie de rasgos patol63icos de 

carácter q�e interfieren con una vi�a de relaci6n satisfactoria. 

2) Consideraciones fsicodináwicas

Haciendo algunas consideraciones 
psicol6gicas con respecto al paciente, desde el punto de vista dele 

for0aci6n global de su pe�sonalidad a través <le la vida,nos parece 

ir-1portante seri.alar lo que sigue. 

Se presenta ante nosotros,dejando siempre ía i0presi6n 

de que es un sujeto ter::1eroso:· y muy inseguro. 

Expresa sentirse poca cosa, inseguro de si en cualquier 
área en que actúe;a propósito dice: "los dem�s deben hallarse 

nuy pc.,ca cosa". 
Esta conducta vacU.ante ,esta inseeuridad, tiiien fundamentalwen­

te su persona�idad y constituyen a través de la vida el prin-

cipal conflicto. 

Tefa1e la opini6n que sus cornpar:eros y superiores puedan for­

marse de él;es así cooo las reuniones con otros jefes de servicio 

que srn contadores,ingenieros o oédicos,le resultan wolestas y 

a veces francar..1ente angustiantes ,pues considera que �l no es 

nada frente a los de□ás. 

Lo oisoo ocurre en sus actividades �olíticas y grewiales; 

primero ncepta los . carGOS directivos que le ofrecen por sus 

buenas condiciones ,pet·a lueeo ator□entarse pensando que no está 

a la altura de las exi3encias,criticando y desvalorizando.su 
propio desempeño. 

Taobien su probleoa sexual que constituy6 eJ. ootivo de con-
. .

sulta,ha dado origen a preocupaciones constantes:se siente iopotenr • 

te,se haJ.la feo, falto de atractivo para las ri:-1ujeres y ter.1e por 

su virilidad qu� le parece escasa.Esta situaci6n se ve agravada 

porque sestin afir□a,es cat6lico observante,lo que le provoca sen­

tieientos de culpa y pecado. 
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Estos contenjdos psíquicos s0n debin0 en gran pa�te aJ 

const�nte sentimjentJ de inferi1riñad que presenta el pacien­

te como rasgo saJiente de caracter. 

Por otra parte,p)dem')S c-,ncJuir,que las imágenes parenta­

les han faltad0 para la interna1izaci6n y socialización del in­

dividuo. 

Desde luego el padre aband0n6 ei h1gar cuanño el paciente 

tenía tres años;más tarde J, vi3 o6asi,nalmente , solo supo al­

go de él par referencias. 

En cuanto respecta a la madre,quien permanecj� junto a )os 

hijos,observaba una conducta p0r nemás pcrturbad,ra,como antes 

se ha señalado.Por el10 los hij )S vivier,n en un ambiente fami­

liar de temJres y aprehensi,n�s constantes. 

Nue�tro paciente siempre tiene algún temor que lo preocu­

pa:si habrá guerra nuc1ear,si harán ,tras expl�Sl1nes atómicas 

del daño que se causar�etc. 

Para resumir digam,s que no ha exjsti.do la imagen de los 

padres.que cana11cen,frenen � 5mpulsen 1as potenci�lidades del 

hijo en forma más o men,Js adecuada 3, p•)r tant:i n0 ha habido 1�' 

gar a 1 la formación clara de marc0s de referencia soci)-famjlia­

res. 

�or últimJ digamos que debjd� a est>s factqres,encontramos 

en el paciente una falla,una aprec5aciSn err1nca y de menor va­

lía en lo que se refjerP. ñ la,r�pja imagen,Esc es el c0nflicto

fundamental que va a determjnar su posiciSn y actuación en la 

vida,de maner� por demás irreal y despropJrcinnada. 

La atm0sfera propicia para la fJrmaci�n psíquica del indil 

viduo,no existió durante el nesaroollo de nuestro paciente. 

Como consecuenc i-9. manifiesta una serj e de rasgos de c:3.r.�c­

ter deformados que m)tjvan por tanto una conducta asimismo de­

formada. 

3)Lo alienado . ..!.
Es así c1mo al pr�ducierse um mejnramjento de su 

status,de Obrero a jefe-,en un intento c0mpensatorio de stt i� 

seguridad,el hombre se aliena:pierde y se aleja de su rea]idad 

concreta como individu0. 

En otras palabras,pi�rde su realidad interna,es decir la 

conciencia de sus capacjdades y Jimjtacones,y pierñe tambjén 

su realidad externa,es decir Ja reaJización posibJe de esas ca­

pacidades. 

Entonces se siente "poca cosa",empequeñecido e inferjor 

frente a otros jefes de servicio,o bien lo mortifica el hecho 
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de que aquellos JJ traten de tú sin que eJ pueda hacerlo. 

En· fin no está u c,-5mod,:,"nj an.apt�d-:, a su status qctual,pare­

ce quedarle uun poco grc3.nden .y aún cuand-:, eJ ejercicio de sus 

funqiones✓ excelente . ..,,siempre esté: fijándose metas inalcan;!ables, 

absurdas y �as allá de un� real in.ad humana pisible. 

Manifiesta también u�� c,nducta alienada en su vida sexual 

motivada por �u concept0 religi0so alienado. 

Ya en la época de la masturbaci0n vemos que comienza a fun! 

cionar este concept0 reJigi0so aJienad�,entonces ya se sentía 

cülpable y pecador:� 

Más �arde sigue estructurándJse err0neamente esta c�ncep­

ci6n,a través de la enseñanza de ia madre. 

Err6neamente,porque no v� a m0tivar una concepción religio­

sa que moldee la vida sexual de acuerdo a val;res éticos posi­

bles,sino va a deformArJa,haciénd-:,la·bemible,pecaminosa y con­

denable. 

A tal extremo es así.que Ja realidad sexuaJ misma le es 
� Vll�lve. 

ajena,desconocida y en últim-:, térmjno�contra él,para culminar, 

al momento de consulta,en un fuerte sentimient1 de impotencia, 

agravado )por la frigidez da su mujer. 

En el transcurso de otras entrevistas manifestó 

toda su concepción errónea sobro"! 1) sexual,entre otr&cosas, 

creía que-solo � rocA de una mujer 8n la micro debía e exci-

tarlo de inmediato,o que debía mostr�rse siempre hipe�-excita­

�le,o en fin que su virilidad y potencia debían ser absolutas. 

De no ocurrir est;:i,s condiciones,se sentía poco viriJ,"po­

co macho 11 -para usar su propia expresión. 

Digamos p9r último que su inadecuación en Jo sexu�l fue 

cediendo a tra�és de las sucesivas entrevistas en que hubo dis­

cusi6n,explicaci6n y entrega de informacimn fidedigna respecto 

a las funciones sexua1es. 

Asimismo sucedió con respecto a su trabajo,luego del escla­
recimiento de aspiraci0nes,metas y logrosfla conciencia de sus 

limitaciones. 

4)Integración y c�nclusiones,-
La interaccíon entre una conduc-

ta desvia�a y una a1ienada,se pJantca- en este caso del sigüie­

te modo:1a má1a r0rmación psíquica deJ paciente,debida a sus 

situaciones de vida,ocasina una neurosis de carácter.Esta a su 

vez favorece una conducta �1ienada que se manifiesta en dos im­

portantes esfera de su actividad:en Ja vida de trabajo y en la 

vida sexual. 
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�i bien Ja alienaci�n social se manifie�ta en estas doe 

esferas de la vida
1

c0ncomitante,es la manifestact6n de su for­

mación p�tol6gica de car�cter también en estas dos esferas. 

De manera conjunta van a m)tivar en la vida de este indi­

viduo,una grave inadecuaci0n que Jo hace acudir·a la consulta 

psiquiátric3.. 
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HISTORIO. IV 

Examen Ment9.J de Ingreso.-
Es un joven de 21 años,M.jo ilegiti-

mo.De estatura media,más bien 10ng11fne),presenta un aspecto 

agradable y bjen parecido,0rdenad0 y Jimpjo.Eetom6rfico algo 

enfl9.quecido.Cerebrot�nico. 

Es un much�cho de p�cas paJabras,de ademanes desmadejados # 

con poca gr�cia juveni1,per� aJerta. 

Tiende a la relajaci�n de postura y movimjento,pero esta 

psicolgícamente tenso. 

Distante abstraído, t3. 7 vez ens i.mi smarl.o .1asi vamente coope­

ra al examen, 

Apático y frío,triste por m0ment�s,cuando se le pregunta 

pur su padre y por su pr,pi1 destinn. 

No habla espontáneamente.Lenguaje 1ento,escaso y ñe tono 

bajo,en todo momento pertinente.Sjn anormalidades estructura­
• 

les. 

Atención espóntáneP- deficjente,provocada mejora. 

No presenta aJteraciones de la conciencia,mem0ria ni jui­

cio. 

Comprende Ja situación del examen. 

Enfermedad Actual-Personalid�d 1remjrbida-Mctivo de consulta. 

Paciente que en Junto de 195¡, jngresó por primera vez,en­

viado de�de Ja Cárcel PúbJ.jca,nonde estaba detenido y acusado 

de hurto de autom0viles. 

Allí había intentado suicidarse 2 veces,pero fue impedido 

por otros reos,por ell0 ingresó a esta clínjca. 

Sus actos ar.ti-siciales los estimamos entonces,claramente 

motivados por su condición irreguJar de hij) jlegítimo�privado 

de afecto. 

Permaneció en nuestra clínica a1rededor de 7 meses,saJien­

do mejoradp. 

Se cumpJjó el plan de tratamient,,readaptándolo y hacien­

do modificación ambie�taJ.En efecto fue colocado en casa de su 

madre, que lo reclamaba y se le ap-::>yr5 para que s j gu1 era estudian­

do y trabajand:). 

Hasta este reingres0 0bserv0 muy buena conducta,no tuvo 

reincidencias delictuales. 

Pero durante estos tres años transcurridos deide su alta, 

nos ha consultadJ varias veces,sol0 o con su madre,por triste­

za,falta de ánim:)s,ideas autodepreciatorias,de menor valía;in! 

somnio de despertar temprano,anorcxia y disminución �e la sexua­

lidad;síntomas que motivaron este reingreso. 
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Al momento de consuJta n0s decla�a:-que la vida n1 le interesa

como antcs,que no tiene �nim0s�que cu�ndo �manece est� bien o 

de mejor talante,pP.ro va empeoranno durante� eJ. día;que 

otras veces le ocurre lo CJntrario. 

Se siente enfermo de malestares vagos y padece insomnio. 

�'�No sirvo para nadan -dice.Tiene jdeas s�mbrías pero no 

se logra que las precise.A veces se siente rar0,triste.nice 

que tiene escaso apetito;que su djgesti�n es lenta,hasta de 2 

dí�s. 

Despierta muy t�mprano,pero se q12eda c�n 1a sensaci6n de 

no haber descans�do. 

PersonaJidad nremórbjn�.-
-

. 
N�s dice el paciente:-"variaba mucho 

mi carácter,a veces estaba alegre,otras amargado:según Jas cir-

cunstancias .... la situaci�n de Ja casa,eso de que nadie �erha-

blaba allá .... -

La madre ha destaoado Ja frialdad afectjva del hijo. 

Este refjere que cuando 70 retan,se queda calJad0,prcfj­

riendo así reprimir su molestia. 

Siempre ha sict, de muchos amig,s;y era pr6digo con sus 

pertenencias desde chic0;regalaba sus libros,r,pas y juguetes. 

No obstante en eJ h,gar se ha mostrad, más bien frío y 

desinteresado,aunque afectu,so con su madre. 

Desde que estuvo en esta clfnica no ha arribado:taciturno 

pesimjsta,desanimad0;algunas veces tomab� benzedrina par� ani­

marse. 

Siempre Je ha costado establecer contacto con 71 gente y 

tener confianza en cualquier pers0n�,y a�n más;cteclara que nnn­

ca ha tenido contact� pr�fund, con nadje,ha temido un� reJ�ci6n 

más profunda con las person�s. 

Historia familiar.-
-La madre natural,de 40 añJS más ) menos,vive

con su marid� actual del cual tiene varios hijJs.Es un hogar 

bien constituído. 

Ha sido afectuosa y en cierto mJdo preocupada con el pacien­

te. 

El padre está casado y también tjene varios hij,s. 

Algunos datos recogidos,nos permiten afirmar que· h� sido 

un indjviduo rígido y poco afectuos) c�n su hijo y que ha teni­

do,una actitud más bien de rechazJ,hacia este,a pesar de,al­

guna ayuda económica que se Jogró djera a su hjj,. 



La madrastra ha sid) fr�ncamente rechazante con e1 pacien­
te. 

El marido de Ja madre extremadamente exigente. 

No hay antecedentes patol�gic;s familiares. 

Historia pers;nal .-
Emsarazo,part0 desarr�llo primero normales. 

Hast� l�s 5 años vivi0 con su madre,época en que ella se 

cas6 con otro. 

A raíz de esto eJ padre pidi0 que le entregaran a su hijo. 

Comenzó por preocuparse de enviarlo a buenos colegios,pe­

ro siempre lejos o en �tras ciudades. 

A los 5 añ,.)s internJ en un coJ.egio inglés.La primera pre­

paratqria la hizo en eJ Instituto Luis Campino.Hasta sexta 
orep.estuvo en e1 Liceo Vicuña Macvenna.Más tarde estuvo en Ja . 

en I,?:... 
escuela Industrial de Melipi1la y 1ueg0 ✓de Rancagua,donde duró_ 

menos de año.No se adaptaba d8bido a su timinez y a las bromas 

que le hacían )os comp�ñcros�por su enuresis.No repiti0 cursos 

pero en los 0ltimos años,habiendo sido antes,muy buen alumno, 

su rendimiento decay0 notablemente. 

Su padre le dab� ent�nces una existencia confortable des­

de el punto de vista físico,sin embargo muy mala en cuant� se 
refiere a lo psíquico. 

EJ paciente cuent� que sufría el men�sprecio por su condi­

ci6n,que su madrastra no le dirigía la palabra hacía años,y que 

él debía llamarla "señora". 

El mal trato fue aument�ndo pau)atinamente,hasta el extre­

mo de hacerlo dormir con la empleada,tenerlo suci0 y sin 1a ro­

pa necesaria,con gran diferencia de sus medio-hermanos. 

Cursaba el 5 º año de Hdes.en Ja Academia Excelsiar,cuan-

do fue detenjdo por complicjdad en hurto de autom�viles.Ese día 

yendo a visit�r a un c�mpañer� en un aut') robadJ,tuvo un choque 

y fue detenido _al comprobarse que el auto no le pertenecía.Afir­

ma que nunc:3. desvaJ.ij�S los aut'JS robad0s y que siempre los dejó 
abandonados en Jas calles.Dice que el primer auto 1� hurtó por 

necesidad,pues una noche se atrasS en la lJegada al interoado, 

y al darse cuenta que no tenía donde dormjr,Jo hizo en el int"e­

rior de un vehículo que encontr� abierto;más tarde decidió dar 

ai'gunas vueltas y mostrarse ante sus amig::>s. 

No sabe expJicar claramente la motivaciSn de su conducta, 

pero principalmente fue p;rque se sentía desdichado en su casa. 

Aveces su reJato de Jos hurtos lo hace entrecJrtadamente y c�n 

tensión emocional,per; 0tras con apatía. 
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Fue entonces recluído en Ja Cárcel Pública.Recién Uegado se 
sintió "moralmente maJ n , estaba con lanzas, C•Jgot eros y otros 

delincuentes juveniles.-nMe aislé,no hablaba con nadie,no me 
acostumbre nunca a11él- 11 • 

Recuerda que jnt ent6 suicjdarse 2 v&ces,una ahorcándose 

con una corbata, otra lanzándose 4'I.. 2 º piso, 1a 2 veces f'1¡e impe­
dido por otroa reo�. 

Por esta raz0n fue ajsJad� en una gaJería en la que ·sólo 

había tres reos. 
Luego fue enviado a est � clfnjca (22 cte·Junio 1956).El pa­

ciente se emocina vjsibJemente �, hacer este relat o. 
EJ pr0ceso sigui1 adelante mientras él estaba hospi taliza­

do. fue d2L<lo de al+a. el s de �e"1-ere ele.. iQS-"'1. 

Comjenza ahora,a vjvir c�n su madre en casa de esta y de 
su marido. 

Allí Jos hjjos rte la madre ignoran· el parentesco que los 

une,lo creen prjmo;debido que en presencia de eJlos,el muchacho 
no puede J1amarla "mamá"ni "tían. 

En esa época se dedica a trabajar en reparaciones de radio. 
Debid0 a su actitud pasiva,trabajaba poco y se levantaba 

tarde;chocando por estas �azones,c�n el padrastro,quie comenzó 
a exigirle mejor comportamient n.El paciente expJica penosamen­
te que no tenía ánimos para trabajar,que buscaba empleos,leyen­
do avisos en los diarios,pero a¡ presentarse,no lo aceptaban 
por no tener certificados de antecedentes. 

Decidier0n entonces que el paciente arrendara una pieza 

cerca de la casa de su madre,recibiendo en esta,solo el alimen­
t o,y con la condición de presentarse todos los días a las 8 A.M., 
a desayunar con el padrastr�. 

La noche deJ 9 de Agost o 1961 iiecidi6 no ::icostarse para 
cumpJir con este pedido.Fara elJo se quedó en direntes fuentes 
de Soda, tomando café y cerveza.A las 6 A.M.,visiblemente exci­

tado y muy angustiado ]lega a casa de su madre,allí tuvo un ac­
ceso de excjtaci0n,golpeando espejos y vidrios e hiri�ndose am­
bas manos. 

Fue traído a la clínica,<ionde 10 encont ramos muy ansioso, 
algo incoherente,y con visible agrisividad contenida.Se le ad­
ministró pentot al,se suturó las heridas y se Je tuvo durmiendo 
12 horas.Amaneci1 tranquiJo y bien orientad�. 

Se contjnuó con Ja psicoterapia,lográndose más profundo y 
mayor contact0. 
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El Servici0 Socia]. inici� trámites para limpiar la hoja de 

antecedentes,y conseguir empleo. 

Alta el 17 de Ag0st0 de 1960. 

Historia sexual: 
Aprendi6 tJrto lo referente a lo sexual a Ja edad 

de 7 años ,por conversacj0n�con amigos.Las primeras relaciones 

con prostitutas,a J.os 15 a::;=,s eran n,rmalcs;sin perversiones. 

Antecedentes patológicos: 

Enuresis nocturna hast� Jos 12 años. 

Hi2ot�sis Diagn6stic�.-
Neur,sis de Carácter de tipo,depresivo, 

con actividad psicopática. 

H�sta aquí Ja hist,ria clfnica N° 0O108. 



Estudi0 Dinámico.-
1)Alcances generales.-
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En esta cas� de un much�c�o cuya adoles-
cencia se presenta por demás complicada. 

A e1J� contribuye nl S)J0 su cJndjci�n de hij, n�tur�l­
verdadera 1'clasificaci6n social o "etiqueta"que avisa del con­
tenid1-sino también 1a actitud pstc�lógica y s�cialmente pato-
1,.Sgi ca de sus p:3.dres, qul? 1 -- conservan, que Juego 1� eritregan o 

que Jo vuelven � pedjr.Casi cJm� que el muchabho pierde su con­
dici6n de sujeto para transformarse en un �bjeto interc�mbialle 
entre otros suj ct')S. 

Situaciones siempre semejantes van estructurand, un cuadr� 
m6rbid� qbe hemos p0dirt, aprecjar en cuanto nJs ha dad� s1

i his­
toria clínica. 
�)Consjderacjón�Psic)djná���a�-

Haciend, algunas c1n�ideracione� f•C.O_

\0 qic.a.s con respect0 al ·pacicnte,dcsde eJ punt1 de vista de 13. formación 
global de su pers0na1jdad a través de la vida,nos parece impor-
tante señalar 11 que sigue: 
La vida de1 paciente parece haber id-..) c1ndici ·mand, una. perso­
naJ idad cuya c)nducta culmina en una actividad psjcapática,a 
modo de salida a una situaci1n existencial insoportable,para. 
la cual se ignora Ja "buena s-,luci 'm". 

Sucesivamente y desde J ,s 5 primcrlS años,su vida afecti­
v•,primordial en las primeras épocas,va siendo privada de todos 
aqueJ1os � eJementos afectiv..)s,que"n,rm:ilmenten suministr'.3.n 
el padre,la madre,eJ hogar,�a escuel�,el ambiente socio�familiar 
en general. 

Y no sólo faltan,sjn, que en su lugar eJ muchacho recibe 
humillaci)nes,frustacioncs y men}sprcci"l constantes. 

d& 

Un padre que no-eJ scntimicnt> de t�l,quc J; a)eja s5empre 
de. su Jado,que n::, Je permite 11 perten0cer"a su núcle"l fam:iU.:=tr. 

La madrastra que s:impJemente l1 tgno:ra .. La relación con sus 
medio� herm�nos,que es �fectu�s� per) incierta,de origen un po­
co entre interr0gantes. 

Más t1rde,�na madre que 11 1ñ"lr� durante Jos �ños que no 
viv:ió con él,pero a quien,sin emb�rg--.n0 puede llamar mamá. 

PJr �Jtim� el padrastr0 dcscJn0cido que 10 �ecoge en su 
hogar,pero que exige sin más ni mis,sin reconocimiento ni c0m­
prensi6n de situaci,nes anteriores. 

Así va estructurándose eJ c�ráceer cuyos rasgos más saljen-
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tes son una baja resistencia a la frustraci6n,faciljda1 para 

angustiarse frente a cualquier situación díficil,tendenci3. a 

re�ccionar expl8siva e impulsivamente,desconfianza frente al 

medio externo,dificultad en el contacto.con otros,pasivi�ad mar­

cada,retraimiento.en eJ núcleo familiar,desadaptaci6n en los 

estudios y al trabajo. 

3) Lo aJienado.-
Tenemos ante nosotros eJ importante papel juga-

do por 1a situación vital primera que destruye en eJ indivirluo 

una potencialidad que más tarde,marturada,p�dría permitir la su­

peraci6n de la alienaci6n. 

Porque este muchach) intensamente frustrado no aprendió 

un comp�rtamiento. internalizando y sociaJizando las normas y 

valores de su grupJ familiar.sino pJr e] contrario,su aprend� 

zaje fue vacilante,inciert�,indetermihado,porque no pertenecía 

a ninguna familia,a ningún pactre,a ninguna madre. 

Su sentimiento ne no pertenencia determjnado por esta fal­

ta de patrones conductuaJes más segur0s,le impido a la vez,supe­

rar su situación ambjgua. 

Por la razones antes citadas,este muchacho se auto-enajena 

de la relacjpn hombre medio-ambiente,euane Ja búsqueda ":ie una 

situación propia auténticamente gratificadora y npta por un me­

dio antisociaJ para la consecución de un fin aJjenado:roba au­

tomóviles para así tener "algo n que 1e cié más prestigio frente 

a aquellos que le son más pr6xim�s:sus amigos. 

4)eonclusiones,-
Sin embargo 10 que hemos planteada aquí como alie-

nado se confunde grandemente con otros problem��-���propios del 

sujeto,que desvirtuarían nuestro propósito de mostrar con rela­

tiv� claridad la interacci�n de una connucta nesviada y de una 

conducta alienada. 

Nos referim�s a la etapa de vida de nuestro pacientc,y �en­

tro de la cual acudjó a la c0nsulta psiquiát�ica:Ja �dolescencia: 

(primer ingreso a )os 18 añ0s,reingresJ a los 2) años). 

Es indudable que sus actjvidades antisociales,su inestabi­

lidad escolar o su conducta alienada,se deben a la desorientación 

propi� de este períocto en 1a vida de cualquier ser;se deben a 

este verdadero ca0s que es la adolescencia con su ansia de vi­

vencias nuevas y distintas,pcro por demás �bscuro,incierto y 

vago en cuanto a resultados futuros. 

Pero por otra parte también se deben a factores que vienen 

actuando desde más atrás:carácter,temperamento,influencias fa­

miliares y sociales en general. 
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Y estas úJtimas han teniño un importante papel en 1a his­

toria vital de nuestro pacjente. 

Nn obstante.dada Ja estrecha interaccjón de Jos dos e1e­

mentos citados:adolescencia y formación anterior.más e] desco­

nocimiento ñe una etapa final que n, nos toe� presenciar,(me 

refiero al térmjno �e Ja ad0Jesc0nci�),na p,ctemos 11egar a una 

conclusión clara con respecto a lo alienactn en el paciente. 
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CASO I 

Estado Ansioso.-
--,,-E1 paciente es un h1mbre de 56 años de edarl., 

emplearto en una organi%aci6n c�mcruj_al. 

AJ momento de examen aparec8 prcncupado,tens0 y fatigado. 

Se queja de molesti�s al dorrnir,como insomnio de c0ncilia­

ci6n,11sueño 1iv:i.ano 11 ,y facilirl.ad extrema para despertar. 

Ha experimentad0 una ligera pérdida de pes�,cJncomitante 

con un� anorexja leve. 

Dice sentirse inquiet0,tens� nervi�sa,y ansi�so. 

Esta sintomatología comenzó a manifestarse hace unas dos 

semanas atrás ,luego que se anuncij repentinamente una reorga­

nizaci�n on la compafiia d)nde trabaja. 

El paciente SG ha desempeñado allf durante 27 años,hacien­

do una carrera exj t,-,sa que 7 e p0.rmi tLS ser contralor, ocupando 

uno de los cargos más importantes. 

En la reorganización este cargo fue elimtnad0,a1 meb;s no­

min8.7-mente 3 p)irque en la �ctualidati l) dese�reña un hombre joven. 

Al parecer y a- modn de soiuci6n,sc ere� para él un nuevo 

cargo,el de tesorero.Sin �mbargo nos manifiesta que se siente 

muy 11 fáciJmente asccndido 11 ,y ocupanct, un puestn que �is p1rece 

untítulo vetcío. 

A6n cuando fuera de la firma hay ntras actividades que po-

drí� JJevar a cbbo,no acarrean cJ mismo prestigio,interés o sig­

nificada p�ra 6J. 
t;e"'1p� 

Después de tan largo�en el neg,ci,,de tan 1�rgo tiemp� de-

dicado a la fjrma,la repentina e inesperada p6rdjda de su posi­

ción activa le ha ocasinad� inseguridad y tensi�n considerable�. 

Teniendo en cuenta su personalidad previa estable y un ajus­

te anterior, excelente n0.s pa rec in p. ) S ibl e que superaria;i en bue­

na forma esta crisis situacional. 

Se di6 eJ diagnóstico de estado ansjosa por factores de 

tipo situacional. 

N, se consideró ncces2ria una 5nvestigac:i6n psicoterapéu­

tica mis profunda. 

Se 1Jcv6 a cabo una terapia rte apoy�. 

EJ paciente c0ntjnu6,un p,c� tenso y ans:i,so dur�nt" va­

rios meses.pero l0s síntom3s fueron cediendo graduaJmente. 

Comenzó a desempeñar otr�s activid�des en reemplazo de las 

pardidas,rccobranrl� paulatinamente 1as satisfacciones que antes 

le report:5 su otra •')Cup::i.ci'.Sn f!
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!.) Lo a }.ienado. -

P nuestro juicio, es fundarr:ent.'.lJ. en este 

casu, �a reaJ.idai de vidA 1el paciente, el □o□entu que vive el 

h•')r.:,bre, es �(::c:i.r, cuand-') grcn 1Jarte --le sus cu.:üidades, fue::rzas, 

célpacidaccs o potencialidac�2s C')r:iíenzasc� deel:i.nsr . Pués bien, 

en ese oooento nuestr') individuo se ve enfrentado ade□á�, a la 

pérdida de su posición, 1e su prestigio, de su r�l y significado 

en la 3')ciede� a que &�rtenece. 

is conciente de que va peraiendo no s61o 1� vi�a sino taru­

.b5.én aqu�:.los eJ.ernentcs exterior(:;S que puGclen cyudarlo a prol,)n-
r- • 

t t . ,._ . i t � . . gar, 2 c:,:1.rr.--a� 0 e sus en ;,-¡- cJ.rcuns l.élncJ.é: .. sen _G .1.a propJ.a exis-

tencia que se ccRba; sean eJ.los, una profesión, un sueld0, alg1n 

pr�stigic1 (") .:: ;.gun reconocir.-ientc, ?ie ].os otr•')S hacia él. 

�ntonces surge su conflico: el temor � J.a pérdj da de la fo.á­

gen y <le la aut0:i.m�gen; es decir, el : 1corno 1.� ven II y el como se

Cucnr1o 5.e �.ri'agen y 3.� .:iuto-ir::1egen corren el rj_e sgo de per­

der su va}.•:-n.:-, eJ. ¡_.;robteP'a de nuestro pacü�nte 1.J.ege n su punto 

máx5.r:o. 8se instante se -:.1.iena, s� aJ.iena en cuanto se refiere 

a ls c�r�epción del stctus; comienza a sentir la necesidad de que 

se ri!Cnteng.� y permanezcn :i.ndef::..nüiaQent<:::!. :Entonces se aJ.eja coc:ip�.e­

ta�ente rle la realidad ocupacionel, c�ncibe aliena¿élruante su 

status. En otras pa1.a::iras, �1J.vi.da una ree:i.idad de trabejo que le 

pertenece: cesar en sus funciones. Y no s6J.� la Dlv5.d�, sino que 

esn rea:J.i.·•,::v, se vue:'.ve extr�ñe y contraria a él, h,:l.sta descnca­

dener :tos síntc-r::ias a11t<=s descritos. 

2) Conclusiones.- iste caso nos muestra cor,,o una situación

ocupaci0nal, que se presenta en une etapa 0ef5nitive de la vida 

ce un sujeto, puede desencaden2r sí.ntor-1as que ��o llevan e J.e con­

sulta psiquiátrica, por un J.ado; por r:itro lado y sir.::uJ.táncarrientc 

favorece nne c0nducta alien.;1oa, cuye fina:tidad seríc:1 en este caso, 

p.::i�iar ') .:ir:iinorwr un s2ntir:.·,ient0 .-:e ina0ecué'.ci6n, un sentimiento 

de p�rdida �e algo valioso para ese individuo, dadss las condi­

ciones que lo ro�ean. 
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C'.ASO II .-

;�sta.d:) é.ns·: (>SO. - 1 =:�1 pac5.ent-..! es un hor;::bre e.e 32 nños áe 

edar1, �dir··�nistn�cbr ce un.:: er .. 1..:rese.. Vino .:. c0nsu:1.tar debj_do a 

'"1:1.ficuJ.taáes éie releci6n, én su tr2bajo, Hé:lni:fiestél. haber sen­

t::..do p,"llpitad.:)nes interr.,itentes, cefa::.ea en algun.::is ocasiones 

y tcffiblor an l�s 1edos. Describe periodos en que su inquietud 
h . ,,,_ t d - � _, . .ci · J y a�rc ensivn au�en en ae Lal c�ao, que inter� eren sustancia.-

canta con su uficiencia y �ro¿uctividad en eJ. trabajo. Estas di• 

ficult:1des 3� he.n hecho r.:i,,yores nún, desde que r,iense que uno óe 

sus C•'.)1;1p�Leros rec5bi;:-1a un tréltu de preferencia con respecto 

a é;.. 

Bl vaciente �a sido 0xtre�ad�oente c0rtés y cnsi servil. 

Ha sobrE:vaJ.ornda rato::.6gic:1r.,ente, eJ. hecho e.e ;:estar de acuerdo': 

c'.)n Jas opiniones �el resto. A�eQas siente �.3 necesidad de�­
erc'.'.0€\r. Este ccmportami.cnto h2 s�.do usa fo por é�., para obtener 

gran11es vent,3jé!s en su ccrr�ra, sin e�bargo siente que Ie cues­
ta, oue ti�ne d5.f:í.i:u;_tarl 8n llevarlo a cabo. 

Estos rrecanisaos defensivos sirven a un intento ¿e c0ntro­
lar Plgunos factores agresivos, que concientemente hn negado. 

Hay gran repr2si6n ( inconciente) de agresividad; esto 

con::,titui.rfa un.:-l nr.1er..aza en su rcúaci.Gn con J.os derc.1s, y S8 J.o 
0.smost:.:-&wos revetidaruente durc:1nte el curso de J. an�lisis.

Esta situación �e trab�jo se ve agrAva�� porque hA re-Qo­

vi.liz:;.d:) antj_guos conflict )S, muy sirriiJ.ares, que tuv:i.,-:;run }.u- . 
gf\r en ter,,prenas él:)ocas 1e su vida. A r;:icdi:!a que aumentó su cun• 
cienci3 �e enferwedad en aste aspecto , disrainuy1 la tensión y 
�cept6 grQdualQente la exist�ncia de impulsos agresivos. Al �is­
r,10 _tiempo fué capcz de enfrentar:i.0s cbnstruct:Lvamente. 

3us Qecanis�os de d�fensa dis�inuycron, en la �e�ida en 

que ]_os :fué nei:esitando rt1enos. 11 

Podern:is concluir lo siguiente: r,ar� m,<tn­

tener y r::,ej,1rar su st;:itus, est� hor,-bre recurn:: a un modo (�e con­
tiuctc?. .'.1�_::.2nado; recurre al com:ort:lisr.10, .� estél 8Spede de C'.)n­

sentimient0 pélsivo hücia ío i_r,:,p1.1estu desde fuera, hacia :to ins­

tituciona U.zr.do, sea h�bf.tos, costur.1br1:;s, metas, va J.0.:-es o una 
conducte entera. 

En Gst2 c.::iso el �.n.divj_duo asnme un<'! actitud acorde, coro­
plé:!ciente y servi: en s� trQb�jo, que si bien constituye un 
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rneiiio úti�. para el f:í.n pro¡_:,nesto, va contrarifl.ndo su propia e¡¡en­

cin, va conv:7.rtión,i-')se en une pr.1ctic3 <le �uto-contenci6n. 

I'Gro ne sólo es é'J.icn-·v·1o por J.él. conducta confor□:1.Std en 

si, 1-oz- n0 rJEni:'.':esta:rsc cor:.o hombre esencL:1!., sino tnmbi�n por 

el hecho rle s:í.E-uJ.ar es.;: con.-Iuctc: conveniente r;Rra su status. 

Entonces no s:'S: n opnga su eseí.1cia, su realüfad c�)rno horübre es• 

pec1fico, sino ader:1ás esta contención de sí., se conviert� en un 

Qe�io a�ienedo para conservar y �ejor�r el status. 

2) Conclusiones.-

En �ste individuo ve□os Ja interacción 

de alienación y conduct� ¿esv5.arle �el siguienta morlo: se fija 

cierto nivel ce é'l.spir::1c:i.,:mes, e:1
• cua�. jnvoJ.ucrii c::>mo p.:irte impar• 

tante !.?. consecución r}e stc:.tus. Para lograrJ.o et':\!Jlea un r-1enio 

inauténtico, en e3e �omento es nlienaa0. Estn s�tuaci6n provoca 

en 11 un s;;:nt:Lr.,ient0 -ie in.n,1ecuací6n, que va .nuruentando f:lluJ..�· 

tinar::,ente h<"sta J.]_e02r a un punto en que ie es necesm:ia L� con• 

sulta psiquf6triea. 



OASO III. 

Estado de angustia con manifestaeiones cardíacas.-
------

---------------------
-------------------

'1El paciente es estu<l.iante de Medicina. 

Tengo ante mi un joven melancólico, quejándose de tod� clase de tras-­

tornos nerviosos. Desde hace algunos meses no puede ya estudiar; es­

tá en�vísperas de un examen, no puede concentrarse, está muy distraí­

do y sufre de amnesia. 

Duerme muy poco, es decir se adormece muy tarde, despertándose 

eon sobresal to, como si hubiera óído un tiro, como si se precipita-­

ra por una cuesta. Su corazón late como si quisiera reventar y no 

concilia el sueño sino muy tarde. Despues duerme hasta muy �a�rada 

la mañana. Una vez despierto no se siente bien, está eomo deshecho; 

siente deseos de dormirse de nuevo. 

to que más le asusta es que ya no le interesan las mujeres. 

Se &iente flojo sin energías, miserable. 

Siente angustia ante la demencia. A �eces algo le presiona la ca­

heza corno si ese algo quisiera salir, pero un aro de hierro retiene 

todos 5us pensamientos. También durante el dia le asaltan palpita­

ciones inmotivadas, y la sensación de que podría sucederle alguna. 

cosa espantosa, como si fuera a perder algo muy querido. 

Este joven estaba enamorado de una prima con la cual pensaba casarse 

luego de obtener su título. 

Es hijo de padres pobres y hasta entonces había luchadm penosamente 

�ara ganarse la vida, dando clases o vegetando�gracias a algunos 

magros donativos. 

Llevaba una existencia miserable. 

Repentinamente luego de la última visita a su novia y prima, quien 

vivía en un pueblo cercano, piensa que ya no la quiere. 

Pero había sucedido que antes de esa visita conoció a un hombre muy 

rico, quien le tomó gran simpatía y prometió pagarle los estudios y 

más tarde la especialización en una clínica que podría elegir, la 

condición consistía en que se convirtiera luego en su yerno. 

Los padres hicieron ver al hijo sobre la conveniencia de esta unión, 

l& señalaron los grandes gastos que debería hacer: derechos de exa-

/// ... 
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men, gastos universitarios; insistieron en que le sería imposible 

dar clases durante el último año, etc. 

El joven pretendió no querer casarse sino por amor, manifes. 

tó no querer venderse, etc. 

Al reflexionar s2 dió cuenta y apreció más fríamente su si 

tuación: por un lado tenía el amor junto a su primaf pero lleno 

de privaciones, lucha y misería; por otro lado la conveniencia sin 

el amor, el esplena.rt.r, la riqueza, una excelente carrera y la pros-• 

peridad absoluta. 

Al fin se decidió y aplastó el amor por su prima, su amor por 

ella se extinguió totalmente. 

Entonces surgió la sintomatología porque en ralidad el conflic--

to seguía sin verdadera solución. 
l) 
LO ALIENADO.-

,, 

La conducta a,_lienada de este muchacho se manifiesta desde que 

opta por sacrificar su amor, en servicio de una carrera regalada y 

de una posición envidiable desprovista de inquietudes económicas. 

Muestra a_lienación en la consecución de un status. Es decir, 

presinde de una parté importante de su vida afectiva y simplemente la 

sofoca. Pasa por sobre si como hombre específico, auto-elimina una 

manifestación auténtica de su ser. Utiliza esa manifestación, esa 

expresión de su vida, no para enriquecerla sino para hacerla desa • 

parecer. En otras palabras, aquella manifestación en la vida de un 

hombre, que constituye un fin en sí misma, nuestro paciente la usa 

como medio en la consecución de un fin que en último término, per • 

dería su valor espiritual, precisamente debido al modo en que se 

logró. 

2) 

CONCLUSIONES: 

Este caso nos muestra el surgimiento de una conducta desviada des-• 

de un punto de vista psicopatólogio, después que el individuo ha 

/// . . .  
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optado pcr una conducta alienada. Es decir, cuando él se decide 

por una conducta socialmente alienada, comienza a surgir cierta 

sintomatología, que sería indieio de una evidente inadecuación 

existencia); y a tal extremo que·se hace imprescindile el.�dnenénto 
.. · . ..: ·.. . ... 

rle consulta. 

' 

•



CASO IV.-

Una n:uchach� de 18 af�os di6 a �.uz un n:i.­

i\o ilegf.tü .. 0. 3us padres le prestaron ouy poca ayudn en esta di• 

r_ ... _íc•.; ·-�- s.,_�tur'c1.· 6n. Y 1 t 
· 

l 
· 

1 t J 1 " d "' " _ . .• por e con rario . a ::;:_nsu .. eron ... arrcn o.:.a per-

dida y �eprava�a 11
, y no 1.e fer��tieron quedarse.con sl nifto,•ni

easorse con el padre del ruisrro. En e� curs0 de estos hech�s, ca­

y6 enf.err:i.-'1 �on fiebre y un2 inf:.arnnd.ón a J.2 pJ.eura, fué hos1)i• 

talizac .. ::1 con eJ. diagn6sticc, de tubGrc0losfs pu1r,;-::mer. 

Co1:io resuJ.tado J.-:,gr6 np�rt.?.::::-se, RJ. r.enus por un tiempo, 

l"!eí f.nt0J.er-3ole controJ. de sus padres. 

Sin ernbarr;o esta sep-::roc5.6n fué rc�uy breve. Al poco tierr,po 

la r .• adre tarbi6n fué hospita].izada con eJ. r .. is�o ,Ji-=.zn6stico. 

Lls �:Jtori-:1ades cel hospitéll creyeron hacer un fé1v0r a 

ambns, pOi:.iéndoJ,!! s en la c.üma piGzo.. Inr,1�dia t.:irnentc J.a pacien• 

te des.:1rroJ.l6 fuertes santimientos de ::í.r:reaJ.idéK2. Sontfa que 

,;llf habf.-=i. una ¡_.;,.::,red qi.le :.a sep.:ireba ae:t ;:esto -'el crunrfo, y 

asü.,5.sr-io sepm.:-abn su céJ.Ul de }.3 de su r..adr8. ?-1::nLi:estó vértigo y 

sintió oue rodia ooantenerse alejada, Bicntras observaba su ca• 

beza girar y g5.:car. h}. ).avars� notó <JUG sus r.3nos p.:1recian no 

pertenecer:i.e. 

Dur�nte el tratamient�, estos síntomas recurrian cada vez 

que discutf.2 c0n su r:.adre. 

l) Lo alienado.�

Esta nuchJcha serfa aliena<la si considera• 

r�os que eJ.s'1e 11m1 situación de urgenci.3 que �-E:: pert::nece por 

coQpletu: cas�rse y conservcr a su hijo. 

En car,1bi.c acepta unl! :;�posic:i1n de perte �e sus padres 

y prescinde de aleo que lG pertenece c�Go ser esp�cífico y corao 

ser gen�r:l.cc.i: su bj_jo . No es capaz ,:1e so l.ucicn,q:r. en forcr:.c- au­

téntic� e� �robleca , porauc si supone�os que al hijo lo siente 

cac;o t,::,.:i_, ta!:'bién sup0r..:c:1os que he ¡:,:i.sotea�o une. rr<émifestac5-6n 

esencial y prü: .. ar5.a de}. hor:.ore� es decir, su Gré .. or por el h::.Jo, 

pero 2s evidente que :.a m.égé., f8r e:'.].o es i.nD.11téntica. 

Parecería que su cc,rn.:t1cta 2 �:.i ,,m.:1éa :-.leza ::?- 11n �xtrer.-0 taí, 

aue e:l.13 experir;:enta un ::cnó;: 2no de despersonalizaci6n. 
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2.) ConcJ.us:i..onc.s .-

Sin embargo no podemos inferir unQ conclu­
sión seuejante debido a otras conjiciones concocitantes al pr0ble­
ma que ncs ocupa: rlesde luego teneros un estRdn infeccioso y fe­

bril, J.a tuberculosis pu;_r,,:.mar, que en su fAse aguda po�ría pr0-
ducir , como consecuencia 1e la 5.nfe6ci6n, síntomas de despersona­
J.izélc:i.0n. 

Por otra perte los �1ntcfuas podríon estar inJicando el comien­
zo cte un estado psicótico o b5.en ser expres:í.5n de un.".! histerié1 agu-
1"3.a; ÍaDb:i.én 0n este caso, coE�o en J_a H:1..storia Clínica IV, tenemos 
la etapa d2 :a a�01escenc�a en le �aciente, y por les razones ex­
puastas en esa historia clfrd.ca, constituiría e]. r.:iisr.,o obstácul"l. 

En ffn, dadas J.as ca:ract8rística del fen6rc.eno de despersona­
J.izélci6n, y sus desJ.indes cc.,n 0trus estados psicopatul6gicos, que 
oscurece:::-fan nuestro prob 1.er.,.:o. de .;1;_ienaci6n soc5.al no r,,cder;-.os J.le­
gar éJ cc,nclusi":m'=s c'.i.,3r.:: s ccJn res¡;;ecto a 1_ 1;-5.srnc.



- 95 -

IV.- CON C L U 3 IONES 
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CONCLUSIONES.-

Luego de J_a exposici6n teórica, en la �ual presentafLlos dife­
rentes enfoques coix· respecto al concepto de alienac:L6n social, y 
después de la e�posici6n de los casos clínicos a trav�s de la 
que yretendimos mostrar q�e el proceso de alienación se cumple 
tacbién en la práctica de las relaciones hu□anas, hemos llegado 
a establecer lo siguiente: 

A) Conclusiones con resI,ecto a la investigaci6n bibliográ­
fica. 

3) Conclusiones en relación con el enfoque experimental
C) Conclusiones Geoerales

A) �onclusiones con respecto a la investigación bibliográ�ica••
-

Hegel p�antea �na concepci6n sana - si se nos peroite usar 
8St.:i �xpresi6n - del proceso de alienación; rnás a(m, es para �l 
una parte necesaria de su ¡:,osici6n □onista. 

La unidad entre nateria y espíritu - dice - se produce gra­
cias al fenómeno de alienación . El espíritu o Idea Absoluta 
"corporiza" o "encarna" en los objetos nediante la alienación, 
definida como la capacid.ad que tiene un ser para exteriorizar lo 
que es su propia esencia, incorporándola a otros objetos, los que 
posteriormente aparecen sepa�ados de él. 

En Hegel pues, la idea de alienaci6n tiene un carácter neta­
f!sico y lleva a una posición monista. 

Mas tarde, Marx toma nuevamente el problena y lo saca del 
campo pura□ente especulativo para llegar a una nueva concepción. 
Esta es la alienación considerada co□o expresión patol6gica del 
funcionaQiento econ1�ico del siste0a capitalista. 

En Marx es entonces un proceso patol6gico cuyo sustrato seria 
el factor econ6□ico. Asi su teoría parte del trabajo enajenado 
que realiza el obrero de la sociedad capitalista, para llegar a 
enunciár un plantea□iento co□pleto sobre la raalizaci6n de la e­
sencia deJ_ howbre, hasta alcanzar la satisfacci6n de todas sus 
necesidades tanto físicas coi:10 espirituales, al eliQinar el pro­
ceso alienatorio. 

Ya en nuestro siglo �X, Henry Lefebvre realiza otro enfoque, 
luego de un análisis general del siglo XIX, desde el punto de vis­
ta literario y espécífica□ente a partir del Surrealismo, expone 
lo que a su juicio constit.uye los vicios de la burguesía capita­
lista, de fi16sofos y de escritores: una negación de 1a vida co-
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tidiana en eeneficio de una tendencia extrema a preocuparse de 

lo metafísico , "lo □isterioso 11
, "lo mágico;', lo apartado de la 

percepción inrnediata·de nuestros sentidos� en otras palabras, una 

tendencia a buscar exageradar:.1ente más allá de las cosas ·y más allá 

de la realidad humana, supuestos; teorías y modos de acción irrea­

les. 

La rezón de esta tendencia seria un desprecio de la vida 

cotidiana, que solo aportaría débiles motivaciones, bajos estí­

□uJ.os y en último térnino, hastío.

Después Fromrn, considerando fwnda□ental□ente el planteamien­

to □arxista, extiende hacia ía sociedad �onte□poránea en general, 

el proceso de alienación, que estaría evidenciandose no solo en 

la conducta particular de cada miembro d8 esta sociedad, sino 

también en ta totalidad de la r::1is::ia, ya sea en sus modos de uso, 

en sus modos de consuoo o en su sic�e�a burocrático. 

Por últir:.10 aborder.:1os a i:(ober·:: ��.M�rton, de cuyo capítulo 

i
1Estructura Social y AnoQia II tora2.rJos dos de los cinco tipos de

adaptación a los valores cult�rales: confor□ismo y escapismo. 

El primero constituirfa la correspc�iefi�ia - excesiva en el ca­

so patológico- entre los fi�eo culturales y los medios instittt­

cionalizados. El escapismo, en cambio, seria el rechazo de los 

fines culturales y de los medios i�Jtitucionalizados 

Ahora bien, nuestras conclusio:..es sc':)re 81 problema, lue� 

go de la investigación bibliogrúfica, apuntan hacia lo si9uien­

te: 

La alienación del hoobre en la sociedad actual, nos parece 

residir fundarnentalliJente en unr-. ale_:c::oie::to de su realidad hur:1a­

na específica; en un coco apartnrse de eu existencia concreta, 

como en un olvido de si misoo, olvido de sus lioitaciones y po­

sibilidades wera□ente humanas. E� corJo si apagara una realidad 

interior que le recuerda que no solo eo espíritu e intelecto 

omnipotentes, sino tarJbié� cateria� Es c3�eej ho□bre enajenado,

quien parece pisotear su realidad y esencia prir.ieras, su vín--· 

culo con la naturaleza .�. 

B) Conclusiones en relación con e1 enfoque experir.iental.-

En seis de los ocho casos torJados se cur.1ple el. pr0ceso 

de Alienación Social, en los dos restante::; no se cuciple. 

I.- Al realizar la selección de las Historias Clínicas, 

buscaoos entre numerosos tipos de co::idt:�tas desviadas, que va­

riaban desde la Neu�osis a la Psicosis. 
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Solaoente en aquellos casos cuyo diagnóstico era �l· ·de 
Neurosis de Caracter, fue posible apreciar con mayor claridad 
el fen6rL1eno de Alienación Social. 

Esto no significa que necesariamente todos los sujetes 
que presentan una Neurosis de Carácter, padezcan el fen6Qeno 
d,3 Alienación, prueba de elJ.o es nuestra Historia IV, en J.a cual 
consta ese diagnóstico y que sin erL1bargo no peroiti6 afirr,,ar 
la existencia del fenó□eno que nos ocupa, debido a la actua­
ción d8 otros factores concooitantes, de tipo rr,ás bien fj_síoJ.6-
gico (período de adolescencia), cuya natural c02plejidad oscu­
recf� nuestro propósito. 

II.- La estructura p2tol,gica del carácter facilitó lama­
nifest.e.c5.6n de una Conducta Alienada. 

III.- Todos los pacientes de las historias clínicas presen­
tan, adeoás, el diagnóstico de una Neurosis ·sintomática. 

IV.-- El fen6r.1eno de Alienación Social, se di6 en diferen­
tes grados de intensidad, en cada paciente. 

En el paciente de la Historia I, se observ6 la conducta 
alienada de rnayor intensidad: gravisioos conflictos de exis­
tencia y r,:iediana conciencia de la situación; por últifilo, la 
ülanif�st0ci6n de una grave Neurosis de l�ngustia, 

VeaL10s un esquema que clarificará la in!:eracci6n de los 
diferentes factores: 

Neurosis de 

Historia I. -

Carjcter Co
/

\lienada (ouy intensa). 

�ptaci6n en la vida de trabajo 
Desadaptaci6n en las relaciones hum�nas 
Senti□iento de inadecuaci6n 
Rechazo desde el oedio ambiente 

Concienjia de la Situación (oediana) 

Neurosi¡ de Angustia(grave) 
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En l� paciante de la Historia II se observ6 una Conducta 
alienada intensa, pero un poco rJenor que en la Historia I� 
Asiwi.soo ocurrió en cuento respecta a los problemas de exis­
tencia. En este caso hubo una alte conciencia de la situación. 
La Depresi6n Neurótica Reactiva fue taobién grave. 

Veaoos el esqueca 

Historia II.-

Neurosis de Carácter Conducta Aliendada ( in�ensa) 

e� d�uto-imagen
Inadecuacic'.5n al medio au1biente 

Cnncielcia de la situación (alta) 

Depresión NGur6tica Reactiva(grave) 

En el paciente de la Historia III se observ6 una Conducta 
Alienada intensa co@o en la Historia II. Asioisoo ocurrió en 
cuanto respecta a los proble□as de relaciones humanas. La con­
cienca de ln situación fuz en caobio, baja. La Neurosis de ti­
po depresivo fue menos grave que en la Historia II. 

Veamos el esque�e: 
Historia III.-

Neurosis de Caracter ConJucta 

::::-dapta� en la 

Alienada (intensa) 

vida de trabajo 
Desadaptación en ia vida sexual 
Inadecuación al medio circundante 

Concie*�ia de la situación (baja) 

Neurosts d2 tipo depresivo (menos grave) 

En el paciente de la Historia IV no fue posible esclare­
cer el fenómeno de alienaci6n, por las razones antes citadas. 
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Hts::e,ri� IV.-

Co□piajo perf��J �e �1olcscen�ie 

¡.cn-5-te �Lnb:O.ecer con p:t2c:i.-
si�n el �roceso d� Alidncci6n 

En \c.-s c;--.sos que exi:•rméb:8r1.0s a �e,r.tim:.::ción, ooten5.dos de 
,..,r- '""1-·) · .......... r··,< ..... ..:c�s "'n·�c,... r-·i·•- ..... a· .... s • •  _._, J • .J_,,._, - ... :,,:;,.'. ,--. <.:.� L '-' .. _l...w c.. , que no prcsent�n un-:1 Heuro-

y \D. c.')n,-}u"!tt: ¿,_;_ien�é'.2 �o:�1.-�s��,r:d�.ante a ese: sit'l.�.--:c:.i.6n, desen­
célc:en.::tr��n afntol!12s 1:,,si�or..,ºt0:=.:::if:)-cos, �ue si b5.en ne ;?c.:n-}:i..ten 
,.m d:i . .:13nG-st::.co ac.:ibcc"J, peroiten a�. menos, se::: cc.J.if:i.céldos 
cor ,o t<:1 \e:: !3 • 

I.- 5::.n ::rü!Jc.T[;o, 2i :�enúr::eaCJ de t,J.:.2naci6n no se cur:,pJ.'.:? 
naccsar�arJents en to�os !oa casos con aque 1.�a3 cerscter1sticas 

;:n c:::'ecto, en nuestro C:.::isCJ f.V no l1.1e p.:..s:tble esc:1.erei::�z-
'"'- !:enói:-•.1en-:> de [ J.i.enac;_jn, :fob:i.dc -� :.e 5.nsuf:l.ciente pred.sf.6n 
de -.oc :'.:,:!c'i:0�es 1_.JS5.c8;,�tc.,l6gico=: y f::;_siopé.to:.685.cos nctuantcs. 

II.- ;�n �St'.:>S c�sos eJ. :fon-5i.ucno de A.3.5.encd.6n tcrnbién se 
.:iió en o.i:(e:::-cmtes gr['!dos de 5.nt2nsidé'. ,., . CorresponoienC-:o rc,aycir 

:a ccn�tcta a�.ien�d� y oen=� �ntensid�d rle �os sintu�as neu­
r�t��os a ren�r intcns�5�j 3e lE �0n�uctn alicned�. 

Ve-�r::,c.,s t.m csquer_.::i pr..:.r2. cüd.!'. -::'.!so j que cL:::rific�z-á \o 
fintes d�_.-::hc: 

Cc.SO I.-

Situ.:::c::.-'.ín Ocu;�ci0nnl.---��• 
y 

r-e v5.c1a 

Caso II.-

de t::-aoc:: ·io (Q1enos 5.nt,�nsr.:) 

,, i.gun0 sl :fat0, ,es 

:onceccfjn �lienada de! 3tatus 1· (intensa) 

l.:.Iguno.:; sf.ntom2a 
rs:Lt:')i;,:, t.) J.6�ic�s (intensos) 

(menos int:-msos) 
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Llienaci1n en J.a consecu�5-6n d:� sté'.tus (muy 5-ntcnsn) 

J 
lJSicupatol685_cos ( ::-,11,..1.y int';msos) 

C&s0 IV.-

istado �s�copatG16gico y 

Estcdo :ci.s:i.opatoJ.6[::ii:0 

i.nd.Gz:·tus.

Ho ¡:,etsiten ast�O:.ecer 
cor1 Í:-':rec�.s:1.Gn e�. fen6r.,enc de !�7.i.�n-;ld.ón 

I.- :811 ::�·e.:.:.id.qd esti::: no v� s0r unn conclusL.5::->. 2n e:i. rstr:Lc­

to sent�do rle la pe�cbrw, sino m1s bien sera e� p\�ntea□ientc de 

un beche que en gener��, es �oca considerado en la labor de Si­

qnint'.t:'.'13 y 3:i_c6ln8os. Nos re:cm::-imos a este félctos, él este :cenó­

□eno p:r8¡_:;io (�C nuest�-:a ct�\tur-:i qua es �-ª L}.ienaci6n Socia]., i:u-

:.:1. iEtportwi-;.c:i_a y cuya ex5.stcnci<? rea�. her,ns q;1c1::-::_,...}o r:,1antear 

en nuestro Lodasto trabajo. Creemo3 en lo absoluta nacesidad d2 

inc].u:1.:::- 2s te lv:ch0 s-Jcie:., en �•.: . .::1p:.:-c::ci_c:1ci6n u observcci6n, que 

eI Sí.co:i.ó8ü 0 e�- Siqu:Lftra rcfl.}.:_cen con res1jGcto � otro ser q,.1e 

acude en busca de consu:1.tél e r1.e D.yu<la. 

II.- Di,3.m-,:,0s c:i.hora que -:_a invest:i_g.:-ic:1-6i.l tcóricw y 12 de;f:Ln5.• 

ci6n 2 }.é, que ncs fué p0si.b1e J.L:gar, nos r-.az-mitcn nfj_rr;;:c.r que 

e�. :!:cnóL1enc :ie l:.iienaci6n Soi:iaJ. 21.canza t�cibién en diferentes 

rrr�_...., .... s "" 1
(8 5,,,•,:,,tr " Jl-r··�drc "no�.,.,.,,.,,,_,,...: Y C) C!,.J...J ' �- •� -'· -'

__,
� ...,vJ •• _C-! .�U ._,..:, - .� ... L'.1"-. ./_..._.,::, e es un hecho

susccptib�e de observar en �.e f=áctica di2ri� de las intarrel�­

ci0nes huF'3rtc:s. 
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